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ESTUDIO PRELIMINAR
por Gloria Videla de Rivero



VIDA Y OBRA POETICA DE  
ALFREDO BUFANO



ALFREDO R. BUFANO  
CRONOLOGIA B10-BIBL10GRAFICA
1895. Nace en Italia Meridional, el 21 de agosto. Meses después sus 

padres emigran a la Argentina y se instalan en Guaymallén, 
Mendoza.

1905. Termina su educación sistemática cursando el 3er. grado en la 
escuela Vélez Sársfield, de Guaymallén.

1909. Viaja a Buenos Aires, en busca de nuevos horizontes.
1915. Comienza a publicar poemas en El Correo Musical Sudamerica­

no y  a colaborar en Caras y Caretas, Mundo Argentino y El 
Literario.

1917. Se casa con Ada Giusti. Nace su hija Ada. Publica El viajero 
indeciso.

1918. Nace su hijo Alfredo Juan Leonardo. Publica Una odisea de 
Evaristo Carriego.

1919. Publica Canciones de mi casa. Colabora en los principales dia­
rios de Buenos Aires.

1920. Su libro Canciones de mi casa obtiene el segundo premio en el 
Concurso organizado por la Municipalidad de Buenos Aires. Nace 
su hijo Mario Lelión.
Muere su madre. Publica Misa de Réquiem.

1921. Publica Antología y novelas breves: Una extraña aventura, La 
primera novia, Trilogía de amor y de muerte.

1922. Se traslada a vivir a Adrogué. Publica Poemas de provincia, 
Los dos rivales, El endemoniado, La pequeña Anielka, Un ro­
mance en Misiones, El secreto, Vanidad de vanidades, Venganza 
de hombre.

1923. Publica El huerto de los Olivos. Se traslada a vivir a San Ra­
fael, Mendoza. Es “Inspector de caminos” de la Dirección de 
Vialidad.
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1924. Nace su hijo Rubén Osvaldo.
1925. Publica 'Poemas de Cuyo.
1926. Obtiene cátedras de Castellano, Literatura y Geografía en la Escuela Normal de San Rafael. Publica Aconcagua.
1927. Publica Tierra de Huarpes.
1928. Publica Poemas de la nieve.
1929. Publica El remo alucinante.
1930. Publica Open Door y Valle de la soledad que obtiene el primer premio en el Concurso de las Provincias de Cuyo, compartido con Fausto Burgos.
1931. Nace su hijo Ariel Darío.
1932. Publica Romancero, que obtiene el Premio Nacional de las Le­tras. Pronuncia en la Universidad Nacional del Litoral, una con­ferencia sobre “Místicos italianos de la Edad Media”.
1933. Publica Laudes de Cristo Rey y Místicos italianos de la Edad Media.
1934. Publica Los collados eternos. Ingresa en la “Academia Argen­tina de Letras”.
1935. Aparecen en La Prensa aforismos sobre “Jerarquía de la sole­dad”. Publica Poemas para los niños de las ciudades y  Zoología política. Pronuncia en Triumán una conferencia sobre Fausto Burgos y en Buenos Aires otra sobre “El retomo al espíritu”.
1936. Publica Poemas de las tierras púntanos.
1937. Publica Ditirambos y  romances de Cuyo y El retomo al espíritu. 

Pronuncia dos conferencias en Mendoza, sobre “Urgencias ac­tuales” y “El medio físico y moral y nuestra formación inte­rior”.
1938. Compone la letra del “Himno de la Universidad del Litoral”. Se publican sus conferencias “Urgencias actuales: el retomo al espíritu” y “El medio físico y moral y nuestra formación inte­rior”.
1940. Publica Presencia de Cuyo. En 1940 y 1941 aparecen en La Prensa aforismos sobre “Jerarquía de la libertad”.
1941. Pronuncia conferencias en el Teatro Independencia de Mendo­za. Se celebran en San Rafael sus “Bodas de Plata” con la 

poesía.
1943. Publica Mendoza la de mi canto, Tiempos de creer y Colinas del alto viento. Es nombrado presidente de la Sociedad Argentina de Escritores (filial Mendoza) y vicepresidente de la misma en Buenos Aires. Pronuncia una “Charla sobre la amistad” en Mendoza, editada en 1955.
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1945. Recopila y publica en libro los aforismos sobre Jerarquía de la libertad. Publica Infancia bajo la luna.
1946. Publica Charango.
1947. Es separado de las cátedras en la Escuela Normal. Se traslada a Buenos Aires. Obtiene un puesto en la entidad cultural “Ami­gos del Libro”. Se radica nuevamente en Adrogué. Viaja a Europa y Africa. Envía colaboraciones a La Prensa.
1950. Publica Junto a las verdes rías y Elegía a un soldado muerto 

por la libertad. Viaja a San Rafael, donde fallece e l 31 de oc­
tubre.

1951. Se edita póstumamente Marruecos.



BIOGRAFIA
Alfredo Búfano nació el 21 de agosto de 1895, quinto hijo  

del m atrimonio formado por dos hum ildes inm igrantes: Leo­
nardo Búfano y  Concepción de Cristo. E l lugar de su naci­
m iento es discutido: él siem pre afirm ó ser argentino, nacido 
en el departamento de Guaymallén, provincia de Mendoza. 
A si lo asegura, tanto en una nota autobiográfica aparecida 
en la Revista, de la Universidad de Buenos Aires en 1949 S 
como en poemas confesionales. Dice en una copla del libro 
Charango, de 1946:

N ací en Mendoza, la tierra  
que me da savia y raíz, 
jN o me arranquen de m is pagos 
porque me voy a m orir! . . .

Lo mismo afirm a Américo C alí1 2. Sin embargo, M aría An­
gélica Cichero de Pellegrino, autora de la biografía m ás 
completa publicada hasta ahora sobre el poeta, afirm a que 
su nacim iento se produjo en Italia m eridional, en la  región

1 Jul.-set. 1949, citado en Gran Enciclopedia Argentina, compilada por Diego A. de Santillán, Buenos Aires, Ediar, 1956, T. I, p. 639. En corroboración de esta hipótesis, leemos en el diario Los Andes, Men­doza, 31 de octubre de 1977: “Hoy se cumple un nuevo aniversario de la muerte del poeta Alfredo Búfano. Su hija, Ada Maria, nos so licitó dejar esclarecido que su padre nació en la Argentina, más pro píamente en el departamento de Guaymallén, el 21 de agosto de 1895, y para documentarlo nos suministró los datos biográficos del poeta desaparecido, preparados de puño y letra por Búfano, el mismo dia de su deceso. Nos dijo que el mérito de estos antecedentes, junto con una carta a su hijo A riel, radica en que fue lo último que escribió e) p oeta. . .  ”.
2 “Alfredo R. Búfano”, estudio preliminar a la antología del mis mo nombre, Mendoza, Biblioteca San Martin, 1960, p. 7.
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de las Apulias, entre los Apeninos y el Adriático, y que en 
pañales cruzó el océano y llegó a puerto argentino8. Ariel 
Búfano, el hijo menor del poeta, en entrevista que le hice 
en noviembre de 1981, me confirmó que su padre nació, 
efectivamente, en Italia.

Pero Búfano quiso ser argentino. Su vida consciente y 
su vida literaria se desarrolló en la Argentina. Su obra en­
tera es la de un argentino.

En uno de sus poemas, el “Romance de los dos ríos” 
(Los collados eternos, 1984) nos habla de esos dos ríos me­
tafóricos, su padre y su madre, que confluyeron con su 
legado en su propia vida:

Labrador era mi padre 
y yo he sido labrador; 
pero mi madre tenía 
de cristal el corazón.
El me dio músculos recios 
para ser trabajador, 
y ella en mi alma, viento y agua, 
su música deshojó.
. .  .Mi padre me hizo labriego, 
mi madre me hizo cantor.. .

De su padre recibió Búfano el amor a la tierra, de su 
madre, la fina sensibilidad del poeta y el alma religiosa.

Numerosos poemas autobiográficos, sobre todo los agru­
pados en el libro Infancia bajo la luna (1945) nos permiten 
reconstruir las principales vivencias de su niñez, asociadas 
íntimamente al paisaje semi-agreste del Guaymallén de 
aquellos años:

. .  .Guando digo Guaymallén 
se perfuma mi memoria 
con mi niñez de agua y tierra 
dormida entre agrestes rosas.

(En Charango, 1946.)
3 María Angélica Cichero de Pellegrino. Alfredo R. Búfano, hom­bre y  poeta, Buenos Aires, Tinglado, 1945, pp. 13-14.
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Guaymallén es actualmente, junto con Las H eras y Go- 
doy Cruz, uno de los tres departamentos de la provincia que 
constituyen el gran Mendoza, urbanizado, densamente po­
blado, atravesado en forma continua por ruidosos motores. 
Búfano nos ha dejado testim onio de aquel otro Guaymallén 
de la  nostalgia, zona de viñedos y frutales, en la época de 
su infancia. E l canal Cacique Guaymallén, hoy recubierto de 
feo cemento, era entonces “el zanjón” fresco, sosegado, fra­
gante, silencioso, por cuyas orillas caían las rosas silves­
tres 4 y en cuyas aguas se bañaban y pescaban (probable­
m ente sólo modestos b agres5) los niños de la zona:

Aquellos viejos rosales 
en octubre florecían.
Eran m illares de rosas 
rojas, fragantes, efím eras.
Como las nubes llegaban; 
como las nubes se iban.

Junto a los viejos rosales 
las verdes aguas corrían, 
delgadas aguas neveras 
que de los cerros venían.
Como las nubes llegaban; 
como las nubes se iban.

Yo, con los pies en las aguas, 
frágiles sueños tejía .
Los mismos pálidos sueños 
que hoy me dan su dulce acíbar.
Como las nubes llegaban; 
como las nubes se ib a n .. .

( “Rosales silvestres”, en Infancia bajo la luna.)

En varios poemas recuerda, tam bién, la vieja casona que 
habitaban “frente a la plaza /  de senderos dolientes y bo-

4 Varios poemas evocan estas rosas agrestes, cf. “Rosas del zan­jón”, en Valle de la soledad, entre otros.'
5 Véase “Pesca”, en Infancia bajo la Urna.
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rro so s,/y  junto a la capilla campesina”, con su huerto 
umbroso, su viña, sus parrales, sus acequias0.

Aquella plaza también es evocada con nostalgia:
¡Oh plaza de San José 

del Guaymallén de mis sueños!
Sol claro, luna remota, 
canto de urpilas, sosiego.. .

(“Plaza poblana”, en Infancia bajo la luna.)
A los dos años de edad sufre un accidente doméstico: 

cae sobre un balde cuya orilla le produce una ancha herida 
en el cuello. El médico lugareño cree que el niño desmayado 
está muerto y la madre hace una promesa: si el hijo se sal­
va vestirá por diez años el sayal franciscano:

Ved a este niño metido 
en un sayal franciscano: 
ojos verdes y remotos, 
negro pelo alborotado, 
rostro anguloso y moreno 
tan de niño, y ya cansado.
Anda por caminos lueñes, 
se pierde en medio del campo; 
cuando quiere compañía 
busca el arroyo y el pájaro, 
la nube que va y no vuelve 
o la sombra de algún árbol.

(“El promesante”, en Infancia bajo la luna.)
Este hecho trasciende el carácter anecdótico pues mar­

ca la psicología, la espiritualidad y hasta la concepción poé­
tica de Búfano. I Testimonio de ello es la conferencia pro-

0 Cf. “Aquella vieja casa”, en Canciones de mi casa (1919); “El huerto solariego”, “La bodega” en Infancia bajo la luna (1945). La evoca también en un articulo escrito en Europa ("Tenerife, la isla del Teide”, en La Prensa, 27 jul. 1947). La casa se levantaba junto al lugar donde hoy se encuentra la parroquia de San José.
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nunciada por el poeta sobre los “M ísticos italianos de la  
Edad M edia” 7 a la  que m e referiré m ás adelante.

B úfano fu e un autodidacta. Concurrió a la  escuela V é- 
lez Sársfield , de V illanueva (Guaym allén) distante “una  
legua corta de su casa”. E l m ism o Búfano recuerda: “E n  
su s grandes aulas descubrió el m aravilloso y  sim ple secreto 
de la  palabra, en cuyo mundo deslum brante quedó prisio­
nero para siem pre. Tenía diez años cuando term inó su ter­
cer grado en la  escuela inolvidable. La pobreza apremiaba 
en la  casa paterna, y  el niño debió abandonar las aulas para  
entrar de aprendiz de las m ás diversas artesanías. Pero 
algo había en él, algo m uy hondo y  fervoroso, que lo impul­
saba hacia los mundos inefables de los sueños” 8.

Su sayal y  su  espíritu  soñador provocaron algunas bur­
las de com pañeros y  m aestros, según recuerda en “Aula” y  
en “Doña Luz”, de Infancia bajo la luna (“¡Qué m ira usted , 
San Francisco; /  qué m ira con esa cara!” ) .

U na parte de su breve educación sistem ática (probable­
m ente la in icia l) fue hecha como interno en el colegio San 
Buenaventura, que dirigían los sacerdotes franciscanos en  
la ciudad de M endoza. A sí lo testim onia el poema “V idrioa  
de colores” de Infancia bajo la luna:

Yo estaba de pupilo de San Buenaventura.
E ra una casa v ieja , laberíntica, oscura.

D e sus enorm es aulas recuerdo que salía
un olor que en m i pecho su sierpre in trod u cía .. .

lO h m i cielo serrano, lum inoso, profundo,
que afuera deram abas tus rosas sobre el m u n d o !...

E sta  tristeza que despierta el encierro en el niño sensi­
tivo  recuerda a la que experim entara Gabriel M iró (autor

7 Místicos italianos de la Edad Media (conferencia pronunciada bajo los auspicios del Instituto Social e l 8-9-1932), Instituto Social de la  Universidad Nacional del Litoral, Publicación N<? 22, 1933.
8 Alfredo Búfano. “Urgencias actuales. E l retorno al espíritu” en Vn ciclo cultural, Mendoza, Dirección General de Escuelas, 1938,. p. 183.
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con quien Búfano tiene muchos puntos en común) en un 
colegio jesuíta®.

La infancia de Búfano fue, pues, soñadora, solitaria y  
melancólica, ya inclinada a la contemplación sensitiva y  
amorosa de la naturaleza. El recuerda: “Placíale al mu­
chacho —y ello le acarreaba serios conflictos domésticos— 
vagar por los campos nuestros, extasiarse en la contempla­
ción de las corrientes aguas de los canales, juntar hueveei- 
llos de colores, coleccionar los pájaros que atrapaba en sus 
solitarias correrías y todo aquello que inundase su alma de 
la simple felicidad de las humildes criaturas del Señor, que 
constituían su más preciado consuelo” 9 10.

Catorce hijos tuvo el matrimonio Búfano. Cuando Alfre­
do abandona el estudio tiene que trabajar. “Las manos inhá­
biles empuñan el martillo, el fuelle, la pinza”, es carpin­
tero y aprendiz de albañil. Acompaña al padre, que es tala­
bartero, y recorren fincas y bodegas en busca de arneses 
para componer11.

Ya cumplida la promesa, deja el sayal franciscano y  
junto con él queda atrás su infancia.

Según M. Angélica Cichero, a los quince años, venciendo 
la oposición temerosa de la madre, con un magro equipaje, 
se marcha a Buenos Aires, en busca de nuevos horizontes. 
Algunos poemas avalarían esta hipótesis12 *, así como otro 
fragmento autobiográfico: “Cuando el muchacho tenía ca­
torce años, la llama escondida que le abrasaba el corazón 
hizo que abandonara esta tierra para buscar su ruta en los 
horizontes del mundo” 1S. rAmérico Calí, en cambio, dice que

9 Dice Gabriel Miró: “No olvido nunca mis largas temporadas en la enfermería de un colegio de jesuítas, desde cuyas ventanas he sen­tido las primeras tristezas estéticas, viendo en los crepúsculos los va­lles apagados y las cumbres de las sierras aún encendidas del sol”, carta a González Blanco, citada por Eugenio de Nora, “La novela sen­sual de Miró”, en La novela española contemporánea, Madrid, Gredos, 
1963, T. I, p. 432.i® Alfredo Búfano. “Urgencias actuales. El retomo al espíritu”, 
ed. cit., p. 184.

11 Cf. M. A. Cichero de Pellegrino, Op. Cit., p. 28.
i* Cf., por ejemplo, “Tierra sagrada”, en Mendoza la de mi canto.
i* Alfredo Búfano. “Urgencias actuales. . .  ”, ed. cit., p. 184.
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toda la fam ilia se trasladó a Buenos A ires en 1908, en bús­
queda de m ejores perspectivas económicas. Ariel Búfano, en 
la entrevista citada, confirm a que se trasladó toda la fam ilia.

Alfredo desempeña en Buenos Aires las tareas más hu­
m ildes. Bajo un plátano de la Avenida de Mayo lustra zapa­
tos y lee. En las plazas y  jardines públicos vende globos de 
colores para los niños, y  lee. A los diez y  ocho años es ven­
dedor en una librería de la calle Carlos Pellegrini, y  lee 
febrilm ente. A llí y entonces comienzan sus contactos con el 
medio intelectual y artístico de Buenos A ires y con el perio­
dismo. E n 1915 comienza a publicar sus poemas en El Co­
rreo Musical Sudamericano y  pronto abandona su empleo 
en la librería para ser redactor de la  revista. Colabora tam ­
bién en otras publicaciones de gran difusión: Caras y  Car 
retas y Mundo Argentino. Con el empleo en la librería, 
abandona un prom isor futuro en el comercio. Por eso puecte 
decir con Amado Ñervo: “Y  pudiendo ser rico, preferí ser 
poeta”.

En 1917 publica su prim er libro: El viajero indeciso. 
Por esta época de su iniciación literaria form a también su 
hogar, se casa con Ada Giusti. E l tem a fam iliar se refleja  
en su segundo libro: Canciones de mi casa (1919) y  cons­
titu irá una línea tem ática constante en su obra. A este libro 
pertenece su “Autorretrato”: hace allí su caracterización 
física  y  espiritual, aunque, por tiranía de la  rim a, se atri­
buye ojos negros (los suyos eran verd es):

. .  .só lo  me puedo distinguir de algunos 
por el aire sonámbulo que llevo 
im preso en las pupilas, que parecen 
m irar sin  ver, como en profundo en su eñ o.. .

Enuncia luego cuáles son sus lecturas predilectas, que 
m uestran sus inclinaciones ascéticas y  religiosas: Kempis, 
Marco Aurelio, la  B iblia.

E l círculo de sus am istades se va agrandando: Alfon­
sina Storni, M artínez Estrada,. Fernández Moreno, Alfredo 
Palacios, Bartolom é Galíndez, Félix V isillac, Julio Díaz 
U sandivaras, Amado V illar, José González Carbalho, entre 
otros.
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Vivía por esta época Búfano en la calle Thompson 771 
de Caballito. Algunos poemas de sus primeros libros re­
crean su patio y su jardín. Francisco Luis Bernárdez lo re­
cuerda en aquella casa: “ ...cu an d o lo conocí, era Búfano 
uno de los líñcos más divulgados. A medio camino entre la  
de Banchs y la de Fernández Moreno, su poesía (apoyada 
siempre en temas de fácil acceso) resultaba la más visible 
en las revistas populares. No se había extinguido aún la  
resonancia despertada en nuestro medio por las Canciones 
de mi casa, libro en que se celebraba la belleza del hogar 
bien construido y cristianamente iluminado, la tierna feli­
cidad que surge del amor compartido en la sólida unión 
familiar. Y allí, en aquella tranquila morada de Caballito, 
me era dado descubrir la fuente de tan sana emoción. Allí, 
junto al sereno grupo que formaba el poeta con su mujer y  
con sus niños, podía yo sentir en qué medida coincidía aque­
lla dulce realidad con la de los poemas que tan suavemente 
la habían reflejado” . . . 14

Del matrimonio nacieron cinco hijos: Ada María, Alfre­
do Juan Leonardo, Mario Lelián, Rubén Osvaldo y Ariel 
Rubén. A su fam ilia dedicará el poeta libros, partes de li­
bros y poemas aislados (véase, por ejemplo, el “Romance 
ofreciendo el libro” de Romancero, 1932, dedicado a su 
m ujer).

Del amor a sus hijos surge también una línea de su poe­
sía: la infantil, que se reparte en distintas obras y  constituye 
todo un libro: Poemas para los niños de las ciudades (1935).

Hacia 1919 Búfano ya colabora casi quincenalmente en 
los principales diarios de Buenos Aires.

En 1920 recibe, en concurso organizado por la Munici­
palidad de Buenos Aires, el segundo premio por su libro 
Canciones de mi casa.

En el mismo año muere su madre. Expresa su pena en 
Misa de Réquiem (1920). En 1921 publica una Antología.

En 1922 se traslada a Adrogué, en búsqueda de un am­
biente más propicio para su precaria salud. El libro Poemas

14 Francisco Luis Bernárdez. “Búfano”, en Clarín, Buenos Aires, 4 dic. 1969.
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de provincia , publicado en ese m ism o año, se  inspira en ese  
pueblo y  en su  p aisaje.

Su salud no m ejora, la  am enaza de la  m uerte subyace 
en m uchos poem as de E l huerto de los Olivos (1 9 2 3 ). C asi 
desahuciado, se  traslada con su  fam ilia  a  San R afael, en la  
p rovin cia de M endoza. B úfano había añorado m uchas veces 
la  tierra  donde pasó su  in fan cia. La etapa vivid a en  B uenos 
A ires fu e, sin  em bargo, necesaria y  fecunda para su  voca­
ción poética. Su clim a cultural y  literario  lo  enriqueció. A llí 
trabó am istades perdurables, a llí se  publicaron su s prim eros 
lib ros y  se  le abrieron las redacciones de los periódicos 
(sig u ió  colaborando en ellos, sobre todo en La Prensa, has­
ta  su  m u erte). A llí recibió su  prim er prem io literario, 
adquirió fam a, fu e  traducido a  otros idiom as y  estableció 
conexiones personales que m antuvieron su  vigen cia  cuando 
se  retiró  a una pequeña ciudad de provincia.

Y a en San R afael, la  D irección de V ialidad le  dio un 
cargo de “Inspector de cam inos”. L a entidad le  brindaba, 
com o parte de la  retribución, una casa hum ilde pero rodea­
da de árboles y flores, a dos cuadras del río D iam ante, 
“cerca del llam ado ahora puente v iejo , al m argen de esa  
calle B a llo ffe t bordeada de altos álam os, con acequias rumo­
rosas a sus costados. E ra  un lugar id ílico, hecho como a  
propósito para que a llí resid iera el poeta v irgiliano de la s  
églogas y  los dulces cantares” 15:

Sueña m i casa entre los cerros lívidos, 
circuida de m oreras y  de acacias; 
e l v iejo  p atio  m ontañés decora 
la  som bra cordiform e de la s parras.
E l D iam ante bravio de aguas índ igas 
su  vecindad sonora le  regala, 
y  de noche florece en ram os n iveos 
sobre su s galerías provincianas, 
e l fresco  jazm inero m ilenario, 
el jazm inero de la  V ía  L áctea.

( “La casa en la montaña", en V alle de 
la Soledad  y en Presencia de Cuyo.) 16

16 A ngel B ustelo. Alfredo R. Búfano. E l montañés que vio el m ar, Mendoza, Im prenta del Diario La Tarde, 1981, p. 16.
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En 1926, por gestión de Antonio Sagarna, ministro na­
cional de Educación que conoce el prestigio del poeta y su 
precaria situación, le asignan a Búfano cátedras en la Es­
cuela Normal de San Rafael. Fue profesor de Castellano, 
Literatura y Geografía. Profesor sin título, autodidacta, 
fue sin embargo un descubridor de belleza, un incitador de 
vocaciones. Quienes han sido sus discípulos lo recuerdan 
con devoción. Veamos el testimonio de Luis Ricardo Cas- 
nati, en quien supo descubrir y encauzar la vocación lite­
raria: “Con él aprendimos a mirar, a oler, a llorar, a can­
tar y a callar. A sentirnos heridos y agradecidos de belleza, 
a escuchar en la mitad del aire el mensaje milenario de la 
gleba, a sorprendernos de pronto una paloma en el sitio del 
corazón.

Cantó todo lo que era cantable, y casi todo lo era en 
esta tierra de égloga. Conocía todos los animales de Cuyo y  
se detenía especialmente en los más diminutos, en los más 
frágiles, “las pequeñas bestezuelas de Dios” como él las 
llam aba.. .  En sus lecciones aúlicas el bosque entraba por 
todas las ventanas y el aire se llenaba de pájaros ante el 
asombro universal y conmovido de su pequeño clan blanco. 
Los que fueron sus alumnos habrán olvidado clasificaciones 
zoológicas y detalles de vitrina, pero incorporaron a su ima­
ginación adolescente, para toda la vida, estas dulces pose­
siones que el maestro y el mago sacaba de su corazón y de 
su som brero...” 14.

El mismo Casnati transmite la impresión que provocaba 
su figura física y su voz. De paso, señala sus raptos de ira 
(los rayos de Júpiter) con los que atemorizaba a los alum­
nos que no lograban penetrar en el ámbito especial que él 
creaba en clase, o que suscitaban su desconfianza de sordo: 
“Búfano perteneció a esta casta física, tan dichosamente 
dotada. Todo el conjunto y los rasgos juzgados uno a uno 
participaban de la misma calidad de diseño. La forma de la 
eabeza y su relación con el cuerpo, que lo hacía parecer de 
talla superior a la que realmente tenía, y de extraña impo­
nencia, la generosa frente, expresiva y bien moldeada, la 16

16 Luis Ricardo Casnati. "Alfredo Búfano. Poeta en su vida y en su obra”, en Los Andes, Mendoza, 26 oct. 1980.
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nariz finam ente aquilina, como una delicada proa de su 
lírica  sustancia, la  boca dibujada por M iguel Angel; los 
párpados atortugados, que, cubriendo el globo ocular m ás 
que lo corriente, y  acentuando el efecto por las largas pes­
tañas, daba una curiosa im presión de lejanía y  de sueño, 
y  detrás, muy detrás, aquellos ojos verdes que miraban tras­
pasando, llenos de mansedumbre y  poesía, o disparando to­
das las flechas de Júpiter, según el caso. Y  todo envuelto en 
un modo solem ne, pero sin  afectación, pausadamente prin­
cipesco, aristocrático por naturaleza, por presión espontá­
nea de una hechura arm oniosa y  perfecta. Y  en este cúmulo 
de bondades, cómo no recordar su voz que no está preser­
vada en im ágenes como su figura y  su rostro, sino que me­
ram ente resuena en la memoria auditiva de los que lo oye­
ron. E ra la suya una voz espesa, llena, como una m úsica 
total acomodada a su condición varonil, que hacía pensar 
en un tim bal, edulcorado con musgo. Yoz que leía, magne­
tizándolos, sus propios versos o los versos de otros, y  que 
dormirá para siem pre cuando muera el últim o que haya 
escuchado a Búfano alguna vez” *7.

De sus experiencias como profesor, y del tipo de vida 
que llevaba en el lugar, da testim onio el mismo Búfano, en 
el poema “E sta es m i sim ple vida” que apareció en Valle 
de la soledad (1930) y luego en Presenda de Cuyo (1940):

E sta es m i sim ple vida de profesor rural: 
dar clases, mal o bien, en la Escuela Normal.

Para ir  a m is aulas, a diario debo hacer 
unas leguas de campo rojo de am anecer.. .

Pasa las tardes “leyendo buenos libros o cultivando flo­
res. /  O si no, en compañía de mi perro y m i voz, /  vagando a 
la  ventura por los cerros de D ios”. Am igos o discípulos que 
lo visitan  le sorprenden a veces tocando un viejo armonio. 
E l profesor Aurelio Bujaldón (ex-discípulo) nos cuenta que 
lo encontró un día tocando una vidalita. No desdeña, tam­
poco, las charlas de café. 17

17 Luis Ricardo Casnati. “Búfano, el canto con sangre”, en su­plemento cultural del diario Mendoxa, 2 nov. 1980.
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Angel Bustelo dice que cuando se relacionó con Búfano, 
hacia 1931, éste comenzaba a sufrir la sordera “que tanto 
le atormentó más tarde” 18. Ya El reino alucinante, libro de 
1929, testimonia el dolor de esa pérdida: el reino aluci­
nante es el mundo privado de sonidos. Otros poemas del 
mismo libro, o de Laudes de Cristo Rey (1933) o de otras 
obras, no pueden ser comprendidos sin conocer esta limi­
tación, que agudizó —en cambio— otras antenas del poeta. 
Francisco Luis Bernárdez recuerda su diálogo sostenido con 
Búfano sobre este tema: “Camino sobre un mar de algodón: 
y esto es una ventaja, Paco, porque siento menos lo duro 
de la tierra, que es el ruido, y gozo mejor lo luminoso de 
ella, que son las imágenes” 10. Esta misma idea aparece ela­
borada en el poema “Le plugo al cielo privarme” de El reino 
alucinante (1929):

Le plugo al cielo privarme 
de oír las torres del mundo, 
y este dolor tan profundo 
no ha hecho más que despertarme.. .
. .  .¿Y mis ojos? lOh elixir 
de mirar y comprender!
¡ Dios mío, gracias por ver 
lo que ya no puedo oír!

Sin embargo, el proceso de aceptación fue doloroso, por­
que las criaturas amadas por el poeta perdieron su voz:

Ni el pájaro ni el árbol, ni el arroyo ni el viento
dicen ya para mí su canción melodiosa.
El paisaje dormido florece en mi tormeto
como en la noche entreabre sus pétalos la rosa. . .

(“Desolación”, en El reino alucinante.)
La etapa vivida en San Rafael fue fecunda desde todo 

punto de vista. Durante este período publicó Poemas de Cuyo 
(1925), Aconcagua. (Crónica en prosa sobre un viaje a la 
cordillera de Los Andes) (1926), Tierra de Huarpes (1927),

xs Op. cit., p. 69.
i» Francisco Luis Bemádez, Artículo cit.
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Poemas de la nieve (1928), El reino alucinante (1929), Valle de la soledad (1930, primer premio en el Concurso de las Pro­
vincias de Cuyo), Open Door (1930, cuentos), Romancero 
(1932, Premio Nacional de las L etras), Laudes de C'risto Rey 
(1933), Los collados eternos (1934), Poemas para los niños 
de las ciudades (1935), Zoología política (1935, prosa), Poe­
mas de las tierras púntanos (1936), Ditirambos y romances 
de Cuyo (1940), Mendoza la de mi canto (1943), Tiempos de 
creer (1943), Colinas del alto viento (1943), Infancia bajo la 
luna (1945), Jerarquía de la libertad (1945), Charango 
(1946).

A la publicación de estos libros hay que agregar la de 
algunas conferencias20, las continuas colaboraciones en La 
Prensa y — en menor medida— en La Nación. En el primero 
de estos diarios publicó, durante 1935, aforism os sobre “Je­
rarquía de la soledad” y entre 1940 y 1941, los que luego 
reunión en el volumen Jerarquía de la libertad.

Dictó también im portantes conferencias: el 8 de setiem ­
bre de 1932 en la Universidad Nacional del Litoral, sobre 
“M ísticos italianos de la Edad Media”. Su texto fue editado 
en 1933 y es de inestim able valor para comprender la in­
fluencia del franciscanism o en su concepción del mundo, en 
su vivencia del paisaje, en su poética.

El 18 de agosto de 1935, La Gaceta Literaria de Tucumán 
reproduce el texto de una conferencia que Búfano pronuncia 
en esta ciudad sobre Fausto Burgos.

E l 29 de agosto del mismo año, invitado por el M inisterio 
de Instrucción Pública de la Nación, pronunció una confe­
rencia sobre el tem a “El retorno al espíritu”, en el Teatro 
Nacional de Comedias de Buenos Aires. Afortunadamente, 
tam bién conservamos su texto, editado en 1937. En ella  
exhorta a superar los instintos “abriendo todas las puertas 
a las celestes potencias del esp íritu . . . ” 21 Revaloriza la sole­
dad como “la m atriz misma de los grandes trab ajos.. .  y el 
dínamo propulsor de las energías creadoras” 22. Exhorta a

20 Ver: “Cronología bio-bibliográfica” y “Bibliografía”.
21 Alfredo Búfano. El retorno al espíritu, Buenos Aires, Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, 1937, p. 11.
22 lbíd., p. 13.
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los jóvenes a ser fieles a su vocación, a “esta fuerza maravi­
llosa y secreta, inquietante y torturante, que hace que demos 
lo que debemos dar y que hagamos lo que debemos hacer” 2S. 
Fácil es descubrir en estas reflexiones la expresión de las 
propias vivencias, de la fidelidad, a veces “inquietante y tor­
turante” a la personal vocación de poeta.

En 1937 participa en un ciclo cultural organizado por la 
Dirección General de Escuelas de Mendoza. Pronuncia dos 
conferencias: “Urgencias actuales: el retomo al espíritu” 
(que reproduce con pequeñas variantes la expuesta en Bue­
nos Aires) y “El medio físico y moral y nuestra formación 
interior22 * 24. En 1942 pronunció, además, una serie de confe­
rencias en el teatro Independencia de Mendoza.

Otros hechos sobresalientes de este período de su vida 
son: su ingreso a la Academia Argentina de Letras en 1934, 
su viaje a San Luis en 1935, que inspira los Poemas de las tierras púntanos, el agasajo que sus amigos le hicieron en 
1942 para celebrar sus bodas de plata con la poesía. Angel 
Bustelo recuerda que llegaron a San Rafael escritores proce­
dentes “de todas partes”: “Los actos duraron no menos de 
una semana. Fueron todos protocolares. Una gran cena en 
no recuerdo qué hotel. Una mesa inmensa llena de intelec­
tuales, autoridades comunales, provinciales, nacionales. San 
Rafael todo estalló en júbilo. Nadie quedó sin acercarse a la 
casa del poeta, en calle Belgrano al 300, la casa a cuyo frente 
se leía el nombre “Romancero”, título del libro que obtuvo el 
Premio Nacional de Letras, con cuyo dinero había podido 
comprar por fin la casa propia” 25.

Recuerda también un acto popular de homenaje al poeta:
“ . . .  Más de una vez Búfano recordaba y traía a cuentas la 
emoción de aquella tarde, en la sala atestada de hombres, 
mujeres y chiquillos vestiditos con las mejores ropas, y cómo 
lo aplaudieron largamente, como lo hacen los campesinos, 
con sus enormes manos esponjadas de tierra” . . . 26

22 ibíd, p. 14.
24 Ambos insertos en el volumen: Un ciclo cultural, Mendoza, Di­rección General de Escuelas, 1938, pp. 183-216.29 Op. cit., p. 31.
2« Ibíd, p. 33.
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He tenido en mis manos el álbum que dedicaron a Búfano 
sus amigos escritores y artistas (actualmente en poder de su 
hijo A riel). Entre ellos figuran con dedicatorias, poemas o 
dibujos, José León Pagano, Juan Paulo Echagüe, Ricardo 
Rojas, Fernández Moreno, José Santos Gollán, Alberto Ger- 
chunoff, Pettoruti, Rafael Guevara, Benito Quinquela Mar­
tín, José Gabriel, Guillermo Butler, Germán B erdiales.. .

Otro hecho significativo en su trayectoria pública fue su 
elección el año 1943 como Presidente de la Sociedad Argen­
tina de Escritores, en la filia l de Mendoza, y vicepresidente 
de la institución en Buenos Aires.

La vida cotidiana de Búfano en este período, puede re­
construirse a través de sus poemas y de algunos testimo­
nios de amigos. Llama la atención la prolija recolección 
de los nombres de la flora y la fauna lugareñas que él 
inmortaliza en la poesía, pienso —por ejemplo— en el 
“Ditirambo del herbolario0. H asta el último yuyo, hasta el 
más ínfim o insecto, son rescatados con sabiduría que supera 
al más erudito de los diccionarios de regionalismos o ameri­
canismos. ¿Cómo pudo conocerlos tan minuciosamente? En su 
libro Aconcagua él mismo nos narra uno de sus viajes a la  
montaña. Sus poemas testimonian excursiones realizadas en 
todas las estaciones por campos y montes. Era buen jinete 
(algunas fotos nos lo muestran en la cordillera, envuelto en 
su amplio poncho de C astilla). Era además observador solí­
cito y preguntaba a los moradores de puestos y ranchitos 
sobre flora, fauna, usos y  costumbres.

Angel Bustelo relata una estadía en El Sosneado, con 
Búfano y Miguel Faust Rocha, el actor teatral: “Las maña­
nas las dedicaban casi siempre a recorrer a caballo los espa­
cios y lugares de la región. Más de una vez me tocó acompa­
ñarlos en esas correrías. Nos indicaban dónde había algún 
puesto de cabras y partíamos sin mucha seguridad de ubicar 
el lugarejo. Lo importante era recorrer sin apuro esas in­
mensas soledades, escalar algún cerro, introducir leguas de 
infinita distancia entre los pliegues de nuestro ánimo, insa­
ciable de intuir cosas” 2T.

«  Ibíd., p. 21.
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De esta comunión con la naturaleza, nada más decidor 
que la obra misma de Búfano. Pero, al mismo tiempo, el poeta 
dedicaba largas horas a la lectura. He podido ver una parte 
de la biblioteca, en casa de su hijo Ariel: la colección com­
pleta de Clásicos Castellanos, de editorial Austral, Valle In- 
clán {Claves líricas), Gabriel Miró, Rubén Darío, Amado 
Ñervo {Ideas y filosofías), Herrera y Reissig, Em ilia Pardo 
Bazán {San Farncisco de Asís), son algunos de sus títulos 
y autores más significativos (el resto de su biblioteta fue 
repartido entre los demás h ijos). A través de las influencias 
que se detectan en su obra y de autores que él mismo men­
ciona, se puede inferir otra parte de sus lecturas: autores 
españoles desde el medioevo hasta nuestros días, m ísticos y  
profanos (Gonzalo de Berceo, el Arcipresente de H ita, el Ro­
mancero, Manrique, Garcilaso, Fray Luis de León, Quevedo, 
Bécquer, Góngora, San Juan de la Cruz, Santa Teresa, Fray
Antonio de Guevara, los Machado, García Lorca__ ); los
poetas italianos de la Edad Media y del Renacimiento: Jaco- 
pone da Todi, Francisco de A sís, Dante, P etrarca. . .  los mo­
dernistas y postmodernistas hispanoamericanos: Darío, Ñer­
vo, Lugones, Almafuerte, Banchs, Fernández Moreno, y  otros 
de diferentes épocas y procedencias: Verlaine, San Agustín, 
Rodenbach, Ibsen, Jorgensen, E m erson ...

Búfano era un bibliófilo. Bustelo narra las visitas que 
hacía el poeta a su biblioteca, la fruición con que recorría 
los anaqueles hasta seleccionar una obra, para quedar luego 
absorto en la lectura durante horas. Recuerda también la  
ocasión en que descubrió Las siete partidas, de Alfonso el 
Sabio, cuya lectura prolongó durante semanas de sucesivas 
visitas, hasta que las aceptó como regalo de su amigo.

Junto con el de Búfano, dos o tres nombres tienen peso 
literario en el San Rafael de la época. Los más importantes 
son Rafael Mauleón Castillo y Fausto Burgos. Los tres se 
incorporan a la vida de esa tierra hacia 1925. La proyección 
cultural de Mauleón Castillo hay que buscarla, más que en su 
propia creación, en su actividad múltiple. Sus Brigadas Líri­
cas, curiosas piezas bibliográficas aparecidas periódicamente 
en San Rafael, van entregando colaboraciones de proceden­
cia y de proyección internacional. “Durante cuarenta años 
— testimonia Luis Casnati— Mauleón fue para San Rafael
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como el tábano de Sócrates, que volaba y  picaba para que la  
ciudad no se durmiera. Trajo conferencias, pergeñó ateneos, 
cumplió recitales, y fue miembro de cuenta sociedad con pro­
pósitos de cultura se levantara aquí” 28.

Las relaciones de Búfano con Fausto Burgos, también 
profesor en la Escuela Normal, fueron descritas por el m is­
mo Búfano en una elogiosa conferencia que pronunció sobre 
su colega en Tucumán, tierra nativa de este último. A llí 
cuenta los orígenes de la am istad y  las divergencias que los 
conducían a periódicos y recíprocos insultos: “Nos conocimos 
hace muchos años, en Buenos Aires; yo estaba por embar­
carme a las Georgias del Sud, y él se dirigía al Altiplano. 
Pocas veces juntó la casualidad, dos seres más antagónicos: 
Yo, de salud precaria, quebrantada por la gran ciudad de 
cuyo nombre ya ni quiero acordarme, él fuerte y musculoso, 
capaz de luchar a brazo partido con un oso de Alaska; yo, 
de naturaleza silenciosa y contemplativa, él locuaz y diná­
mico; yo, fatigado con todo el peso del mundo sobre m is es­
paldas, él con reservas suficientes para transportar monta­
ñas; yo, creyente, él, sin inquietudes religiosas. Por rara 
coincidencia, hasta en el mismo instante que nos conocimos 
él iba hacia el norte, yo, hacia el sur.

Cualquiera al vernos, en aquella primera entrevista, pudo 
diagnosticar que era también la últim a, sin embargo, fue el 
comienzo de una am istad que perdura hasta hoy, a pesar de 
los insultos recíprocos, que nos cambiamos con prudente fre­
cuencia.

E sta am istad, no obstante la profunda diversidad de ca­
racteres y tem peram entos, acaso no sea nada más que una 
acabada dem ostración de las leyes del equilibrio y de las com­
pensaciones” . . . 29

Búfano no tuvo nunca m ilitancia política: “Por otra par­
te, ignoro con ignorancia m ítica /  lo que hace aquí su torva

28 Luis Ricardo Casnati. Poesía y  poetas del viejo San Rafael, Men­doza, Inca, 1981, sin paginar.
29 En La Gaceta de Tucumán, domingo 18 de agosto de 1935, p. 10. Transcripto por N elly Cattarossi Arana: “Alfredo Búfano, Fausto Bur­gos. Historia de una amistad”, en el suplemento cultural del diario Mendoza, Mendoza, N? 70, 19 oct. 1980.
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majestad la Política” (“Esta es mi simple vida”, en Valle 
de la soledad). Sin embargo le preocupó este aspecto de la 
vida humana. En su libro Zoología política (1935) satiriza 
al caudillismo y la demagogia, deformaciones de la política. 
Cuando se desarrolla la segunda guerra mundial y adviene, 
en el país, el primer gobierno peronista, toma, como muchos 
de los intelectuales argentinos, posiciones de apoyo a la causa 
de los aliados en el ámbito internacional y de crítica al pero­
nismo en el ámbito nacional. Se afilió al partido Conservador. 
Esta afiliación, nos dice su hijo Ariel, no implicaba militan- 
cia partidaria, fue una toma de posición frente a un momento 
político determinado.

En su libro Tiempos de creer (1943) señala el apocalíp­
tico contexto en el que se mueven los hombres de la época. Jerarquía de la libertad (1945) que recoge aforismos apa­
recidos en La Prensa entre 1940 y 1941, manifiesta convic­
ciones democráticas. En Elegía de un soldado muerto por la libertad (1950) expresa su temor de que la ofrenda de la 
vida de un soldado americano haya sido hecha en vano.

En este libro queda explícito que su apoyo a los aliados, 
su condena del nazi-facismo, no implicaban adhesión al co­
munismo.

En el verano de 1947, mientras se encontraba con su fa­
milia de vacaciones en San Clemente del Tuyú, lee en el diario 
una de las listas de “cesantes” por razones políticas, que 
aparecían habitualmente, y encuentra su nombre.

Búfano vivía de su trabajo. Cuando pierde las cátedras 
debe abandonar San Rafael y se desmembra el núcleo fami­
liar, que por entonces estaba constituido por el matrimonio, 
Ariel (el hijo menor) y un nieto, cuya madre (Adelina Pavía 
de Búfano) había muerto en el terremoto de San Juan. Ariel 
se va a estudiar a Rosario. El matrimonio se traslada a 
Buenos Aires. Allí viven en una pensión; Guillermo Kraft 
le da un puesto en la entidad cultural “Amigos del libro”, en 
la calle Florida.

Se trasladan a vivir a Adrogué. Desde abril hasta no­
viembre de 1947 realiza un viaje a Europa para organizar en 
España la Exposición del Libro Argentino. La muestra se
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realiza en Madrid, en Barcelona, en Granada y  en Sevilla. 
En esta ciudad pronuncia una conferencia sobre el movi­
m iento literario argentino. Recorre varias ciudades de Espa­
ña y  A frica. V isita también Francia.

De esta experiencia nacen los libros Junto a las verdes 
lias  (1950) y  el postumo Marruecos (1951). Han quedado 
poemas inéditos sobre ciudades y  paisajes de España (Gra­
nada, S e v illa ...)  y  Francia, que perm itirían, según testi­
monios fam iliares, editar dos o tres libros m ás. Envía ade­
más colaboraciones a La Prensa, con sus impresiones de viaje  
(“Tenerife, la isla del Teide”, 27 de julio de 1947; “Monas­
terio de San Lorenzo del Escorial”, 21 de setiem bre de 1947; 
“E l agua de la  Alhambra”, 26 de octubre de 1947; “Fuente 
Vaqueros, el pueblo de García Lorca”, 7 de diciembre de 
1947, entre o tras). La lectura de estas im presiones nos per­
m ite conocer mejor el mundo interior del poeta, por ejemplo 
la emoción sentida frente a un campo de amapolas purpú­
reas, en el Escorial, revela su vivencia m ística del paisaje: 
“Nunca nos hemos olvidado desde el día que la conocimos, 
de una conmovedora referencia autobiográfica de Linneo. 
Cuéntanos con admirable sim plicidad que al hallarse por pri­
mera vez ante un bosquecillo de retamos en flor, no pudo 
reprim ir el poderoso impulso de arrodillarse y  rezar. A sí lo  
hizo el sabio. Su corazón no le dictó otro modo de agrade­
cerle a D ios tanta belleza como la  que ha derramado sobre la  
tierra. David, en su salmo octavo, tam bién nos lo dice con 
solem ne voz inigualable. Nosotros, si no fuéram os menos 
que las hierbecillas del campo, haríam os y  diríamos otro 
tanto al contem plar, poco menos que en éxtasis, estos pre­
dios cubiertos de encendidas amapolas” *°.

R egresa a Buenos A ires, a Adrogué. E n 1950 publica 
Elegía a un soldado muerto por la libertad. E l 15 de octubre 
viaja a Mendoza para v isitar a  su hija. Desde agosto lucha 
con una de las crisis periódicas de sus dolencias respirato­
r ia s 30 31. E l 31 de octubre falleció repentinam ente en San 
R afael.

30 Alfredo Búfano. "Monasterio de San Lorenzo del Escorial”, en La Prensa, Buenos Aires, 21 s e t  1947.
31 Cf. M. A. Cichero de Pellegrino, Op. cit., p. 163.
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Sus restos fueron trasladados a Buenos Aires, velados 
en la Casa del Escritor y sepultados en el cementerio de La 
Chacarita. Una comisión de honor acompañó los restos del poeta. Estaba integrada por su presidente, Jorge Luis Bor- ges y por Eduardo Mallea, Conrado Nalé Roxlo, Roberto F. Giusti, Vicente Barbieri, Ulises Petit de Murat y Romualdo Brughetti. Manuel Mujica Laínez, vicepresidente de la insti­
tución, despidió al poeta: “ . .  .no con mi pobre voz humana, 
sino con la voz de los grandes árboles mendocinos que mueve el viento y que ahora están llorando por él” 32.

Búfano había expresado el deseo de que sus restos des­cansaran en la Villa Veinticinco de Mayo de San Rafael:
. . .  Que esta tierra mía 
bañada de cielos, 
tajeada de ríos y erguida de cerros; 
que esta tierra clara de olivos y almendros, de ilustres manzanos y alegres viñedos, con su ancha ternura reciba mi cuerpo...

(“Villanesca” en Mendoza la de mi canto.) 82 83 84

El 6 de diciembre del mismo año sus restos fueron tras­
ladados nuevamente a San Rafael. Pueblo, familiares y ami­
gos le rindieron el último homenaje. Los discursos y poemas 
que se leyeron fueron recogidos en un volumen34. La tumba,

82 Citado por M. A. Cichero, ibíd., p. 164.
88 Cf. también “A la Vila 25 de Mayo”, en Presencia de Cuyo, p. 97.
84 Homenaje póstumo al poeta Alfredo Búfano, Mendoza, D’Ac- curzio, 1951. Reúne discursos, publicaciones periodísticas y poemas de Américo Calí, Antonio Covaleda, Rafael Mauleón Castillo, Ambro­sio Gilardi, Hugo Acevedo, Juan Solano Luis, Emilio Descotte, Luis Scalise, Iveraa Codina de Giannoni, Antonio de la Torre, Hermano Es­tanislao Luis, Angel Delpodio, Vicente Nacarato y otras recordaciones periodísticas anónimas.
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sombreada por un terebinto, como lo deseara Búfano, tiene 
un epitafio, tomado de Poemas de 'provincia:

Por eso cuando sea eternidad 
poned los huesos en el campo en flor, 
y en una piedra tosca esta inscripción grabad:
Poeta, sembrador y poblador.
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EL CONTEXTO LITERARIO
Búfano publica su primer libro en 1917. Las literaturas 

hispánicas transitan por los caminos del postmodernismo. 
La plurivalencia del término “modernismo” se presta a no 
pocas confusiones críticas \  lo mismo ocurre con el término 
postmodernismo.

Si nos situamos en la postura que Davison llama “del 
consenso crítico”, el modernismo es un movimiento en el cual 
pueden advertirse claramente dos etapas, que coinciden con 
las que se advierten en la evolución de su máximo represen­
tante, Rubén Darío. La primera, de carácter predominante­
mente preciosista, abarca desde la publicación de Prosas Pro­
fanas (1896) hasta la de Cantos de vida, y esperanza, (1905). 
La segunda, desde esta fecha hasta la de la muerte de Darío 
(1916) o la del fin  de la segunda guerra mundial (1918). 
Ya hemos expresado nuestro criterio con respecto a las nece­
sarias matizaciones y ampliaciones de este esquema *.

En estrecha relación con la pluralidad semántica del tér­
mino “modernismo” se encuentra la del término “postmo­
dernismo”. Son varios los críticos que — identificando táci­
tamente al “modernismo” con la primera etapa de Darío— , 
consideran ya “postmodernista” a las búsquedas de la se­
gunda etapa. Así, Julio Noé se hace eco de los críticos que 
consideran que el modernismo acaba en 1905: “Toda época 1 2

1 Cf. Ned Davison. El concepto del modernismo en la critica his­pánica, Buenos Aires, Nova, 1971.
2 Cf. nuestro “En torno al concepto y limites del modernismo y generación del 98”, en Revista de Literaturas Modernas, Mendoza, Uni­versidad Nacional de Cuyo, Fac. de Filsofía y Letras, Instituto de Li­teraturas Modernas, N? 13, 1978, pp. 71-78.
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es de transición entre la precedente y la que sigue, pero hay 
algunas que lo parecen más porque no se alzan desafiantes 
contra la anterior, ni logran madurar lo que llega a la sazón 
después de ellas” 3. Cmo tal, consideran época postmodernista 
a la que media entre 1905 y 1920, por lo tanto coincidente 
con la “segunda etapa” modernista, según “el consenso”.

Federico de Onís, en su excelente Antología de la poesía española e hispanoamericana (1882-1932) 4 habla de un post­
modernismo (1905-1914) y de un ultramodernismo (1914­
1932) fecha de publicación de la antología. Dentro del post­
modernismo distingue tendencias: modernismo refrenado 
(reacción hacia la sencillez lírica); reacción hacia la tradi­
ción clásica, reacción hacia el prosaísmo sentimental; poetas 
del mar y viajes; poetas de la ciudad y suburbios; poetas de 
la naturaleza y la vida campesina (entre los que incluye a 
Búfano); reacción hacia la ironía sentimental. . .  Observa­
mos que el límite cronológico establecido no logra contener a 
gran parte de los poemas seleccionados, que pertenecen a li­
bros posteriores a estas fechas (el poema de Búfano que se 
incluye, “Primavera en la montaña”, pertenece a Poemas de Cuyo de 1925), pero consideramos que la clasificación es útil 
para marcar direcciones dentro del postmodernismo. (Vere­
mos que Búfano ensaya casi todas ellas).

Julio Noé, con mayor perspectiva temporal, y coincidien­
do con el concepto “epocal” expresado por Onís en el prólogo 
a su Antología, observa que la corriente postmodernista se 
prolonga más allá de la reacción vanguardista de los años 
veinte y considera que puede llamarse “postmodernista” a 
toda la poesía argentina de la primera mitad del sig lo5.

En Leopoldo Lugones, máximo representante de nuestro 
modernismo, se dan todas las direcciones del postmodernis­
mo: el camino del humor, de la caricatura, de la parodia, de 
la desjerarquización de las realidades con prestigio poético,

* Julio Noé. “Las letras en la primera mitad del siglo XX”, “La poesía”, en Historia de la literatura argentina, dirigida por R. A. Arrieta, Buenos Aires, Peuser, 1959, T. IV, pp. 70-71.
* Nueva York, Las Américas Publishing Co., 1961, 2* edición. En su prólogo sostiene el concepto epocal: el modernismo y sus deriva­ciones constituyen una época, desde los años finiseculares.
8 Julio Noé. Op. cit., pp. 70-71.
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en Lunario sentimental (1909); la vía horaciana del senti­
m iento civil, en sus Odas seculares (1910); el prosaísm o o la  
ironía sentim ental, ya presente desde algunos poemas de Los 
crepúsculos del jardín  (1905) (por ej.: “Em oción aldeana”);  
la vuelta hacia lo próxim o y cotidiano, la emoción popular y  
dom éstica (E l libro fiel, 1912); la poesía de la  naturaleza y  
del paisaje nacional en El libro de los paisajes (1917); la  
poesía de la ciudad y del suburbio (“M uchachas” de Ro­
m ancero, 1924); el canto a “los ínfim os” ; la  tradicionalidad  
de los Poemas solariegos (1928) o de los Romances del Río 
Seco (1938 ).

Otras búsquedas postm odernistas se evidencian en la lla­
mada por E m ilio Carilla “generación de 1910”, que “no es 
decididam ente una generación que reacciona contra la  ante­
rior. E s m ás bien de sedim entación m odernista y de relieve 
nacional” 6. E ntre sus integrantes podemos m encionar a Ma­
nuel Gálvez con su Sendero de humildad (1909 ), a Pedro 
M iguel Obligado, a R afael A lberto A rrieta, a Arturo Capde- 
vila , a Enrique Banchs, a Baldomero Fernández M oreno.. .

Casi todos ellos y , por cierto, Lugones y  el m aestro Da­
río, influ irán notablem ente en Búfano. N o se puede olvidar 
el nombre de E varisto Carriego, que — aunque, como Lugo­
nes, procede de un momento anterior—  influye por su canto 
al suburbio y  a las cosas hum ildes en el postmodernismo y , 
particularm ente, en algunos de los libros iniciales del poeta 
m endocino.

B úfano, que m uestra claram ente su voluntad de superar 
al prim er m odernism o, m ostrará tam bién el proceso de depu­
ración y conciliación de las influencias recibidas y  de las 
direcciones poéticas intentadas por los poetas del postmoder­
nism o.

6 Em ilio Carilla, Literatura argentina, 1800-1950 (Esquema gene­racional), Tucumán, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Na­cional de Tucumán, 1954, p. 51.
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SU POETICA
La reflexión  sobre la  poesía y  el poetizar fu e fenóm eno 

frecuente a partir del post-rom anticism o. N o es extraño que 
B úfano, para quien la  poesía era vocación m edular, dejara 
variadas defin iciones sobre su esencia y  su  ejercicio.

Y a en “E logio de m i canción” de Poemas de ‘provincia 
(1922) enuncia una poética postm odernista que busca des­
pojar a la  poesía de “tra jes raros y  caros” y procura orien­
tarla hacia una tem ática del campo y  del paisaje.

A llí declara que es la  suya una poesía que nace del sen­
tim iento y  de la  sensib ilidad (“Canción /  la  m ía /  que nace /  
lim pia /  del corazón /  como el agua cristalina /  del hoyuelo 
de la  tierra” ) .  Su canción busca la  transparencia (“crista­
lin a” ) ,  quiere asem ejarse a los elem entos sim ples y  hum ildes 
de la  naturaleza (agua, canto de las aves, cam pánulas frá g i­
le s ) . L a intención de un voluntario despoj am iento es suge­
rida por la  com paración con un m onje franciscano: “Can­
ción /  m ía, /  serena, /  lim pia, /  m enuda, /  tím ida /  y frá ­
g il /  como las cam panillas; /  sin  tra jes raros y  caros, /  sin  
joyas, casi desnuda, /  pero /  m ía, /  pero /  m ía”.

La m etafórica caracterización de la  poesía m odernista 
nos recuerda a aquella de Juan Ram ón Jim énez:

V ino, prim ero, pura, 
vestid a de inocencia; 
y  la  am é como un niño.

Luego se  fu e vistiendo  
de no sé qué ropajes; 
y  la  fu i odiando, sin  saberlo.
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Llegó a ser una reina, 
fastuosa de tesoro s.. .  
i Qué iracundia de y el y  sin sentido!
. .  .M as se fue desnudando 
y yo le son reía .. .

(En Eternidades, 1916-1917.)

Ciertamente, la desnudez a la que se refieren Juan Ra­
món y  Búfano tienen distintas direcciones, pero muestran 
un común deseo de evolución.

Conviene observar la armonia existente entre significado 
y significante en “Elogio de mi canción”. E l poema se 
estructura en una sola y  larga estrofa, de versos irregula­
res, predominantemente muy breves —en consonancia con 
la levedad buscada—  y con rima asonante en los versos 
pares.

Búfano refuerza su rechazo al estilo preciosista en él 
poema “Los poetas artificiales”. A llí expresa, mediante 
preguntas retóricas, que una poesía que intente (como la  
suya) reflejar la gloria de los campos argentinos, no puede 
utilizar medio expresivos artificiosos:

¿Qué harían en la gloria de estos campos 
donde reina la vida, el trabajo y la  luz, 
esos tristes poetas todo cursilería 
que no escriben azul sin poner Estambul; 
esos tristes poetas de marqueses y  abates 
ebrios de Luis XIV y  ebrios de Pompadour?

E s interesante observar que — en cambio—  él poeta 
considera que sí convienen a la  expresión de esta tem ática 
las voces de W alt Whitman, de Verhaeren y de Francis 
Jammes. Con respecto a este último, ya se ha señalado su 
incidencia en las búsquedas postmodernistas de Lugones o 
de Juan Ramón Jim énez7.

7 Cf. Guillermo Díaz Pía ja. Juan Ramón Jiménez en su poesía, Madrid, Aguilar, 1958, pp. 119 y sigs., Pierina Lidia Moreau señala la influencia de Jammes sobre Lugones, en Leopoldo Lugones y el sim­bolismo, Buenos Aires, Ediciones La Reja, 1973.
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Importa destacar que Búfano define por primera vez su 
poética y orienta su tem ática predilecta hacia el campo y  
el paisaje en el mismo libro. E l poema inicial (“Elogio de 
m i canción”) y  el segundo (“Campo”) se asocian sign ifi­
cativam ente. En éste se esboza el motivo del “menosprecio 
de corte y  alabanza de aldea” 8, que se reiterará en su obra 
y que reaparecerá unido al enunciado ya maduro de una 
poética en “¡Buenos días, poeta!”, de Colinas del alto viento 
( 1943):

. . .  Sea la  claridad tu más firm e camino.
De nada han de valerte mucho seso y buen tino 
si es la palabra brozna, si es el decir ladino.
¡Puros, lím pidos, castos: sintaxis, verso y  v in o ! ...
. .  .E ntre ciudad y aldea no dudes n i un momento.
E l campo es la dulzura de la estrella y  el viento, 
de la flor, del olvido, del humilde sustento, 
del alba y  de la  luna, del buen recogim ien to ...

La asociación, pues, de postmodernismo y  regionalism o 
se prepara en Poemas de provincia y se concretará con 
excelencia a partir de Poemas de Cuyo.

E l estudio de la versificación y recursos predilectos del 
poeta, nos perm ite observar su preferencia por la  armonía, 
la  m usicalidad, el ritm o, la claridad. Búfano no adopta las 
oscuridades vanguardistas (ciertam ente no por desconoci­
m iento sino por consciente rechazo). Su amor por el equi­
librio, por el ritm o, por el número se enraíza también en 
la  estética post-rom ántica y modernista. Ya en Poe y  en 
Baudelaire estaba la idea de la creación rítm ica de la be­
lleza: la  m úsica es génesis de la  poesía lírica. Según Poe, al 
principio del lenguaje poético hay como una entonación sin  
form a; para dársela, el poeta busca los elementos sonoros 
del lenguaje que están más cercanos a esa nota: los sonidos, 
las palabras, los tem as se van entrelazando9. La palabra,

8 Vengo de la ciudad cosmopolita /  cansado de pensar y de co­rrer /  ¡Buen día, oh campo, oh luz, paz infinita, /  traigo mi corazón a florecer!
9 Cf. René W ellek. Historia de la crítica moderna, Madrid, Gredos, 1972, T. III, cap. V.
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agregarán los simbolistas, provoca un contacto mágico con 
el cosmos, al cual está unida desde su origen remoto.

El culto pitagórico del número y del ritmo, el neoplato­
nismo que establece relaciones entre la belleza creada y la 
increada, están presentes en la estética de Rubén Darío:

Ama tu ritmo y ritma tus acciones 
bajo su ley, así como tus versos; 
eres un universo de universos, 
y tu alma una fuente de canciones.

La celeste unidad que presupones, 
hará brotar en ti mundos diversos 
y al resonar tus números dispersos 
pitagoriza en tus constelaciones.

Escucha la retórica divina 
del pájaro del aire y la nocturna irradiación geométrica a d iv in a ...

(“Ama tu r itm o ...”, en Prosas profa­nas, 1896.)

El eco de estas influencias está explícito en algunas afir­
maciones de Búfano. Dice, por ejemplo: “Salgo, pues, en auto­
móvil, en compañía de un querido amigo matemático, que 
suelen ser los mejores camaradas de los poetas, porque la 
poesía no es más que un número melodioso” . . .10

En varias oportunidades se establece la relación “canto- 
dolor”: el poeta canta para amenguar su dolor o para vencer 
por su intermedio al destino adverso:

Cierto que amenguo mi dolor cantando 
con blando ritmo y melodioso acento, ipero soy como el viento, 
que al cantar en la rama está llorando!

(“Canción”, en El huerto de los Olivos, 
1923.)

10 «jji valle de Uco”, en Aconcagua, Buenos Aires, Cooperativa Editorial Limitada, 1926, pp. 93-94.
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Y en Charango dice:
Llora la agüita del cerro;

Llora el viento entre el chacay.
Yo canto, pero es mi canto 
mi manera de llorar.

(Copla XXXI, 1» parte.)

Búfano fue un gran escritor de cartas. Algunas de ellas, 
pertecientes al último período de su vida, constituyen un 
interesante testim onio de este concebir la poesía como modo 
de triunfar por sobre la persecución, la pobreza y  el destie­
rro: “Naturalm ente, errabas, y en grado superlativo, al ima­
ginar o suponer que yo me había transformado en gelatina 
de puro afligido ( . . . ) .  Me dejarán sin narices, pero yo 
seguiré en m is trece hasta quedar hecho picadillo. Con esto 
quiero decirte, por si aún no lo sabes, que no hay huracanes 
que alcancen a desmantelar m i barquito. Soy buen timonel 
de torm entas, con la  ayuda de Dios. Muchas y  peores de las 
que hoy me enfrentan he debido capear en m i vida. Y  en 
ningún momento — l sépalo usted, caballero!—  colgué m i cí­
tara para m anejar las cuerdas, sino que lo hice ál son de m i 
propio canto y de m i dulce instrumento. Quizás resida en 
esto el secreto de m is pequeñas victorias: luché cantando, o 
canté luchando, que viene a ser casi lo mismo. A los cincuenta 
y tantos años, después de toda una vida de trabajos y  priva­
ciones me dejaron en la calle en condiciones de aprender a  
vivir de nuevo. Mi venganza fue terrible: en menos de un 
año escribí cinco lbros de versos y  dos de prosa referentes 
ambos a m i viaje por Europa y A frica. No he tenido n i una 
sola palabra de condenación para los que me hirieron o in­
tentaron herirm e. Más aún: ahora tengo la dicha de ser un 
linyera, como lo fue Nuestro Señor en los caminos del mundo. 
¡S in  comparaciones, entendámonos! ¿Para qué me iba a que­
jar? ¿Para qué iba a ponerme a llorar? ¿No es mucho más 
decoroso y  bello ponerse a cantar a voz en cuello ante todo 
to creada? A sí lo hice yo, y  sigo haciéndolo. Tienes razón al 
decirme que los poetas tenem os una gran capacidad de sufri­
m iento. E s la verdad. La auténtica verdad. Más todavía: ese 
es el secreto de la  grandeza de algunos poetas; porque truc-
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can su dolor en maravillosos acentos. No es mi caso, pero de 
vez en cuando me anoto un porotito.. . ” ll.

La poesía, es sin duda, para Búfano, una vía para la supe­
ración del dolor, al cual él estuvo tan expuesto por su pre­
caria salud, por su pobreza, por su hipersensibilidad de 
poeta (“poeta hiperestesia)” . . . ) ,  por los reales problemas 
que debió enfrentar.. .  Pero no todo era melancolía o tris­
teza en su vida. Sus amigos recuerdan cómo gozaba de los 
encuentros, cómo se divertía en las reuniones amistosas. Su 
obra testimonia además una capacidad de gozo lindante con 
el éxtasis frente a las grandes y pequeñas criaturas de Dios, 
frente a los grandes y pequeños acontecimientos de la exis­
tencia. Su reflexión poética expresa la necesidad de que la 
poesía sea también un canto gozoso:

Deja inútiles lamentos 
y sé jocundo, cantor, 
como un duraznero en flor 
entre olivos cenicientos.

(Copla XXIX, en 1* parte, Charango.)
Ese gozo que ha de expresar la poesía proviene de un 

místico amor a la creación que se relaciona con el francisca- 
nismo de Búfano; es más, poesía y amor a lo creado se iden­
tifican. Nos dice: “Francisco de Asís es, no sólo el iniciador 
de una de las más bellas tendencias poéticas, sino que es, a 
mi entender, por cierto, la poesía m ism a. . .  La poesía es 
para mi el amor hada todo lo creada. Nada es despreciable para nuestro verso, que es, y debe ser, nuestra alma de enor­mes ojos contemplativos y en éxtasis ante todas las criatura* del mundo. La poesía es amor para lo grande y lo pequeño, amor para lo inmenso y miserable, para lo perfecto y lo exento de perfección; amor para el águila y la oruga, para la  
estrella y el guijarro, para la nube y el escarabajo, para el 
mar solemne y para la charca de aguas muertas que, como el 
mar, también se llena de estrellas y de luna en la alta noche 
del Universo. Y ningún poeta, para mí, ha llegado más cum-

11 Carta a Camilo Piccone, fechada en Adrogué, 5 de julio de 1950 y enviada según post-data, dos meses después (muy próxima la fecha de la muerte del poeta). Las bastardillas son mias.
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plidamente a esta gloriosa cumbre del amor que Francisco 
de A sís en su “Cántico de las criaturas”. Llega a Dios por 
los caminos del mundo, llega por las cosas y los seres m ás 
humildes, llega por la claridad y la belleza, por la tierra, por 
el fruto y por la hierba; llega por los más altos m ovimientos 
del alma humana, por el perdón y el amor, por el anonada­
miento de sí mismo, por la tribulación y la esperanza; y llega 
también por el más deslumbrante de los senderos, que es el 
de la M uerte, bella y castísim a, en su perfume de eternidad, 
de silencio y  de reposo” 12.

La poesía ha de ser entrañable, ha de brotar de los hon­
dones del alma:

La copla es copla si nace 
de los hondones del alma, 
como de la peña brota 
el hilillo de agua clara.

Mi copla, con claro gozo, 
brota de mi sentim iento; 
fresca m úsica de pozo 
que sube y  se lleva el viento.

(Coplas I y IX, 1* parte, en Charango.)
Una idea sem ejante expresa en “jBuenos días, poeta!”, 

de Colinas del alto viento (1943), su verso está regado por 
su sangre:

A sí logré mi verso, día a día labrado, 
por mi sufrir ceñido, con mi sangre regado.
En él di lo que a mi alma por Dios fuérale dado.
ISi no es para la gloria, tiénem e sin cuidado!

Pero este canto, que surge desde lo más entrañable del 
poeta, es también la vivencia de otros hombres:

Mi canto es vivencia en mí, 
pero es también tu vivencia, 
del mismo modo que el río 
es agua en él y en la tierra.

(Copla XLV, 1» parte, Charango.)
12 Alfredo Búfano. Místicos italianos de la Edad Media, ed. cit., pp. 16-17. Las bastardillas son mías.
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El agua sirve a Búfano como elemento que —por los diversos modos en que se brinda y por sus diferentes fun­ciones— es imagen adecuada para expresar la esencia y funciones de la poesía:
Sea tu ejemplo el agua tenaz y labradora; 

ella eriales fecunda, duras piedras labora, 
mueve recios molinos, canta, murmura, llora.
1 Empero, nunca he hallado más humilde señora!

(“¡Buenos días, poeta”, en Colinas del alto viento.)
Conceptos semejantes expresa en la síntesis de la copla XXV de Charango (1* parte):

Dulce es el agua si canta, dulce es el agua si llora.Saque tu verso ventaja del agua caminadora.
Es de notar la semejanza de estas comparaciones (que no implica necesaria relación de influencia) con las utilizadas por Francisco Luis Bernárdez en su Estética de la copa de agua13. Varios rasgos aproximan a ambos poetas, que se co­nocieron y se apreciaron mutuamente: la sencillez y claridad 

expresiva, la religiosidad, el franciscanismo, la adscripción 
de ambos al postmodernismo, en Bernárdez sólo interrum­
pido por su pasajera relación con el “martinfierrismo” 14.

Críticos literarios han señalado lúcidamente que las crea­
ciones perdurables de la literatura se afianzan en la tradi­
ción y —por su aporte de originalidad— se abren al mismo tiempo a la renovación. Una idea semejante expresa Búfano 
en el breve espacio de la copla XI de Charango (1» parte):

La poesía ha de ser tan vieja como la luna, 
mas sin dejar de ser una 
flor ebria de amanecer.

18 En La Nación, Buenos Aires, 5 de febrero de 1951.14 Bernárdez hace pública su admiración por Búfano, en un mo­mento en que “la. ceguera reinante” se empeña en ignorarlo, en su articulo “Búfano”, «d. cit.
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Con respecto a las condiciones necesarias para la crea­
ción poética, Búfano destaca la importancia de dos: la sole­
dad y el ocio fecundo. La soledad (no el aislamiento egoís­
ta) ha sido tema de conferencias, de poemas, de aforismos 
publicados en La Prensa (“Jerarquía de la soledad”, 1935).

En su conferencia “El retorno al espíritu” exhorta a 
volver a él: . .por los caminos de la soledad y el recogi­
miento meditativo, puesto que si algún carácter tienen los 
tiempos que vivimos, es, precisamente, su tendencia a la 
disgregación y disipación de nuestras mejores energías. El 
hombre de hoy no sabe quedarse solo, y es necesario que lo 
aprenda. No es fácil menester, por cierto; pero una vez 
aprendido, nosotros somos los primeros en admirar sus ma­
ravillosos beneficios.

La soledad es otra urgencia de nuestra época. Urge co­
nocer sus inefables sendas; urge saber hasta qué alto grado 
es dulce y fructuosa su compañía. Los hombres que alcan­
zaron la más alta expresión jerárquica en los dominios de 
la belleza y de la sabiduría, aprendieron, antes que nada, a 
saber quedarse solos en el momento op ortun o ...

No hablo, por cierto, de la soledad estéril y egoísta, 
sino de la grávida, de la trabajadora, de la pletórica sole­
dad de los hombres que se olvidaron de sí mismos para de­
rram arse sobre los otros en dones excelentes” 15.

En “¡Buenos días, poeta!”, aconseja la amistad con la 
soledad para concebir y realizar la obra poética:

¿La soledad? ¡Maestra de mucha autoridad!
No hay obra ni grandeza sin su buena amistad.
Haz en ella tu mundo de luz y de verdad, 
y de amor sin confines, y de eterna bondad.

Considera además al ocio creador, a la actitud contem­
plativa, como condición necesaria para que germine la pala­
bra poética. Así lo afirm a en una carta que traduce, como 
gran parte de su epistolario, un fino sentido del humor: 
“Ya sabes —o por lo menos deberías saberlo— que mi sa-

18 El retom o ál espíritu, Buenos Aires, Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, 1937, pp. 12-13.
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ETAPAS EN SU EVOLUCION

Los caminos del postmodernismo en su primera etapa 
poética. Líneas temáticas y estilísticas

Alfredo Búfano es un postmodernista que ensaya la  
superación de fórmulas, de clisés, pero —en realidad— de­
sarrollando las potencialidades del movimiento y conservan­
do muchos de sus rasgos.

En su obra poética se pueden considerar tres etapas 
evolutivas (en las que podrían reconocerse submomentos): 
la primera, de iniciación y búsqueda, corresponde a la obra 
concebida en Buenos Aires, desde la aparición de El viajero 
indeciso (1917) hasta la de El huerto de los Olivos (1923). 
La segunda, de madurez y consolidación del propio estilo, 
abarca los libros escritos en Mendoza, desde Poemas de 
Cuyo (1925) hasta Charango (1946). La tercera, coincide 
con su forzoso abandono de San Rafael, su traslado a Adro­
gué y su viaje a Europa. Incluye los libros publicados des­
de Junto a las verdes rías (1948) hasta el postumo Ma­
rruecos (1951). Es una etapa de temática universalista, si 
bien la dimensión universal está presente en todos sus li­
bros, incluso en los más regionalistas.

Las obras correspondientes a la primera etapa antici­
pan ya las búsquedas formales y las recurrencias tem áticas 
del Búfano posterior.

El viajero indeciso (1917) lleva un epígrafe de Giacomo 
Leopardi (1798-1837), el poeta romántico italiano, lírico, 
dolorido y profundo. E l título y el epígrafe (“¿Dove son? 
¿dove fui? ¿che m’addolora?”) sintetizan el sentido general
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de este libro primerizo. El joven Búfano inicia su viaje por 
la vida y por la poesía, tantea y busca su propio rumbo 
vital y poético: “Los caminos se abren como sierpes de 
plata /  tenuemente alumbrados por un alba escarla ta ...” 
(“El viajero indeciso”).

Bartolomé Galíndez, en el prólogo —fechado el 25 de 
diciembre de 1917—, niega que Búfano sea un pánida, un 
exquisito, un orfebre. Lo define en cambio como un espiri­
tual, un sentimental, un poeta sencillo. “El que hable con 
la frase elocuente de la rima pulida por la flauta de Ana- 
creonte y la siringa del Cisne, vacilará en juzgarlo”. Dice, 
en cambio, que el hogar “tiene en Búfano un poeta: emoti­
vidad, motivo, sencillez, dulzura, calor. El hogar es, enton­
ces, la poesía más sincera del poeta”.

Es evidente que en esta caracterización, que es a la vez 
una exhortación para que el poeta decida su rumbo poético 
en la línea de la sencillez expresiva y del tema hogareño, están pesando los aires poéticos de la época, que buscan la 
depuración del modernismo (“Tuércele el cuello al cis­
n e . . .”).

Pero la obra muestra claramente la huella de Darío: en 
el soneto inicial (“El viajero indeciso”) , muy significativo 
dentro del sentido general del libro, se conjugan los ecos 
de Leopardi con los del nicaragüense:

¿Dove son? ¿dove fui? Se pregunta el viajero, 
¿desde qué mundos vengo, y hacia qué mundos voy? 
Una voz le responde: i prosigue tu sendero, 
peregrino, prosigue, mañana igual que hoy!

¿Dove son? ¿dove fui? El viajero repite 
absorta la mirada en el pálido azul; 
otra voz a lo lejos: que el viajero medite, 
sin hacer las preguntas del hebreo Saúl.

Los caminos se abren como sierpes de plata 
tenuemente alumbrados por un alba escarlata 
y el viajero repite su tenaz obsesión:

¿Dove son? ¿dove fui? entre heroico y sumiso, 
y contestan las voces al viajero indeciso 
como un eco siniestro: jDove fu i! ¡dove son!
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El segundo verso tiene reminiscencias de aquel “y no 
saber adonde vamos ni de dónde venimos” de “Lo fatal” . 
El viajero tiene también “ . .  .absorta la mirada en el pálido 
az u l.. . ”, aquel azul ideal de simbolistas y modernistas.

Estas infuencias se descubren en todo el libro y perdu­
rarán  cada vez más depuradas en el Búfano de la madurez.

Este libro “indeciso” encierra, sin embargo, el germen 
de las principales tendencias que se desarrollarán en la obra 
poética total del autor. Se divide en tres grandes partes. 
En la prim era abundan las introspecciones y reflexiones 
sobre el sentido de la vida (Cf. “El humilde camino”, entre 
otros poemas).

Aparece ya el presentimiento de la muerte, constante en su poesía:
Desde muy niño tuve la visión de la Muerte, 

así, que ha terminado por serme familiar, 
y el día que a mi paso me salga en buena suerte 
como a un monje ya anciano no me habré de extrañar.

(“La angustia del viaje”.)
En varios poemas se define como un soñador y presenta 

la dicotomía romántica “corazón-razón” con ecos post-román- 
ticos y modernistas (Bécquer, Lugones. . . ) .  Así ocurre en 
“El humilde camino” adonde afirma: “Yo he logrado, al 
cerebro jun tar el corazón” (recordemos la rima IV de 
Bécquer: «mientras el corazón y la cabeza /  batallando pro­
sigan»). En “Lo irremediable”, en cambio, la dicotomía 
aparece como no resuelta: “¡Este dolor azul que me des­
grana /  . .  .m i propio corazón lo ha concebido /  para ele­
varse a la razón humana!”. Y concluye el soneto admitiendo 
su irremediable condición de soñador: “¡No puedo reme­
diarlo; estoy mordido /  por el loco escorpión de la Quime­
ra !” . El tema se reitera con matices en varios poemas, tales 
como “La antigua fábula”, “Dormir, soñar, m o r i r . . .” y 
“Yo nostálgico de estrellas”. En el primero se define como:

Esteta hiperestésico, soñador indomable, 
artista  hasta en el acto más prosaico y más vil, 
buscando voy la senda menos larga, que amable 
me conduzca a la eterna morada de m arf il.. .
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Como Darío, como Lugones, defiende la función del poe­ta en una sociedad utilitaria (“sé tú la sabia hormiga. ]Yo 
prefiero cantar!”). En los otros dos poemas mencionados, afirma sus ansias de infinito, de misterio, de altura, de Dios. 
Es que en Búfano se conjuga la herencia literaria ya men­
cionada con una vocación poética y religiosa muy profunda 
y auténtica.

En esta primera parte del libro me interesa señalar, además, el germen de otras importantes líneas temáticas: aparece ya, en forma evocativa, el paisaje mendocino y la 
alusión autobiográfica:

¡Oh, paisajes lejanos de la ciudad en donde mi infancia suave y triste, ligera transcurrió, con todas sus bellezas los llevo algo borrosos 
como un antiguo cuadro dentro del corazón!

(“Las amables nostalgias”.)
Aquí aparece, además, otro de los tópicos constantes de este mundo poético: la contraposición ciudad-campo o el “menosprecio de corte y alabanza de aldea”. La inmensa 
Buenos Aires se contrapone a “aquel florecido y armonioso
rincón /  de valles y montañas” ___; “Aquí el inmenso grito
del prosaico Mercurio, /  allá, el salvaje canto de la Natura 
en f lo r . . .” (“Las amables nostalgias”). Los versos son 
aún retóricos y grandilocuentes, a diferencia de la levedad 
impresionista con que, a partir de Poemas de Cuyo (1925), 
describirá su tierra, pero el tema y la actitud interior ya 
se perfilan.

Otra línea temática que se insinúa es la fe religiosa y una 
franciscana captación de la presencia de Dios en las criaturas:

Yo te siento en la estrella, en el lirio, en la rosa, 
en el valle, en el monte, en el prado, en el río, 
yo te siento en la entraña de la cumbre asombrosa 
y en la gota más breve del más breve rocío.

Yo te siento en la arena y en la flor del sendero, 
en el musgo sedoso y en las ramas del pino, 
en la tenue florcilla del gentil duraznero, 
en la gota de agua, y en la estrofa de un trino.

(“Dios”.)
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En la segunda parte del libro: “V ersos a la novia” agru­
pa una serie de poem as dirigidos a la  amada. E l tem a amo­
roso está  presente con variados m atices que van desde la  
elaboración literaria , con evidente in flu jo de “Los doce go­
zos” de Lugones, hasta un sencillism o aún inexperto, casi 
ram plón ( “Cuando tú  nos v isita s” ) . Un poema de obvia 
in fluencia lugoniana es el soneto “Sorpresa lunar”. La sen­
sualidad de un m om ento de am or, la  alusión m itológica  
(“soñóm e un cisne seduciendo a Leda” ) ,  e l parque como 
fragan te entorno, las im ágenes preciosistas (“constelación  
de p lata”, “céfiro de seda” ) , son algunos de los elem entos 
que relacionan a  este soneto con el prim er m odernism o. E n  
el últim o terceto, la  sorpresiva y contrastante tarántula evi­
dencia su parentesco con “D electación m orosa” :

U n silencio de D ios sigu ió al instante  
de am or robado al rosedal fragante  
que ocultó m i dem encia y  tu  decoro.

Porque la  luna, en el telar de O riente 
se asom ó de im proviso, horriblem ente, 
como una gran tarántula de oro.

O tras veces, el tem a am oroso aparece tratado con el tono 
de un rom anticism o depurado e in tim ista (“Crepúsculo con 
rosas” ) o m ediante com paraciones extraídas de una Edad 
M edia idealizada (“C astellana”) o con tono coloquial y  coti­
diano (“E l verdadero cam ino”) o por m edio de la  alusión  
literaria: “H oy siento la  perfid ia de tus ojos /  como el 
vago G utierre de Cetina” (“Instante”); “T riste M arquesa 
rubeniana, /  de ojos que m atan con fu lg o r e s ...” ( “Con la  
peluca blanca”) .

L as d istin tas soluciones form ales, con predom inio del 
soneto, y  la  variedad de tonos y  estilos con que desarrolla  
el tem a am oroso, m uestran a un poeta en búsqueda, que 
está  m idiendo sus fuerzas en la  lucha con la  palabra, que 
está  experim entando y  ensaya, fren te a un tem a universal 
pero tam bién arraigado en su  vivencia autobiográfica, un 
abanico de respuestas fren te a la  incitante gam a de pro­
puestas o in flu jos literarios latentes en el m om ento.

La tercera parte del libro, “M etem psicosis” está dedi­
cada “A m i h ijita  Ada” . Todos los poem as que lo  integran
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tienen la misma característica formal, están compuestos por 
tres cuartetos alejandrinos, con rima asonante. Los temas 
son variantes de los ya señalados, se intensifica el senti­
miento del paisaje, con cierto anhelo panteísta de transfor­
marse “en aire, en campo, en luz, en cielo” (“Armonía 
verde-azul”), anhelo de procedencia romántica, probable­
mente becqueriana, que anticipa —aunque con la diferencia 
que va del panteísmo a la contemplación de los destellos de 
Dios en las “creaturas”—, la actitud franciscana que ca­
racterizará a Búfano.

Se intensifica el uso del color, que será constante en 
el Búfano de la madurez: verde, azul, celeste, blanco, rosa, 
vio leta .. .^Algunos colores aparecen con un evidente valor 
simbólico. El “celeste”, alusivo a lo espiritual, trascendente 
o divino, será una presencia constante en toda su obra y 
se reitera ya en este libro: “Hoy se conmueve todo como 
una sensitiva /  ánte el Amor del ritmo y ante tu amor ce­
leste” (“Cuando ya no haga versos”) ; “sintiendo aquel per­
fume penetrar en el alma /  como un rayo de luz o bendición 
celeste” (“Después de la lluvia”); “ ...q u e  el halo melancó­
lico de un viajero celeste” (“La suspirada vuelta”) . A veces 
el valor simbólico de los colores está explicitado: “ ...v e r ­
des están los campos, verdes están los montes. /  Verde y 
azul alegra. Esperanza y Ensueño” (“Armonía verde-azul”) . 
“Yo me muero de ensueño, yo me muero de azu l.. . ” (“Con 
los ojos cerrados”).

Desde este libro muestra Búfano su dominio de la versi­
ficación: predomina el soneto, de verso alejandrino o ende­
casílabo, con variadas combinaciones en la rima consonante. 
En segundo lugar, prefiere las composiciones con cuartetos 
alejandrinos, de rima asonante en los versos pares. Asimila 
los recursos de flexibilización del alejandrino ensayados por 
los poetas modernistas (terminaciones agudas o esdrújulas 
en el primer hemistiquio, encabalgamientos internos y ver­
s a le s ...) .

Además de su interés histórico, el libro ofrece ya logros 
perdurables. 1

1 Cf. José Santiago Arango. Primicias acerca del estilo de Alfredo R. Búfano; los colores, Mendoza, (s. e.), 1945.
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Canciones de mi casa (1919) lleva un epígrafe de Dante 
A lighieri: “Amor mi m osse che mi fa parlare”. Varios poe­
mas dejan ver, también, que el poeta pasaba en esta época 
por dificultades importantes: ¿enfermedad? ¿pobreza?

Canciones de mi casa recibió en 1920 el segundo premio, 
en el concurso literario que organizó la  Municipalidad de 
Buenos Aires por iniciativa del concejal Juan Mantecón. 
Según testim onio de Ana María Cichero de Pellegrino, el 
libro despertó un entusiasmo indescriptible, sobre todo en­
tre la gente joven y las m ujeres2.

La perspectiva actual nos permite juzgarlo con menos 
entusiasm o. En éste, como en todos los libros pertenecientes 
a esta primera etapa poética, hay altibajos. Búfano quiere 
afianzarse en un “sencillism o”, insinuado en algunos poe­
mas de su primer libro, con influencia de Fernández Moreno 
y de Carriego. Hay en algunas composiciones un sentimen­
talism o hipertrofiado, que no llega a transform ar lírica­
mente la vivencia y desaloja a veces lo poético. No aplico 
este juicio a todo el libro, sino a algunos poemas (“Canto 
a mi casa”, “La obsesión” . . . ) ,  a algunos versos insertos en 
buenos poemas, a veces sólo a algunos diminutivos que no 
concuerdan con los usuales en el habla coloquial argentina, 
a pesar de que el poeta está buscando un estilo que capte 
lo próximo, sim ple y cotidiano (pequeñuelos, arbolillo, vien- 
tecillo, hierbezuelas).

Pese a estos altibajos, normales en libros de iniciación 
poética, la obra tiene muchos logros y un nivel general muy 
digno. Después de la variedad de rumbos ensayados en El 
viajero indeciso, Búfano se va afianzando en la línea poé­
tica postm odernista que rechaza lo exótico y preciosista y  
quiere expresar la vida sim ple y próxima.

El libro se divide en cinco partes: “Las primeras can­
ciones”, “Canciones de la amada”, “El libro de m is hijos”, 
“Noches en el comedor”, “Canciones de las cosas del cielo”, 
“Marcha nupcial”.

D esfilan por la obra la casa del poeta, su jardín, su 
barrio:. Flores (“Canto a mi casa”, “La capilla de mi ba-

* Ana M. Cichero de Pellegrino. Op. Cit., pp. 53*58.
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rrio”, “La calle de mi casa’, “Los sauces guardianes”, entre otros); los seres queridos que rodean al poeta, con sus cos­tumbres cotidianas (‘“Elegía a mi galgo Duc”, “Sobreme­sa”, “La cocina florida”, “La alegre partida”, “El amable 
regreso”, “El andador”, “El vestidito rojo” ...)*  El voca­bulario y los temas surgen, por lo general, de la vivencia 
cotidiana:

Vestida de corto la pequeña mía, llena de alborozo y de agitación, ensaya miedosa sus pasos primeros 
sus pasos primeros en el andador. . .

(“El andador”.)

No falta, sin embargo, la alusión culta, como en el sone­
to: “Tanto gentile e tanto onesta pare”, elaborado a la ma­
nera de Dante:

Es tan bella y gentil la amada mía, tanta su gracia ingenua y verdadera, que el que la mira por la vez primera 
jamás podrá olvidar tan grato día.

Llena de beatitud, como si fuera moradora del reino en quien confía; 
vive en la tierra, pero yo diría 
que no es ésta su patria, y que algo espera__

El libro es de índole autobiográfica, las vivencias del 
presente dejan a veces paso a las evocaciones de una infan­cia melancólica: “Mi infancia ha sido un libro de diáfana tr is te z a ...” (“Tristeza antigua”) que se asocia con el re­
cuerdo de Mendoza:

¿Recuerdas, Mario, aquella casona solariega que allá en el pueblecito lejano y silencioso, 
soñaba bajo el suave silencio de los astros? ...

("Aquella vieja casa”.)

La emoción frente al paisaje, unida al sentimiento del tiempo o del misterio, aparece con frecuencia, sobre todo
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en el apartado “Canciones de las cosas del cielo”. La prima­
vera, la  lluvia, la luna, se presentan generalmente presti­
giosas y propicias para el amor, la melancolía o el ensueño 
(“E l viejo molino”, “Presentim iento otoñal”, “Mi patio 
sueña”, “Leit m otiv” . . . ) .  Otras veces el tem a es tratado 
como ejercicio literario para desretorizar tópicos del roman­
ticism o y del modernismo, en típica actitud postmodernista. 
En “Invitación a la siembra”, por ejemplo, ensaya el pro­
saísm o, la enumeración de elementos sin prestigio poético, 
técnica “desretorizante” ya utilizada, entre otros, por Lu- 
gones. Dice Búfano:

. .  .tras la ruda labor vendrán los frutos 
como la paz después de la batalla; 
aquí un tom ate de color subido, 
allá un manojo de graciosas chauchas, 
en aquel surco los m aizales trémulos; 
en éste, las lechugas encrespadas; . . .

En el poema “Los gorriones” hay una contraposición 
im plícita con el famoso poema becqueriano “Volverán las 
oscuras g o lo n d rin a s...”. Los humildes o vulgares gorrio­
nes de Búfano reemplazan a las poéticas aves de Bécquer. 
Si su anual retorno destaca en el poema del español el paso 
irreparable del tiempo y del amor, en Búfano —por el con­
trario—  los pájaros en cada retorno encuentran el amor 
afianzado y enriquecido:

. . .  En la ya muerta primavera, amada, 
cuando al nuestro vinieron a cantar, 
en la ya muerta primavera, amada, 
te vieron novia aún, ilusionada 
con aromas de incienso y de azahar.

Se fueron, y a su vuelta te encontraron 
entre m is brazos desposada ya ;. . .
. . .  Cuando llegue la nueva primavera 
ellos de nuevo tras el sol vendrán; 
cuando ellos lleguen con la primavera 
bajo el palio de nuestra enredadera 
con un niño en los brazos te h allarán .. .
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La implícita relación con el poema de Bécquer se refuer­za por la elección del verso endecasílabo y la rima asonante aguda en o.
Hay otro intento desretorizante en el poema “Nocturno grotesco”, en donde Búfano parodia al paródico Lugones de Lunario sentimental:

. . .  La lívida luna solloza en el cielo 
como una sonata en modo menor, y Marte, más alto, se enciende de celo 
mirando a la triste con rojo fulgor.

Más tarde una nube, cocotte del espacio, cambiando de formas pregona su amor: dragón, cocodrilo, turquesa, topacio, se achica y se agranda mudando color —
El poema encierra una doble parodia pues están implí­citas o explícitas las presencias de Darío y de Lugones. La alusión al primero se logra por la elección del ritmo dacti­lico 3 sostenido en todo el poema, por la alternancia de rimas 

graves y agudas, por la permanencia de la misma rima en 
los versos pares a lo largo de todo el poema (a diferencia 
de los versos impares, en los que la rima consonante varía 
de estrofa en estrofa), por la elección de la forma estrófica: 
cuartetos dodecasílabos (características que proceden de al­
gunos virtuosos poemas de Darío, como “Sinfonía en gris mayor”). La relación casi se explicita en los versos: “La 
lívida luna solloza en el cielo /  como una sonata en modo menor”.

La alusión a Lugones, implícita en las imágenes des je­
rarquizantes o humorísticas (nube: cocotte del espacio o 
cocodrilo; gata: miss rubia de la gris Albión) se hace tam­
bién explícita en el verso: “Cantando rarezas un viento lugónico”.

3 Usamos el criterio métrico adoptado por Rudolf Baehr en Ma­nual de versificación española, Madrid, Gredos, 1970, pp. 23-30. Allí considera que el periodo rítmico en el verso español comienza con la primera sílaba tónica. En rigor, sólo existirían, según este criterio, los pies de verso troqueo y dáctilo.
60



Es éste — como el anterior— , un libro de búsqueda, 
aunque más afianzado en el camino del sencillismo. Persiste, 
sin embargo, cierto léxico: “vesper”,' “sidéreo”, “veste”, a 
veces en franca contradicción con la intención “sencillista” 
del poema (Cf. “Flor de durazno”). La integración equili­
brada de direcciones contrapuestas que provienen del mo­
dernismo será fruto posterior. Pienso, por ejemplo, en Men­
doza la de mi canto (1943).

Misa de Réquiem está inspirado por la muerte de la 
madre del poeta, ocurrida en el mismo año de su publica­
ción. El autor no ha dejado decantar su vivencia antes de 
transform arla en poesía, como lo aconsejaron los teoriza- 
dores de la estética post-romántica *.

El libro está dedicado: “A mi madre, en la paz del Se­
ñor” y se abre con un epígrafe de D’Annunzio:

lo  non odo i miei passi. lo  sono come 
un’ombra; il mió dolore a come un’ombra 
a tutta la mía vita come un’om bra. . .

E l primer poema, elaborado a partir de un famoso verso 
de Darío, expresa la intención general del libro:

“Yo soy aquel que ayer no más decía”, 
la canción de la vida simple y buena; 
ayer con mi alegría, os di alegría; 
hoy que tenga una pena, os doy mi pena.

Casi todas las composiciones del libro giran en tom o a 
la figura de la madre, a quien evoca viva y muerta. Per­
sisten las influencias de Bécquer, Darío, Amado Ñervo, Ma­
nuel y Antonio Machado y la de Carriego (que lo daña).

* Entre otros, Gustavo A. Bécquer: “cuando siento, no escribo. . .  Todo el mundo siente. Sólo a algunos seres les es dado guardar como un tesoro la memoria viva de lo que han sentido. Yo creo que éstos son los poetas. Es más, creo que únicamente por esto lo son”. (“Car­tas literarias a una mujer, II”, en Obras completas, Madrid, Aguilar, 1961, pp. 668-669). También Antonio Machado destaca el valor poético del olvido, que filtra lo anecdótico y trivial, en “Mairena lee y co­menta los versos de su maestro”, Juan de Mairena, Obras completas de Manuel y Antonio Machado, Madrid, Plenitud, 1957, p. 1021.
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El poema “Día primaveral”, comparado con su posterior 
reelaboración poética, puede ejemplificar dos grados de ma­
durez. Dice en el primero:

El día que te fuiste era un día como éste.
Manso, primaveral, diáfano, tibio; .
diáfano, tibio, un día primaveral como éste.

El aire estaba quieto; ni siquiera una hoja, 
ni siquiera una hoja se movía.
¡Hoy tampoco se mueve ni siquiera una hoja!

Claro el sol en los cielos brillaba como nunca, 
era un día de gloria en los espacios.
¡Hoy también, madre mía, brilla el sol como nunca!

No alcanzaba a explicarme con mi llanto y mi pena 
cómo la gente sonreír podía.
¡ Hoy sonríe lo mismo a pesar de mi pena! . . .

. . .  ¡Y era un día como éste, claro y tibio como éste 
que el corazón me llena con la gracia infinita 
de familiarizarme con la muerte!

La vivencia se reelaborará frecuentemente en libros 
posteriores. Elegimos un soneto de Colinas del alto viento 
(1943), “Las ausentes”, I:

Hace diez años, clara madre mía, 
que en tibio día de la primavera 
te fuiste. En la mojada carretera 
en chopo y sol se derramaba el día.

Frescos herrenes, tierra labrantía 
aromaban el aire. El mundo era 
flor y cristal y nube volandera;
¡pero tu alma al cielo se volvía!

Diez años hace; pero aún me alcanza 
el olor de la tierra que se abría 
para ti, y el rumor del agua mansa.

Hace diez años; y desde ese día 
la primavera se abre en mi esperanza 
toda dorada de melancolía.
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El tema es semejante en ambos poemas: el contraste entre 
el acontecimiento de la m uerte y el claro día primaveral, que 
quedan definitivamente asociados en la memoria del poeta; 
pero es distinta la forma, el tono y el grado de lirismo alcan­
zado. En el primero utiliza tercetos alejandrinos y endecasí­
labos con reiteraciones léxicas (rítm icas e intensificatorias) 
en los finales del prim er y tercer versos de cada estrofa. Las 
exclamaciones anafóricas, muy becquerianas, que cierran tres 
de las estrofas, se amplían en el epifonema final.

En el soneto posterior, la amplificación se transform a 
en contención. El estilo romántico se ha vuelto delicada­
mente impresionista, el patetismo se ha cambiado en “dorada 
melancolía”. Se ha logrado el lirismo.

El tema de la muerte está presente en todo Misa de 
Réquiem  y será una constante en la obra total de Búfano. 
M ostrará su fealdad cuando se lleva a los seres queridos, 
se embellecerá cuando el poeta presiente su propia muerte, 
se vestirá de sugerencia y misterio (de raíz tradicional) 
cuando el tema se alegoriza literariam ente, sobre todo en 
los romances.

Poemas de Provincia apareció en Buenos Aires en 1922. 
E n líneas iniciales, Búfano dedica estos poemas al pueblo 
de Adrogué (Provincia de Buenos Aires) y aclara que fue­
ron escritos en 1918, publicados en ese año y los siguientes, 
y luego recopilados en 1922. Hace esa salvedad, dice, “por 
muchas y sutiles razones, para el público y la c r í t ic a . . .”. 
¿Cuáles serían esas “muchas y sutiles razones” ? Quizás se 
tra taba  de dirim ir prioridades entre poetas, con respecto a 
caracteres de estilo o a la enunciación de una poética. Lo 
cierto es que en este libro Búfano se afianza en una esté­
tica de lo sencillo, da preeminencia al campo y al pueblo de 
provincia como tema literario (el título del libro destaca esta 
intención predominante) y enuncia explícitamente una poé­
tica postmodernista en varios poemas, particularm ente en 
el ya comentado “Elogio de mi canción” que abre el libro 
y señala su tónica general. E sta obra prepara el encuentro 
del poeta con la temática regional.

En algunos poemas del libro se pueden espigar imágenes 
desjerarquizantes, ingeniosas o efectistas, propias de los
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movimientos de vanguardia que por entonces irrumpían en 
Buenos Aires (ultraísmo, martinfierrismo). Estos ejem­
plos, que con escasa frecuencia se encuentran también en 
libros posteriores, demuestran que Búfano estuvo atento al momento literario pero no se identificó con los nuevos 
“ismos”:

Las acacias 
a lo lejos, amarillean 
bajo el sol de fuego.

Las acaciasse han oxigenado el cabello.
Oro en los árboles, 

oro en los cielos, 
oro en mi corazóny en las finas avispas de mis versos5.

(“Oro".)
El huerto de los Olivo» (1923) está compuesto por cin­

cuenta y dos poemas numerados, que no se agrupan en nú­
cleos externos.

El título del libro puede estar relacionado con el mis­
terioso poema inicial: “Romance de la flor sin nombre”. En 
él se narra cómo Judas Iscariote busca y envía una flor a 
Jesús. Queda abierta la sugerencia: esa flor sin nombre ¿es 
la traición? ¿el dolor? ¿la Pasión? Más clara es la relación 
del título del libro con el segundo poema: “Triste estará mi 
alma hasta la muerte” que —con leve variante— reitera las 
palabras pronunciadas por Cristo en el huerto de los Olivos 
(Me. 14, 34; Mt. 26, 38). El poeta identifica aquí su tris­
teza con la del Salvador.

El nombre del libro anticipa su tono general dolorido, 
melancólico. Es probable que estos sentimientos tengan base 
autobiográfica (el poeta estaba por esta época gravemente 
enfermo) pero, en la línea post-romántica y simbolista, se 
prefiere la sugerencia a la explicitación. Sugerencia, me- 6

6 Las bastardillas son mi as.
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lancolía, finura, presencia del misterio, son notas definito- 
rias del volumen.

Los temas son varios, con predominio del amoroso, ela­
borado frecuentemente con influencias petrarquistas, de los 
cancioneros pre-renacentistas y de los sonetistas del Siglo 
de Oro español. Se advierten también ecos de Enrique 
Banchs, de quien Búfano era un devoto lector. Dice en el 
“Soneto V” :

Debo a Dios la ventura de admirarte 
y a mi pena la dicha de quererte; 
a mis pupilas el placer de verte 
y a mi verso la gloria de cantarte.

Cofre de eternidad he de labrarte 
para arrancarte al vuelo de la muerte, 
que al sólo pensamiento de perderte 
el corazón de espanto se me p a r te .. .

Como en “La firme juventud” de Banchs, el poeta con­
fía a su verso la misión de eternizar a la amada, si bien 
el tema es vertebral en el hermosísimo poema del autor de 
La urna y desaparece en los tercetos de Búfano.

Periódicamente intercala una “Canción” (poemas VII, 
XIII, XV, XXIII, XXX, XLV);  La forma elegida es la de 
dos cuartetos de versos endecasílabos (raramente con algún 
heptasílabo), y con rima consonante ABBA, CDDC. La re­
lación con las “canciones” (trovadorescas, petrarquistas.. . )  
está sobre todo en el lenguaje poético, en la idealización 
del amor, en la exaltación de la mujer —mensajera de 
Dios—, en la queja por su posible pérdida, en la creación 
de una atmósfera galana y cortés. Estas características 
pueden observarse en la “Canción VII” en la cual la soste­
nida aliteración en m contribuye para expresar la delica­
deza del sentimiento:

Muerto este amor, ya no amaré a ninguna, 
porque todo mi bien me viene de Ella, 
como el fulgor celeste de una estrella 
temblando en el cristal de una laguna.



Dios la puso en la sombra de mi abismo 
como prolongación de su alto amparo;
¡ cómo no amarla con mi amor más claro, 
si amando a esta mujer amo a Dios mismo!

Otras variantes del tema amoroso aparecen en composi­
ciones como “El sueño” (que fusiona ecos de Bécquer, Da­
río y Lugones): “Yo seré suave aroma para que tú me 
aspires; /  tú serás agua clara para que yo te beba.. .  /  Tú 
serás pastorcilla de etamina y pamela /  con un gran moño 
viola prendido a la c in tu ra ...”; “Hiedra”, “Estás en mí”, 
“Soneto del Divino Amor”, “Sol”, “Primavera’, entre otras. 
La sinceridad del sentimiento (el amor de Búfano por su 
esposa) se encauza con evidente intención artística que no 
disimula, sino que —por el contrario— asume, casi ostenta, 
influencias de movimientos y autores literarios. Búfano (tal 
vez por su condición de laborioso autodidacta, también por 
influencia del sincrético Rubén Darío) no se avergüenza de dejar traslucir fuentes, de absorber influencias. Por el 
contrario, la reelaboración de estilos, la inclusión de versos 
famosos a partir de los cuales se desarrolla su inspiración, y 
hasta la parodia, se convierten en ingrediente importante 
y distintivo de su estilo poético.

En el libro está presente también el tema religioso, el 
presentimiento de la muerte, los autorretratos (tres notas 
constantes de su obra posterior). El gusto por el autorretra­
to se explica por la tendencia del autor a la introspección 
y reconoce además antecedentes literarios próximos (Darío: 
“Yo soy aquel...”; Manuel Machado: “Adelfos”, “Retra­
t o . . . ”; Antonio Machado: “Retrato”, entre otros).

Búfano, en “Genealogía” explica a su esposa las comple­
jidades de su carácter, fundadas en su genealogía:

De heroica estirpe corsa desciendo; hay en mis venas 
sangre de montañeses, de monjes y piratas; 
sólo mi madre, que era más suave que una nube, 
puso en mi viejo espíritu una azucena pálida.

Por eso muchas veces frente a ti, soy como una 
garra dura y tremenda, como una enorme garra 
que al sólo suave roce de tu mano de seda 
se hace también de seda como tu mano blanca.
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Por eso m is pupilas se pierden en las sombras, 
y son frente a tus ojos, como aves solitarias 
volando más allá de la vida y la muerte, 
más allá de los siglos, más allá de la nada.

Por eso soy a veces taciturno y doliente, 
y otras, ¡tú  bien lo sabes! un puñado de infancia; 
y así como te lleno de besos y canciones, 
he abierto con mis uñas, en sueños, tu gargan ta .. .
Otra nota interesante del libro es la presencia de roman­

ces y romancillos, género que — con m atices que van desde 
lo medieval hasta el neopopularismo lorquiano—  cultivará 
Búfano en su trayectoria poética posterior.

Aparecen en el libro que comentamos: “Romance de la  
flor sin nombre”, “Romance de soledad”, “Romance del co­
razón contrito” y “Romance de los ojos color agua”. En este 
último, presenta a una enigm ática mujer, de extraña be­
lleza, que alegoriza a la muerte:

¿Ninguno de vosotros 
conoció a Rosa Clara?
Rosa Clara era una 
viajera triste y pálida 
que en un camino rosa 
encontré una mañana.

Rosa Clara era dueña 
de una belleza trágica: 
fino el cabello de oro 
como la flor de acacia, 
m arfil bruñido el rostro 
de m ilagrosa pátina.
Rosa Clara tenía 
los ojos color agua; 
nada más que esclerótica 
de una blancura extraña; 
ojos finos, inmóviles 
como los de una estatua; 
ojos que parecían 
más bien eternas lágrim as 
en sus órbitas, que eran 
como almendras de nácar . . .
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Segunda, Etapa  
Libros de tema cayana

Con la  instalación de Búfano en San K afael y  la  publi­
cación de Poemas de Cuyo (1925) com ienza su segunda eta­
pa poética. Se observa a partir de este libro un notable salto  
hacia la m adurez expresiva, un decantam iento de la  m ateria  
poética im pura (aún no cernida en los libros de aprendizaje 
com entados). S i bien en ella pueden señalarse varios tem as, 
predom ina la  captación am orosa del paisaje, tipos y  costum ­
bres de la región: Poemas de Cuyo (1 9 2 5 ), Tierra de Huar- 
pes (1926 ), Poemas de la nieve (1 9 2 8 ), Valle de la soledad 
(1980 ), Poemas de las tierras púntanos (1 9 8 6 ), Ditirambos y  romances de Cuyo (1 9 3 7 ), Presencia de Cuyo (1 9 4 0 ), Men­doza la de mi canto (1943 ), y  — en m enor m edida—  Roman­cero (1 932 ), Infancia bajo la luna (1945) y  Charango (1946) 
tratan predom inantem ente el tem a regional.

A sí desfilan  por los versos de B úfano los torrentosos 
ríos, los arroyos cristalinos, los pájaros nativos, los culti­
vos del hom bre laborioso, la  flora silvestre, los arom as del 
campo; los am arillos y  ocres llam eantes del otoño, los blan­
cos y  cenizas del invierno, el verde intenso del verano, los 
tonos delicados de alm endros y  durazneros en  prim avera; 
los m il m atices de la  luz en la s m añanas, los m ediodías bri­
llan tes, la s siesta s bochornosas, los atardeceres esfum ados, 
la s noches estrelladas, los pueblos cuyanos, las casas y  los 
patios, la s figu ras de la  r e g ió n .. .

La técnica literaria  utilizada en  su s poem as, predom i­
nantem ente descriptivos, es la  enum eración de sustantivos 
que perpetúan las realidades contem pladas, m atizadas por ad­
jetiv os que añaden la nota de color, de tiem po, de valoración
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afectiva o espiritual. Por ejemplo en esta descripción de una 
“Primavera en la montaña" (Poemas de Cuyo, 1925):

Brillan las moreras y los carolinos,
se hinchan los sarmientos de las viñas prietas,y hay en los caminos
y en las rispidas sierras violetas
una oculta alegría paganaque es oro en la tarde y oro en la m añana...

Las imágenes no son nunca estrictamente sensoriales, conllevan siempre un tinte de amor, de contemplativa ter­nura. La expresión de esa afectividad se refuerza a veces por exclamaciones:
¡Mis ojos están llenos de colores; la vid, el campo, la montaña, el cielo! . . .

(“Campos de Guaymallén”, en Poemas de Cuyo, 1925.)

Otros recursos intensificatorios son la reiteración en sus 
diversas formas (anáforas, paralelismos, bimembracio- 
nes. . . ) :

¡Nieve en las ramas de los terebintos; nieve en las hojas de los limoneros; 
nieve en la soledad de los caminos!

Es muy parco en el uso de metáforas y comparaciones, a las que respeta como alto recurso poéticoc. La nieve es “fino llanto entre las ramas secas” o “lluvia de aves mila­
grosas”:

¡Alegría de andar por la montaña 
bajo esta lluvia de aves milagrosas 
que me besan las manos y la cara! 6

6 “La imagen ha de ser caza de altanería. /  Buenos halcones, bue­nos neblíes a fe mia /  has menester si quieres alcanzar reyecia /  en cosa tan difícil y de tanta valía” (“¡Buenos días, poeta!”, en Colinas del alto viento, 1943).
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El contraste intensifica y a la vez contrarresta las sen­
saciones de frío, blancura y soledad:

¡Y  saber que allá abajo nos espera 
el fuego azul y los m anjares rústicos 
y el fuerte vino de color de fresa!

(“Alegría de las primeras nieves” en 
Poemas de la nieve, 1928.)

Búfano reelabora el tem a campestre como un nuevo 
“beatus ille”, como una nueva vivencia de la contraposición 
“campo-ciudad”, naturaleza y artificio, y  se pronuncia a  
favor de la virtud saneadora, salvadora del campo. E sta  
virtud salvadora del campo proviene de que sus criaturas 
son un mensaje de su Creador. E l alma religiosa de Búfano 
lo lleva a descubrir la presencia de Dios en el paisaje. Por 
eso, de su contemplación a la oración, hay sólo un suave 
tránsito. Por ejemplo, en “Ditirambo de la primavera cu- 
yana” (Ditirambos y romances de Cuyo, 1937) la gracia de 
la primavera pasa, imperceptiblemente, a ser gracia de 
Dios:

Señor: ¿cuál es la tierra que enamora 
en toda edad, sino la tierra mía?
Verde gracia de verdes en el alba, 
gracia de luz en las mañanas límpidas, 
madura gracia de las tardes hondas, 
gracia de oro de la noche altísim a; 
gracia tuya en el cielo y  en la tierra, 
en el agua, en el viento y en la brizna, 
trémulo de ternura y de rodillas.

E s notable, a partir de Poemas de Cuyo la influencia de 
los poetas españoles cultos y populares (coplas, romances, 
serran illa s.. . ) .  E l profesor y amante de la literatura espa­
ñola absorbe o decanta sus lecturas en su propio mundo 
poético. En Poemas de la nieve y en Vatte de la soledad se 
observan leves ecos vanguardistas, en algunas m etáforas 
más atrevidas. Por ejemplo, dice de los días sin lluvia: “Yo 
los veo pasar con su enervante /  marcha de caravana de 
camellos” (“Palabras pidiendo un día de lluvia”, en VaUe
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de la, soledad) o: “Y luego el humo manso, /  en la tarde 
cerrera, /  es un huso que hila /  palabras de pereza” (“In­
cendio”, en Valle de la soledad). Pero el regionalismo se 
encauza sobre todo en un estilo modernista depurado: los 
colores y texturas se expresan frecuentemente con referen­
cias a metales y piedras preciosas: oro, plata, jaspe, esme­
ralda, alabastro. Por ejemplo, dice en “Luna nueva y luce­
ro”, de Mendoza la de mi canto (194E), con ecos de la poe­
sía popularista de Juan Ramón Jiménez y de García Lorca:

. . .  El cielo suelta palomas 
hechas de sueños y nardos; 
se van en negro los pinos 
entre ríos de alabastro.
La luna, la luna nueva 
y el lucero sobre el campo.
Las acacias se desflecan 
en oros alucinados.Fragancias de redodendros 
vuelca la tarde en mi canto.
La luna, la luna nueva 
y el lucero sobre el campo. . .

El paisaje se aprehende con sensibilidad y recursos im­
presionistas: son “instantes”, captaciones líricas de un “mo­
mento”. El mismo poeta dice de sí mismo “que se pasa 
escrutando la emoción de la h o r a ...” (“Lejanía”, en Pre­
sencia de Cuyo).

Cierto léxico, imágenes y otros recursos enraizados en 
el modernismo cosmopolita podrían dar a escenas, tipos y  
paisajes un aire internacional. Sin embargo la tipicidad cu- 
yana y, sobre todo, mendocina están en cada poema. Búfano 
se inspira en realidades particulares, las individualiza con 
variados recursos, entre los que se destacan sobre todo la 
toponimia y el léxico riquísimo en americanismos, argenti­
nismos, regionalism os... Atuel, El Sosneado, Malargüe, 
Llancanelo, Ranquilcó, Nihuil, Jáchal, Chachingo, Lunlunta, 
Panquehua y otros muchos topónimos se utilizan tanto por 
su valor localizador como por sus resonancias históricas, 
épicas, sugestivas (véase “Nombres” en Poemas de Cuyo).
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Otras palabras aluden a costumbres, modos de hablar y 
hasta de ser propios de la región (“la topé”, “charqui”, 
“chapecas”, “sopaipillas”, “pallana” . . . ) .

He señalado en la biografía la notable versación de Bú­
fano sobre la  flora y  la  fauna cuyanas. E lla se traduce en 
el vocabulario riquísim o, en el ampio registro de america­
nism os, argentinism os y  regionalism os con que nombra a 
estas realidades. La riqueza es tal, que la  búsqueda en dic­
cionarios, incluyendo el Lexicón de fauna y flora (ameri­
canas) de M alaretT, no responde a la totalidad de los inte­
rrogantes, y es necesario el “trabajo de campo” (consulta a 
campesinos de distintas zonas de la provincia), para resol­
verlo Una prim era conclusión es que hay en Búfano una 
interrelación entre literatura y  realidad: la literatura es su 
instrum ento para incorporar a la cultura nombres sólo co­
nocidos por quienes viven en íntim o contacto con el campo. 
Pero tam bién la libertad del poeta, su voluntad integradora, 
lo lleva a incluir en sus poemas nombres de flora y  fauna 
que no pertenecen estrictam ente a la región cuyana7 8. Tra­
montanas, escorzoneras, salagrias, pájaros de la nieve, case­
ritas, chorlopes, tencas, torcazas, reyes del bosque, breveros, 
quejones, chiriguas, runrunes, turquillas y  muchos otros 
pájaros; airampos, alpatacos, ucles, quiscos, yaretas, cha­
guares, chañares, chilcas, taguas y muchas otras plantas, 
son nombradas por el poeta.

Búfano es y será para los mendocinos un poeta entra­
ñable porque nos ha enseñado a m irar, porque nos ha reve­
lado la emoción latente en todo aquello que la pátina de la  
costumbre empobrece, porque al nombrar nuestras más que­
ridas realidades les ha conferido eternidad.

Los hombres de la “generación del 98” en España, en  
un momento de crisis, decían que la m isión de intelectuales 
y artistas era “soñar” un país para que los hombres lo reali­
zaran. Búfano, al soñarnos, nos ha revelado las más profun­
das esencias cuyanas y nos invita a actualizarlas ininte­
rrumpidamente.

7 Madrid, Asociación de Academias de la Lengua Española, 1970.
8 Debo parte de estas observaciones al diálogo con la Profesora Amalia Dúo de Brotier, quien realiza el mencionado “trabajo de campo”.
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Poesía de tipo tradicional
Por el cultivo de los romances, de las canciones tradi­

cionales0 y de las coplas Búfano representa también la 
vertiente “popularista” del postmodernismo, que se enraíza 
en la lírica tradicional hispánica, hispanoamericana y argen­
tina.

La valoración estética de lo popular, de lo tradicional, 
de lo folklórico cobra gran vigencia con el romanticismo, e 
ingresa como una de las tendencias del modernismo. Pre­
sente desde los comienzos del movimiento, se va acentuando 
progresivamente: constituye una de las características de- 
finitorias de la llamada “segunda etapa” modernista y 
alcanzará en sus derivaciones de los años treinta y cuarenta 
niveles de excelencia. Esta valorización y cultivo de las for­
mas tradicionales adquiere muchos matices. Gustav Sieben- mann nos habla de un “popularismo” y de un “neopopula- 
rismo”. Define al primero como “el estilo de lo cantqble- 
lírico, característico de los intimistas post-románticos y de 
la mayoría de los poetas del 98: un estilo con los caracteres 
de la poesía premoderna” El neopopularismo es el estilo 
“que ante todo ha descubierto el surrealismo de ciertos can­
tares populares y que, a causa de su especial condición, 
sobre todo en el folklore andaluz, encontró ahí antiguos 
ejemplos para sus creaciones modernas” 9 10.

Bécquer entre los post-románticos, Manuel y Antonio 
Machado, Juan Ramón Jiménez y Unamuno entre los mo-

9 Cf. Presencia de Cuyo (1940).
10 Gustav Siebenmann. Los estilos poéticos en España desde 1900, Madrid, Gredos, 1973, pp. 2-68.
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dernistas y noventayochistas, son los principales represen­
tantes en España del popularismo. Los tres últimos, García 
Lorca y Rafael Alberti, entre otros, representan el neo- 
popularismo (con la indispensable salvedad de que ninguno 
de estos rótulos definen la total creación de estos autores).

Un rastreo de la valorización y cultivo de la poesía tra­
dicional, ya peninsular, ya aclimatada en las distintas na­
ciones hispanoamericanas, puede hacerse en los poetas mo­
dernistas y postmodernistas de América. Mencionaremos 
dos hitos: Rubén Darío (“Elogio de la seguidilla”, poema 
fechado en Madrid en 1892 e inserto en Prosas profanas de 
1896) y Leopodo Lugones (Romances del Río Seco, 1938).

En Búfano puede observarse idéntica evolución: hay en 
él un progresivo cultivo del romance y de las coplas enrai­zadas en la tradición popular.
Los romances

En el primer libro de Búfano, El viajero indeciso (1917), 
predomina la versificación culta, con versos de catorce, once 
o siete sílabas, frecuentemente agrupados en cuartetos. Si 
bien utiliza variadas combinaciones de consonancia, ya se 
observa una marcada tendencia a la asonancia. Semejantes 
características se observan en Canciones de mi casa (1919) 
y en Misa de Réquiem (1920) pero ensaya también combi­
naciones estróficas con versos de muy variado número de 
sílabas.

En Poemas de provincia (1922) se introducen escasos 
romances y romancillos (“Romance de soledad”, “Romance 
del afilador”) ; el cultivo de esta forma se intensifica desde El huerto de los Olivos (1923) y llegará a constituir libros 
íntegros: Los collados eternos (1934) y Romancero (1932) 
o importantes núcleos de algunos libros Presencia de Cuyo 
(1940), o Colinas del alto viento (1943).

La forma es la tradicional del romance hispano: tiradas 
de variada extensión, de versos octosílabos, con asonancia 
en los versos pares, continua en todo el poema. El roman­
cillo participa de iguales características, pero sus versos 
tienen menos de ocho sílabas (siete, seis, cuatro).
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Los modernistas introdujeron algunas modificaciones: 
el cambio de asonancia cada vez que cambia el curso de las 
ideas (“Por el influjo de la  primavera”, en Cantos de vida  
y  esperanza, de D arío), o el cambio de asonancia de cuar­
teta en cuarteta, por influjo de la  cuarteta asonantada po­
pular (“Don Cai’naval”, de Manuel M achado).

Búfano mantiene la misma rima durante todo el poema, 
pero hace separaciones estróficas coincidentes con los dis­
tin tos momentos de la estructura interna.

Sus tem as cubren un amplio espectro que va desde la  
m áxim a tradicionalidad a la expresión del mundo personal, 
de lo biográfico. E l “Romance de los dos caballeros” (El reino alucinante), por ejemplo, si bien incorpora las divi­
siones estróficas, tiene las características épico-líricas, la  
tem ática y  varios recursos que le  confieren un aire medie­
val: un caballero huye de la muerte, pero la  encuentra 
personificada en otro caballero que le sale al paso:

—  Jinete en corcel de sombra, 
va todo, todo enluntado.
Los ojos tiene muy bellos, 
el rostro tiene muy pálido, 
finas las manos de cera 
de finos dedos muy largos.

La personificación de la muerte con caracteres desreali­
zadores, el tópico del inexorable encuentro con aquel (o aque­
lla) de quien se pretende huir, son de clara raíz tradicional 
(recordemos el “Romance del enamorado y  la  muerte” ) .

Poemas como el “Romance de los dos ríos” (Los collados 
eternos), y  varios de Romancero “Romance ofreciendo el
libro”, “La hermana viajera” __ ) son, en cambio, claramente
autobiográficos.

U n grupo de romances incluidos en Presencia de Cuyo 
(1940) recrea a personajes y hechos históricos vinculados 
con el pasado cuyano, sobre todo mendocino. Se agrupan con 
e l título de “Romances históricos” (“Romance de la  traición  
del Chacay”, “Romance del Capitán Don Manuel Corvalán 
Sotom ayor”, “Romance del General Don José F élix  Aldao”,
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entre otros). Sólo dos de estos poemas proceden de libros 
anteriores (ver “Notas textuales”) ; con ellos Búfano procura 
crear un ciclo de cantares de la gesta nacional y regional, a 
partir de diversas fuentes y tradiciones históricas. Arturo 
Capdevila, con Los romances argentinos (1938), Héctor P. 
Blomberg con sus Canciones históricas, pueden considerarse 
antecedentes próximos de esta línea creadora de Búfano.

Los Romances del Río Seco (1938) de Lugones se rela­
cionan con éstos de Búfano en menor medida, ya que Lugo­
nes busca más la recreación de la “intrahistoria” argentina 
que la historia de los hechos heroicos.

Otras veces nuestro poeta dedica sus romances a la pre­
sentación de figuras contemporáneas: “Romance de Miguel 
Faust Rocha” (Colinas del alto viento, 1943), “A Fray Gui­
llermo Butler” y “Ricardo Monner Sans” (Romancero, 1932).

Otros pueden agruparse —como lo hizo el mismo autor en Presencia de Cuyo— bajo el título común de “Romances 
de la tierra” (“Los dieciseis arrieros”, “Fragancias de mi 
tierra”, “Romance de la primavera serrana”, entre otros). 
En este grupo se incluye el poema “Cruz Lobos” (que pro­
viene del libro Romancero). Este es uno de los romances 
con clara influencia lorquiana, que permiten señalar una lí­
nea “neopopularista” en Búfano. La ambientación se des­
plaza del mundo agitanado y andaluz de Lorca a los criollos 
cerros del sur mendocino:

De Malargüe al Colorado,
Cruz Lobos camino iba; 
treinta leguas de por medio 
sobre la tierra tendidas; 
treinta leguas que se enroscan 
en los cerros como víboras; 
treinta leguas de silencio 
sólo por ver a su n iñ a ...

Pero la relación con el Romancero gitano es evidente 
por el clima de misterio y sugerencia, con connotaciones 
surrealistas, por la presencia de lo sobrenatural, de lo fan­
tástico, de lo trágico; por la tendencia —tan andaluza— a 
nombrar a los personajes por su nombre y apellido; por las
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imágenes de claro parentesco vanguardista: “ . . .  cuando 
hizo de Juan Riquelme /  vaina para su cuchilla” . . . ,  “Como 
las grupas del agua /  su yegua mora rutila” . . . ,  “La voz se 
clava en la tarde /  como si fuera de espinas”.

Podemos delimitar otro grupo de romances de intención 
muy particular: son los que constituyen la casi totalidad del 

1 libro Los collados eternos (1934) que merecerían un estudio 
más profundo y un rastreo de sus fuentes. Estos romances, 
dedicados “a los Padres Salesianos de todo el país”, son de 
tema religioso y parecen estar inspirados por lecturas ha- 
giográficas medievales. “Durante toda la Edad Media fueron 
muy populares los libros de vidas de santos. La Leyenda 
áurea, de Jacobo de Vorágine, y los Flos Sanctorum estu­
vieron en todas las manos y eran lectura d ia r ia ... Las 
vidas de santos eran biografías entusiastas de los mejores 
cristianos. En todas ellas florecía el milagro, y un aura 
sobrenatural nimbaba el relato de luz divina” 11.

Es este el tipo de lecturas que subyace en este grupo de 
romances y entre ellas, seguramente, las Florecillas de San 
Francisco.

Una de las más evidentes intenciones estilísticas del libro 
es la de transmitir esa “aura sobrenatural”, un aroma de 
leyenda, una actitud candorosa, ingenua y a la vez sabrosa, 
como la de los maestros medievales (Gonzalo de Berceo, 
por ejemplo) que Búfano admiró.

Señalo, al pasar, otra óptica de estudio que merece ser 
desarrollada: en el rico mundo poético de Búfano el medie-' 
valismo ocupa un importante lugar y con ello se inscribe* 
una vez más, en las direcciones del modernismo y del post-** 
modernismo12.
Las coplas

Los cancioneros tradicionales hispanoamericanos, con 
evidentes raíces en la lírica tradicional española, constitu-

11 Carmen Bravo-Villasante. Antología de la literatura infantil es­pañola, Madrid, Doncel, 1973, T. I, p. 104.
12 Importantes estudios han señalado la incidencia de lo medieval en el modernismo. Cf. Francisco López Estrada. Rubén Darío y  la Edad Media, Barcelona, Planeta, 1971.
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yen un rico tesoro de arte colectivo. Se ha observado que, a 
pesar del fuerte sello de lo comunitario y tradicional, lo 
innovador y personal (aunque anónimo) hace presión en los 
cánones tradicionales y explica las variantes que existen en 
un mismo cantar, entre región y región o país y país de la 
comunidad lingüística. El “sistema de los modos de expre­
sión, sancionados ya por la comunidad, condicionan la crea­
ción individual... Pero también se nota que bajo los con­
servadores cánones se agita una dinámica urgencia;. . .  dar 
nueva vida a los moldes viejos” ls.

Estas observaciones se refieren al folklore literario, 
que según Augusto Raúl Cortazar está formado por las 
expresiones populares, tradicionales, anónimas, regionales, 
de transmisión oral13 14 y que —afortunadamente— han sido 
en buena parte recogidas en cancioneros que evitan su de­
saparición, ya que con cada viejo que muere —como observa 
Juan Alfonso Carrizo— muere una biblioteca de Alejan­
dría. Amantes del folklore, como el mismo Carrizo en el 
noroeste argentino, o Juan Draghi Lucero en Cuyo, han 
rescatado buena parte de estos tesoros.

Cortazar distingue entre los fenómenos folklóricos y sus 
“proyecciones”, es decir, las creaciones individuales que 
procuran “imitar, reproducir, interpretar o estilizar mani­
festaciones tradicionales y anónimas del pueblo” 15 16. Estas 
“proyecciones” están destinadas al público general, prefe­
rentemente urbano y se transmiten por medios técnicos e 
institucionalizados, propios de cada civilización y de cada 
época19

Luego de estabecer Cortazar el distingo básico entre el 
folklore colectivo y su proyección literaria individual y escri­
ta, distingue en ésta grados a partir de un nivel próximo

13 Carlos H. Magis. La lírica popular contemporánea. España, Mé­xico, Argentina, México, El Colegio de México, 1069, pp. 10 y 12.
Cf. Augusto Raúl Cortazar. El folklore y su proyección litera­ria, Buenos Aires, C.E.A.L., 1980, p. 569.

15 Ibíd., p. 568. Desarrolla con mayor amplitud los mismos con­ceptos en Folklore y literatura, Buenos Aires, Eudeba, 1964, 34 ed., 1971.
16 Cf. Augusto R. Cortazar. Folklore y literatura, 1971, p. 13.
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a los fenómenos originarios e inspiradores hasta la mayor 
estilización personal.

Un primer grado de proyección se nos muestra casi iden­
tificado con el folklore literario. “En las proyecciones de 
segundo grado hay afinidad y generalmente coincidencia 
con la temática y la métrica del folklore literario, pero sin 
confundirse con él, pues se advierte que se trata de reela­
boraciones que procuran interpretar, ser fieles al estilo tra­
dicional. La gradación, a veces leve o sutil, va desde una 
proximidad extrema al primer grado (sobre todo si la len­
gua es popular o regional) hasta la evocación subjetiva, los 
episodios autobiográficos y las descripciones paisajistas. El 
autor no se identifica o confunde con el cantor o el narrador 
popular y por el contrario, revela a veces influencias de 
corrientes estéticas” ir.

Cortazar considera que Alfredo Búfano representa un 
grupo intermedio, dentro de estas proyecciones de segundo 
grado, y que podría agruparse con Antonio Esteban Agüe­
ro, Antonio de la Torre, Vicente Barbieri, León Benarós, 
entre otros18 En realidad, un estudio pormenorizado de las 
coplas de Búfano muestra que ellas se matizan en todo el 
abanico de grados de proyección.

Opina Cortazar que dichas proyecciones, si son nobles y  
auténticas, pueden retornar al folk del que partieron19. 
Creemos que esto ha ocurrido con Búfano, al menos en sus 
letras para canciones folklóricas incluidas en Presencia de 
Cuyo, que han circulado como canciones anónimas.

La copla “es un cantar monoestrófico, de cuatro versos, 
naturalmente lírico (pues poca aptitud narrativa puede te­
ner una forma tan breve) ” 20. Los estudiosos de la versifi­
cación española distinguen entre la cuarteta asonantada, 
llamada también copla o cantar y la seguidilla. La primera 
es una estrofa isométrica, de versos de ocho o menos sílabas,

1T Augusto R. Cortazar. El folklore y  su proyección literaria, p. 570.
i» Ibíd., p. 571.
19 A. R. Cortazar. Folklore y literatura, p. 18.20 Horacio Jorge Becco. “La poesía folklórica argentina”, estudio preliminar a Cancionero tradicional argentino, Buenos Aires, Hachette, 1960, p. 40.
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con rima asonante en los versos pares. Sólo se distingue 
claramente del romance cuando se da aislada o cuando la 
asonancia cambia en cada estrofa. Cuando se halla la aso­
nancia continuada, se diferencia del romance tan sólo por 
el riguroso cierre de la estrofa y por el asunto, que es dis­
tinto en cada una de ellas.

Cuando se hace el resumen histórico de esta forma, se 
señala que la vuelta del modernismo a formas populares 
conduce también a una notable divulgación de la copla (Sal­
vador Rueda, Antonio y Manuel Machado, entre otros)21 22 La 
aclimatación de esta forma en Hispanoamérica admite la 
rima consonante en los versos pares. Casi todas las coplas 
de Búfano se ajustan a este esquema métrico, utilizando indistintamente la asonancia o la consonancia:

Oro, púrpura, diamante, 
no tienen, no, la dulzura 
de estos vilanos que miro 
volar en la tarde pura.

(Ln Charango, Parte III, C. XHL)«
Con respecto a la seguidilla, se distinguen dos formas 

fundamentales: la seguidilla simple, que es una estrofa de 
cuatro versos en la que alternan versos heptasílabos y pen­
tasílabos. Los versos pares (pentasílabos) se enlazan por la 
rima asonante o consonante que cambia de estrofa en estro­
fa  (a b c b ) , ilustramos con un ejemplo de Búfano:

Eres campo de trébol 
recién nacido 
para que chozpe el hato 
de mi cariño.

(En Charango, Parte X, C. XVI.)
La seguidilla compuesta añade una segunda parte con 

tres versos, de cinco, siete y cinco sílabas. El cantar popular
21 Cf. Rudolf Baehr. Manual de versificación española, Madrid, Credos, 1970, pp. 245-247.
22 Cito por la 1» ed. de Charango, Mendoza, Mensaje, 1946. En nuestra edición se alteran los números de coplas y partes: véanse las equivalencias en “Notas bibliográficas y textuales”.
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andaluz y el hispanoamericano recurren, con frecuencia a 
las diversas variantes de seguidillas para sus coplas (en 
este sentido, “copla”, es letra para una canción)23:

Yo no quiero riquezas, 
ni quiero honores.
Me basta con ser dueño 
de astros y flores.

Nadie podría 
dejar en mis arcones 
joyas más finas.

(En Charango, Parte III, copla V.)
Búfano, que en sus primeros libros ha utilizado con pre­

ferencia las formas cultas, a partir de Poemas de Cuyo 
(1925) escribe coplas a la manera popular, que suele agru­
par en secciones. Así, en el mencionado libro, incluye las 
“Coplas al Tulumaya”.

En Poemas de las tierras puritanas (1936) aparece 
bajo el título de “Coplas puntanas”, una colección de treinta 
y cuatro coplas que podemos considerar en un primer grado 
de proyección, casi identificado con el folklore literario, por 
sus temas 24, por su tono, por su vocabulario. Por ejemplo 
ésta, de carácter “jocoso y satírico”:

Camino de Candelaria 
suegra y burro me robaron.
Sin suegra puedo seguir, 
pero sin burro.. .  ¿qué hago?

O ésta, que expresa queja y reproche:
Hay una flor en los cerros 

de nombre santalucía.
¡ La que engañó mis quereres 
el mismo nombre tenía!

23 Rudolf Baehr, op. cit., pp. 247-258.
24 Los recopiladores de cancioneros folklóricos suelen ordenar las- coplas según los siguientes temas: cantos del angelito; sobre los po­bres; históricas; religiosas y morales; amatorias; penas y desconsuelos;, cantares de carnaval; quejas y reproches; desprecio, indiferencia y des-
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En Presencia de Cuyo (1940) recopila estas coplas, con 
leves variantes y en Mendoza la de mi canto (1943) publica 
diez coplas “A la luna de la madrugada”. Estas se alejan 
más de las pautas folklóricas y, en la gradación establecida 
por Cortazar, podemos incluirlas entre las proyecciones de segundo grado más alejadas del fenómeno folklórico, en las 
que la evocación subjetiva, las descripciones paisajistas y 
la influencia de corrientes estéticas hacen que el autor no se 
identifique con el cantor popular:

Luna de la madrugada, 
sobre las aguas del río; 
así quisiera que fuesen 
mis sueños y el verso mío.

Luna de la madrugada, 
dormida garza de seda; 
nido de mi soledad 
tan sola como mi pena.

Luna de la madrugada, 
un día yo estaré muerto.
Mas tú seguirás brillando 
por mi dolor y mis sueños.

En las coplas transcriptas, un intenso lirismo, las notas 
de un paisaje idealizado — con matices románticos y simbo­
listas—, la referencia a ciertas constantes temáticas de 
Búfano —la soledad, su condición de soñador— , relacionan 
estrechamente a estas coplas con su mundo poético personal.

En el libro Charango (1946) Búfano se prueba, co­
mo observa Américo Calí, “en el pequeño espacio de la  
copla, límite de trabajo para cerrar jornada, nunca para 
empezarla” 28.

El libro reúne doscientas noventa coplas, agrupadas en 
diez partes. De ellas, treinta y siete proceden de libros ante­
riores (ver “Notas textuales”) .

pecho; tristeza, despedidas y ausencias; conformidad; sentenciosas y reflexivas; descriptivas e imaginativas; jocosas y satíricas; cantares de parranda; hombría y jactancia.
28 Cf. “Prólogo” a Charango.



La lectura atenta nos permite advertir que las coplas 
agrupadas en cada uno de estos apartados responden a  
grandes líneas temáticas.

En el primer núcleo (cincuenta y una coplas) reelabora 
sus formulaciones sobre la poesía, con especial referencia a 
la copla, como ya se ha señalado en el estudio de la poética.

El segundo núcleo reúne coplas que expresan su amor 
por la patria grande y la patria chica: Argentina, Cuyo, 
Mendoza, San Rafael (cuarenta coplas). Estas se relacionan 
con las que expresan orgullo lugareño, propias de la poesía 
tradicional.

Las coplas del tercer grupo (cincuenta y cinco) tienen 
en común su tono reflexivo, moralista y sentencioso. Los 
folkloristas españoles e hispanoamericanos han señalado que, 
en esta poesía presuntamente localista, entran los grandes 
temas universales.

En ellas reflexiona sobre el valor del dolor, del silencio, 
del dar, de lo pequeño; sobre la soledad, la caducidad de 
la juventud, la conveniencia de devolver amor por odio, so­
bre la igualdad de los hombres frente a la m uerte.. .

Si bien estas copas se relacionan con las que en los can­
cioneros tradicionales se clasifican como “sentenciosas y  
morales”, se observan en ellas distintos grados de proyec­
ción literaria, desde las próximas a lo popular:

Flete, guitarra y  cuchillo 
nunca se deben prestar, 
la guitarra vaya y pase 
pero al que sepa tocar.

(En Charango, Parte m , C. XX.)

hasta las que tienen referencias cultas o ecos literarios o 
reflexiones a partir de vivencias propias que personalizan 
la creación. Entre las primeras podemos mencionar las co­
plas IX y XI que aluden a los moralistas Séneca y  Sem Tob, 
respectivamente. Ecos del romancero español encontramos, 
por ejemplo, en la copla XXXII (“Dios le dé buen galar-
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don . . . ) ,  con reminiscencias del “Romance del prisionero”.La copla XXIX:
¡Hunde tus dientes, garduña, 

en mi vida y en mi honor, 
pues mientras más me los clavas 
mejor me sale la voz!

se relaciona, entre otras, con experiencias autobiográficas: 
las pasiones políticas se ensañaban por esta época con el poe­
ta, que respondía continuando con su creación.

El cuarto núcleo está constituido por treinta y cuatro co­
plas. Es el grupo más difícil de definir, aparentemente ecléc­
tico, aunque la nota más generalizada parece ser el afinca­
miento del canto sobre la propia vida, las propias vivencias, 
emociones, recuerdos, experiencias (familia, vida religiosa, visión personal del mundo.. . ) .

A pesar de que, por la presencia de lo personal, están 
alejadas del folklore colectivo (son autobiográficas las coplas 
III, VI, VIII, XIV, XV, XX, XXIV, entre otras), se pueden 
sin embargo clasificar muchas de ellas en agrupaciones tra ­
dicionales: “imaginativas” (IV, IX, XII, XIX, XXII, etc.); 
“de conformidad” (I, XVií, X X X .. . ) ;  “de penas y descon­
suelos” (II, V, XIII, XII, XVIII, XXV, XXVII, XXXI, 
XXXIII); “religiosas y morales” (XI, XXI, XXIII); “de 
desdén y desprecio” (XXXIV).

El quinto núcleo de Charango está constituido por quince 
coplas dedicadas a San Clemente del Tuyú. Condensan la ex­
periencia del mar, son: “Coplas de marinería /  en boca de 
un montañés” (Copla I).

El sexto grupo está formado por cinco coplas. Expresan 
reflexiones sobre la libertad, tema que por esta época preocu­
pa al poeta, dado el contexto político internacional y na­
cional.

La séptima parte del libro está formada por diez coplas 
que tratan el tema de la muerte, constante en la creación de 
Búfano. Aparece, como en otras obras, la muerte embellecida 
(copla III), quiere que llegue calladamente (copla IX), sig­
nifica un “retorno al pago”, según su visión religiosa (co­
pla VIII).
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Las diez bellas coplas que forman el octavo núcleo pro­
ceden de las coplas “A la luna de la madrugada”, de Mendoza 
la de mi canto (1943).

La novena parte convierte en canto las experiencias de un 
viaje a Santiago de Chile. Capta etapas del viaje (la co­
pla II se refiere a la Laguna del Inca, en la alta cordillera), 
elogia sitios de Santiago y la belleza de las santiaguinas. 
Incorpora algunos giros lingüísticos chilenos (Ej.: “al tiro”, 
en copla V III).

Si bien expresan experiencias personales, pueden relacio­
narse con las coplas descriptivas, de viajes, de piropos y fine­
zas, propios del cancionero tradicional. Son diez coplas.

El tema unificador de las sesenta coplas de la décima 
parte es el amor. Varias proceden de Poemas de las tierras 
púntanos (1936) y de Presencia de Cuyo (1940). También en 
ellas se observa el vaivén en el grado de proyección folklórica 
desde la alta dosis de personalidad hasta el cantar mimético. 
En general, las que proceden de los libros mencionados son 
altamente miméticas, aunque el cotejo de textos revela que 
en el traspaso a Charango se han sustituido los giros expre­
sivos muy lugareños por otros menos regionales (ver “Notas 
textuales”) .

La primera copla (“Tres letras tiene tu nombre.. . ” ) se 
refiere seguramente a su esposa, Ada, pero toma de la poesía 
tradicional el tópico de las contradicciones del amor. Muchos 
otros matices del tratamiento del tema, procedentes de los 
cancioneros, podrían señalarse en un estudio más pormenori­
zado. Ellos expresan el carácter del amor, aspectos de la 
relación amorosa, la concepción del amor, los galanteos y jura­
mentos amorosos, las ternezas, la sumisión del amante, las 
penas, las chanzas sobre suegras y cuñadas. . .

Con Charango cumina la poesía argentinista de Alfredo 
Búfano. Los acontecimientos políticos y biográficos lo lleva­
rán en adelante a expresarse en la poesía civil y en la pintura 
de otros paisajes, aunque siempre teñidos por la nostalgia 
patria.
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El tema religioso aparece desde los primeros libros como 
una constante de este mundo poético, asociado con la vivencia 
del misterio, con las premoniciones de la muerte, con el gozo 
contemplativo del paisaje.

La influencia de la espiritualidad franciscana hace que 
Búfano descubra los destellos de Dios en la creación, sobre 
todo en las más pequeñas y aparentemente insignificantes 
creaturas. Y, por sobre todo, que ejerza su vocación de poeta 
con un sentido religioso y —más aún— místico: “Y siendo 
como es la mística, teología sentida e imaginada,.. .  es la 
mística ante todo y sobre todo poesía. Pero poesía en el más 
alto y puro sentido, no en el de ficción, sino en el de comuni­
cación del aliento divino y celeste, como lo definió el maestro 
León” 26.

El tema puede espigarse en todos sus libros, con distintos 
matices. En El reino alucinante (1929) se da más bien aso­
ciado con la vivencia del misterio y con la necesidad de asi­
milar una dolorosa experiencia autobiográfica, la sordera:

Yo conozco un lugar inmutable y doliente.
En sus calles y plazas crecen las hierbas, como 
si hiciera muchos años que nadie transitara 
por ellas. Los viajeros se deslizan sin ruido 
cual las vagas imágenes que vemos en los sueños.

Hay pájaros que vuelan, pero que no poseen 
la piadosa virtud del trino melodioso.
Los árboles se mueven mecidos por un viento 
sin voz. Las aguas corren mudas en los canales.. .  28

28 Místicos italianos de la Edad Media, ed. cit., p. 10.

El tema religioso
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El poema da título al libro y expresa la extraña vivencia de un mundo al que la desaparición de los sonidos transfor­
ma en un reino dolorosamente alucinante. Nuevamente con­
fluyen aquí la experiencia autobiográfica con la influencia 
literaria: esa “verdinegra fuente”, ese mundo fantasmal, re­
cuerdan a Antonio Machado, cuyos ecos se encuentran tam­
bién en otros poemas.

La creación de atmósferas fantasmales, silenciosas, espi­
rituales, da el tono predominante en el libro, de indudable 
filiación postromántica y postmodernista:

. .  .El duende de la voz ha perdido su llave.
La historia del silencio llora en mi corazón.

(“Resignación”.)
El tema religioso configurará tres libros: Laudes de Cris­to Rey (1933), Los collados eternos (1934) y Tiempos de creer (1943). En Los collados eternos el tema adquiere ese 

“aroma de leyendas”, ya señalado. Laudes de Cristo Rey es 
un conjunto de cincuenta sonetos endecasílabos, con ecos de 
los autores del Siglo de 0 ”o español. En todos los cuartetos 
se repite el esquema de rima ABBA, mientras que en los 
tercetos prueba variadas combinaciones: CDC EDE; CDC 
DCD; CCD EED; CDC EDE; CDC DCD; etc.

El virtuosismo formal encauza un profundo sentimiento 
religioso: el libro como algunos otros, ver “Notas textua­
les”) está dedicado “A la mayor gloria de D io s . . .”.

El “Laude” es una parte del Oficio Divino que, unido a 
los Maitines, forma con ellos la primera de las Horas Canó­
nicas en el Breviario Romano y se reza en la aurora. El 
nombre proviene de los salmos 148, 149 y  150 (“Laúdate 
Dominum de coelis”, “Cántate Domino canticum novum” y 
“Laúdate Dominum in sanctis ejus”, a los cuales San Benito 
llama “Laudes” pues en ellos se exhorta a la alabanza. Se 
asocia también al género con el “Cántico” de San Francisco de Asís.

En estos Laudes se evidencia otra vez el franciscanismo 
de Búfano. El poeta presenta continuamente el contraste 
que existe entre su pequeñez y la grandeza de Dios, asocia
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así las expresiones de humildad con los cantos de alabanza, 
contrapone el mundo de la propia bajeza con la pureza y 
hermosura divinas. Para las definiciones o sugerencias de 
la vida espiritual utiliza imágenes que se refieren con fre­
cuencia a hermosos pájaros y sobre todo a flores (lirios, 
azucenas, nardos, rosas, m alvas), piedras y  metales precio­
sos (oro, zafiro, diam ante), colores luminosos (dorado, 
blanco, celeste).

El mundo del pecado se simboliza con animales repug­
nantes o temibles (gusanos, chacales, cuervos, hienas) o con 
elementos de la naturaleza incontrolada (río tumultuoso, 
malezas, selva). Aunque estas imágenes están ordenadas a 
transm itir vivencias universales, no desdeña las que proce­
den de la flora regional (véase el “Laude XVIII” ).

El poeta ve más pureza en las demás creaturas que en 
el hombre, pero Dios que confiere belleza y  jerarquía a lo 
ínfimo, también puede transformar a la creatura humana 
(“Laudes XXVI y XX V II”) .

Tiempos de creer (1943) está condicionado por el ho­
rror de la segunda guerra mundial, que exige una espiritua­
lidad; el libro se escribe “para mayor gloria de Dios”, según 
el colofón.

Consta de cinco poemas. Como en Laudes. . .  se estable­
ce un contraste, pero no ya entre Dios y el hombre indivi­
dual, sino entre los crímenes de los déspotas, de los pueblos 
y el mundo redimido por la sangre de Cristo. El libro capta 
lo colectivo, el desorden del mundo y tiene por momentos 
una óptica cósmica, apocalíptica.

Los dos primeros poemas acentúan la visión negativa:
__ y que el odio cabalgue recios potros de fuego,
y que el honor solloce cautivo entre altos hierros.

(“Credo”.)
Predomina el tono angustiado y  apocalíptico, la reitera­

ción de palabras que expresan ese mundo violento, ensan­
grentado: “alaridos”, “madres enloquecidas”, “hienas de 
fauces rojas”, “lágrimas de sangre”, “lágrimas de fuego  
vivo”, “cielos desolados” (“E l regreso”) .
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La libertad métrica del verso está al servicio expresivo 
de ese mundo caótico. Hay en estos dos poemas ciertas notas 
de claridad: la fe en Cristo, a pesar de todo, en “Credo”; 
la alusión a un mundo claro y sereno que es desplazado, en 
“El regreso”.

En los tres últimos poemas se logra un efecto de disten­
sión, predomina la luminosidad trascendente (“rumores este­
lares, lejanías alucinantes”). El poeta invita a la alabanza colectiva:

¡Pueblos, venid y alabemos al vencedor de la m uerte.. . ”
(“Pueblos, venid”.)
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Búfano escribe un libro de excelente poesía infantil: 
Poemas para los niños de las ciudades (1935) que dedica a  
su hijo Ariel. Composiciones de este género pueden espi­
garse también en otros libros, sobre todo en Colinas del alto 
viento (1943).

El poeta deja aflorar en esta línea de su creación su veta 
humorística, muy presente en su vida cotidiana y en su 
epistolario, pero menos notable en los demás subgéneros 
poéticos. Al humor se une una delicada fantasía, un gran 
sentido del ritmo y de la sonoridad.

En “Pirimpilo y Flordeluna” crea un mundo mágico en 
el que se enfrentan los buenos (Pirimpilo) con los malos 
(el ogro Paco Panqueque y sus huestes), con el esperable 
triunfo de los buenos. La magia se entrelaza con cierto me- 
dievalismo caballeresco.

En ésta y las restantes composiciones del libro llama la 
atención el uso riquísimo de un lenguaje que se selecciona, 
ya por sus valores fónicos, ya por su cotidianidad (patatús, 
mequetrefe, y variados argentinismos), ya por su delicadeza 
(“El lirio y la rosa, /  el agua y la perla, /  de pena envi­
diosa /  suspiran al verla”, “Flor de luna”) , ya por su sabor 
arcaico (“¡Buen regalo, a fe  mía!” ) , ya por su extrema 
rareza (“colobos”, “fárdelas”, “cuscús”, “gazuza”, “mungo”, 
“papión”, “hanumán”, “vápiti”, “sambar”, etc.). Con todos 
ellos logra estimular la imaginación y la fantasía del niño.

No faltan en el libro rondas y adivinanzas. Esta vena 
poética muestra la riqueza cordial y literaria del poeta y  
deja traslucir su ternura de padre.

La poesía infantil
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Colinas del alto viento (1943) e Infancia bajo la luna 
(1944) pertenecen también a esta segunda etapa poética. El 
criterio temático con que he encarado el estudio de los libros 
de este período dificulta la agrupación de los dos última­
mente mencionados con obras que representan una línea 
temática predominante. En el caso de Colinas del alto viento, 
sus cuatro núcleos abarcan variados temas, con predominio 
de las introspecciones, de la intensificación del sentimiento 
y de las premoniciones de la muerte27. Infancia bajo la luna 
puede agruparse, como lo he señalado, con los libros de tema 
cuyano, pero podría representar, sobre todo, una línea de 
poesía autobiográfica que está presente en toda la obra poé­
tica de Búfano.

2? Cf. mi “Colinas del alto viento en la obra de Alfredo Búfano”, en Revista Nacional de Cultura, Buenos Aires, N1? 8, 1981, pp. 123-143
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Tercera Etapa 
La poesía civil

Elegía a un soldado muerto por la libertad (1950) apa­
reció primeramente en La Prensa y tuvo en su momento 
gran repercusión. Considero que es la línea menos lograda 
de su poesía, a pesar de su valiente e intensa sinceridad: 
quizás condicionado por el género, se queda en la grandi­
locuencia, a veces en el sentimentalismo.

El autor estructura el poema sobre una idolopeya: atri­
buye un discurso a una persona muerta. E l yo poético per­
tenece a un soldado americano que ha muerto por la libertad, 
pero descubre que su sacrificio ha sido vano. Narra la apa­
rición en su mundo feliz de las “siniestras jaurías de la  
agresión y la barbarie sin fronteras”. Imágenes animalizan­
tes describen y enjuician a los agresores: “hordas monstruo­
sas /  de jabalíes enloquecidos”. Comprende que ha muerto 
en vano porque el mundo no es ahora mejor que antes, y  
pide una segunda muerte.

Búfano condena tanto el nazismo (“Razas de sagrado 
linaje /  sufrieron infernales torturas . . .  ”) como el comu­
nismo soviético: “hay naciones que alientan y ejecutan /  los 
mismos tenebrosos designios /  que hasta ayer combatieron 
con nosotros; se sigue sojuzgando a los pueblos /  con las 
más viles artimañas; en infames mazmorras agonizan /  ve­
nerables pastores /  cuyo único crimen es su encendido amor /  
por Aquel /  que nos dijo: /  “Yo soy el Camino, la Verdad 
y la V id a .. . ”.

Este libro tiene, por sobre todo, el valor de un valiente tes­
timonio de quien fue fiel a sus convicciones hasta el sacrificio: 
el soldado imaginario y el poeta tienen mucho en común.
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Impresiones de viaje
Junto a las verdes Has (1950) y Marruecos (1951) fue­

ron inspirados por el viaje realizado a Europa y Africa en 
1947. Escribió también colaboraciones periodísticas y  poe­
mas inéditos a los cuales he hecho referencia en la “Bio­
grafía”.

La muerte lo sorprendió además con un libro preparado 
para editar como proyecto inmediato: Tu infancia es la mía, 
que su autor define como “libro de poemas en prosa que 
se desarrollan entre yo y Ariel” (Carta a Camilo Piccone, 
18-VI-1950). Ariel lo define como “libro de relatos”.

Junto a las verdes rías reúne impresiones sobre Galicia. 
Se abre con un poema dedicado “A Rosalía de Castro, en su 
tierra” que capta con etérea delicadeza el mundo poético 
nostálgico, leve, melancólico, impreciso, de la poetisa gallega:

Rosalía de Castro, aquí junto a tu ría, 
bajo tu cielo puro, por borrosos senderos 
caminas a mi flanco nimbada de luceros 
pálidos, imprecisos, lejana R osalía ...

Por el libro desfilan ciudades, pueblos, calles. Como en 
sus poemas cuyanos, siente el valor poético de la toponimia, 
cargada de resonancias ancestrales.

Arcade, Villagarcía,
Figuereido, Redondela,
Catoira, Puente Cesures,
Rubianes y Pontevedra.

(“Romance de buhonero”.)
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Con finura capta los efluvios seculares que emanan de 
las calles compostelanas:

En mis sentidos penetra 
un aire de eternidad, 
aire de gloria y de siglos, 
de angustia y de santidad.

(“Nocturno compostelano”.)
Como en sus libros cuyanos, capta las imágenes y emo­

ciones del paisaje en un instante determinado, los juegos de 
luces en rías, campos y pueblos (“Salida de luna en Vero- 
na”, “Plenilunio”, “Siesta”, “Anochecer”).

Las atmósferas melancólicas de Galicia se sugieren aca­
badamente: “Lluvia marinera, /  lluvia de Galicia, /  hecha 
de saudades /  y de lejanías” (“Llovizna”).

Pero junto con la emoción que lo identifica con las tie­
rras visitadas, está presente siempre la nostalgia patria: 
“Que ya me duelen los ojos /  de mirar allá a lo lejos, /  allá 
a lo lejos en donde /  están mi casa y mi puebo” (Adiós a 
Galicia”).

Marruecos (postuma) es el testimonio lírico del itinera­
rio por estas tierras. Como observan los editores en el pró­
logo: “Melodías y ritmos, colores y perfumes, dolor de la 
carne y dolor del espíritu, misterios y leyendas, y luz, mucha 
luz, hirieron en lo más hondo las fibras del poeta”.

El libro presenta paisajes, tipos, escenas, prendas de 
vestir, instrumentos musicales, clases de peces, tipos de em­
barcaciones y otros elementos de un mundo abigarrado. No 
escapan a su sensibilidad los contrastes: el encanto exótico 
de un ambiente donde confluyen lo africano y lo oriental 
(“Barrios de la morería”, “Vendedor de babuchas”, “Calle 
hindú”), muestra al mismo tiempo los dolores de la miseria 
y la enfermedad (“Mendigo”, “Leprosos”, “Canción para 
un morito leproso” . . . ) .  Los contrastes no son dicotómicos 
sino que están imbricados en una misma realidad, por ello 
el uso del oxymoron tiene gran valor expresivo: “Suenen 
mi alcod y mi guzla /  por vuestra triste alegría” (“Barrios 
de la morería”) .
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En varios poemas está también presente la evocación de 
la patria:

¿En dónde está mi patria? ¿En qué confines 
canta su luminosa eternidad?
Yo estoy aquí, fantasma entre la niebla, 

en Ceuta, junto al mar.
(“En Ceuta, junto al mar”.)

El ya riquísimo vocabulario de Búfano se amplía aún 
más en estos dos libros de viajes con la incorporación de 
los significantes de nuevas realidades: “hazas”, “hórreos”, 
“caceras”, “crujías”, “alebras”, “chinchorros”, “rufos”, 
“igüedos”, “albérchigos”, “sotillos”, “cilancos”, “trinquetes”, 
“sentinas”, etc., en Junto a las verdes rías. “Chilabas”, “el- 
ferbocas”, “gembres”, “chiclanas”, “brioles”, “monterillas”, 
“botaravas”, “contrafoques”, “palanquines”, “obenques”, etc., 
en Marruecos.

Rasgo estilístico de Búfano es la creación de un “idio- 
lecto” que evoluciona y se amplía manteniendo ciertas cons­
tantes: cultas palabras modernistas (“sedeña”, “leda”, “pa­
lores”, “madréporas”, “silvas”) se alternan en los libros de 
la primera etapa con el vocabulario de lo cotidiano (“coci­
na”, “andador”, o “vestidito”) . En la segunda etapa encon­
tramos un léxico de intención estetizante y simbólica rela­
cionado con metales y piedras preciosas, con flores y colores, 
como ya hemos anotado y una amplísima gama de america­
nismos, vulgarismos, arcaísmos, cultismos. . .  En la tercera 
etapa se agregan a su vocabulario palabras vinculadas con 
las realidades culturales conocidas en su viaje.

Búfano integra en su mundo poético los más variados 
campos semánticos: instrumentos musicales de todas las 
épocas (“tiorbas”, “adufes”, “añafiles”, “cítaras”) , plantas, 
flores, animales, embarcaciones, elementos de labranza, ofi­
cios rurales, topónimos, y otras muchas esferas de la reali­
dad. Esta riqueza y variedad lingüística revelan, por una 
parte, una actitud de amorosa fruición ante la palabra (el 
significante); por otra parte, su actitud de enamorado con­
templador de las realidades (lo significado).
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Sin embargo, aunque predomine en él esa valoración 
positiva de lo creado, cierto léxico que salpica reiterada­
mente su obra, desde la primera a la última etapa (“es­pectral”, “soturno”, “torvo”, “lóbrego”, “protervo”, “silen­te” . . . )  demuestra que, en Búfano, la inteligencia y la sen­
sibilidad captan las limitaciones de una creación maravillosa 
pero herida.

El estudio de la obra poética de Búfano, desde su etapa de iniciación, es importante para comprender el panorama 
de la poesía postmodernista argentina en la multiplicidad de 
sus direcciones. Claramente inscripto en este movimiento, 
el estudio de su mundo poético nos revela su particular ta­
lante, esa “presión de estilo” que, según palabras de Amé- rico Calí, imprimió a la poesía argentina.

Desde el punto de vista formal, Búfano ensaya con des­
treza, desde sus comienzos literarios, una amplia gama de 
metros y formas estróficas utilizadas desde el medioevo 
hasta el presente, incorporando las variantes y virtuosismos que aportó el modernismo (sobre todo las que buscaban la 
flexibilización del ritmo y de la estrofa) e incluyendo en 
menor medida el verso libre cuando el significado así lo 
exige, por ejemplo para expresar el mundo caótico de la 
guerra en Tiempos de creer.

Recibe del movimiento modernista las distintas influen­
cias que confluyen en él: romanticismo, post-romanticismo, 
parnasianismo, simbolismo, impresionismo.. .  Busca la su­
peración de “clisés” poéticos por distintos caminos de “des- 
retorización”: prosaísmo, parodia, sencillismo, regionalismo, 
popularismo, neopopularismo. Se abreva en la tradición lite­
raria culta y popular, remota y próxima. Utiliza, en cam­
bio, sólo excepcionalmente, las técnicas literarias del van­
guardismo: se pueden espigar en sus libros de la década del 
veinte imágenes des jerarquizantes, ingeniosas o humorísti­cas, algunas emparentadas con el Lunario sentimental de 
Lugones o con el ultraísmo. En libros de etapas posteriores (Tiempos de creer, por ejemplo) adopta algunas imágenes 
visionarias que se asocian con el verso libre para expresar 
intuiciones hondas, no racionales.

Los temas y subtemas de su mundo poético se van per­
filando desde su iniciación literaria: amor, vida familiar,
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vivencia franciscana del paisaje, sentimiento del misterio 
y religioso, contraposición campo-ciudad, dolor de vivir, pre­
moniciones de la muerte, introspecciones, autorretratos, evo­
caciones biográficas. . .

En su estilo se observa la riqueza admirable de su voca­
bulario, la predilección por ciertos recursos: aliteraciones, 
anáforas, paralelismos, enumeraciones, imágenes sensoriales 
con connotaciones afectivas, presencia del color, asimilación 
explícita o sugerida de versos famosos, cuidada versifica­
ción__

Cumpliendo con la parábola total del modernismo y post­
modernismo, una valiosa faceta de su obra se relaciona con 
la poesía tradicional española e hispanoamericana. La últi­
ma etapa de su producción, por condicionamientos biográ­
ficos e históricos, se vuelca a lo civil e incorpora nuevos 
ámbitos geográficos.

Su testimonio poético de Cuyo bastaría para asegurarle 
un lugar en la historia de la literatura nacional. Pero con­
siderarlo sólo poeta provincial o regional es desconocer la 
amplitud universalista de su mundo literario. Valgan como 
ejemplo sus poemas sobre la soledad (“La soledad y  la luna", 
entre tantos) o sobre la muerte:

Vivo lucero, transparente rosa, 
musgo de luz, caléndula escondida, 
agua estrellada, nube florecida, 
paloma de cristal, nieve olorosa . . .

(“Adivinación de la muerte”, en Colmas 
del alto viento.)

GLORIA VIDELA DE RIVERO 
Universidad Nacional de Cuyo - CONICET
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NUESTRA EDICION



Alfredo Búfano tuvo durante su vida (1895*1950) gran prestigio 
en el país. Actualmente es poco conocido, en gran parte debido a la 
dificultad para encontrar su obra, que no está completa en ninguna 
de las bibliotecas públicas argentinas y es inhallable en librerías. La 
publicación de sus Poesías completas llena, pues, un importante vacío 
en la cultura regional y nacional.

Búfano fue autor de más de treinta obras editadas, más algunas 
inéditas y numerosísimas colaboraciones en revistas y periódicos, sobre 
todo en La Prensa. Si bien el conocimiento de la obra en prosa, de la 
obra inédita y de la aparecida en publicaciones periódicas fue impor­
tante para la elaboración del “Estudio preliminar”, se optó por incluir 
en la edición sólo los libros de poesía publicados: veinticinco volúme­
nes que van desde El viajero indeciso (1917) hasta Marruecos (1951, 
póstuma). De algunos de ellos existen dos y hasta tres ediciones, que 
se cotejaron entre sí. La búsqueda en bibliotecas de Mendoza, San 
Rafael y Buenos Aires fue ardua y, finalmente, se localizaron los inha­
llables en bibliotecas privadas.

Ante todo se debió decidir si se trabajaría sobre manuscritos o 
sobre ediciones. Se resolvió trabajar sobre ediciones, por una razón de 
factibilidad: la localización de todos los manuscritos se convertía en 
empresa larga y de resultados inciertos. Por otra parte, Búfano corri­
gió personalmente las pruebas de sus libros, salvo, probablemente, las 
de Marruecos, que estaba en prensa cuando él murió, pero que fue 
impresa por la cuidadosa editorial Kraft.

Otra disyuntiva se planteó ante la ortografía cuando ésta no se 
ajustaba a las normas actualmente vigentes. En este caso se encuentran 
los monosílabos fue, fui, vio, dio, palabras con la combinación ui y 
algunas otras cuya acentuación ha sido modificada, o que admiten 
simplificaciones. Se optó por la modernización de la ortografía, salvo 
en un caso en el cual la modificación alteraba la rima.

El problema más difícil de resolver se planteó por la tendencia 
de Búfano a reincluir poemas ya aparecidos en libros anteriores, hecho 
que se plantea a partir de El huerto de los Olivos (1923) y que cul­
mina con la publicación de Presencia de Cuyo (1940), obra en la cual 
recopila y reordena en núcleos temáticos gran parte de los poemas 
aparecidos en los siete libros de inspiración cuyana publicados ante­
riormente (Poemas de Cuyo, 1925; Tierra de Huarpes, 1927; Poemas 
de la nieve, 1928; Valle de la soledad, 1930; Romancero, 1932; Poemas 
de las tierras púntanos, 1936; Ditirambos y  romances de Cuyo, 1937).
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El cotejo de los textos revela la existencia de modificaciones: cambios 
de puntuación; reemplazo o agregado de palabras; supresión, reem­
plazo o agregado de versos; supresión o agregado de estrofas o cam­
bios estructurales de la agrupación de las mismas. Estas modificaciones 
denotan, ya una mayor perfección expresiva, ya una evolución (por 
ejemplo “Romance de Rosalinda” en Tierra de Huarpes tiene cierta 
sensualidad y picardía que desaparece en Presencia de Cuyo). ¿Cuál 
de las versiones debía servir de base, la primera, “princeps” o la últi­
ma, que representa la voluntad definitiva del autor? Dice Kayser con 
respecto a este problema: “En general se da preferencia a la edición 
de última mano para servir al texto crítico. Esto es el resultado de 
aquel concepto filosófico del poeta que para el siglo XIX valía más 
que el de la obra” *.

Sin embargo, en nuestro caso, el optar por la última versión traía 
aparejado un grave problema: dado que Presencia de Cuyo absorbe 
los libros de tema cuyano, en forma parcial o total, el lector saltaría 
bruscamente en su lectura desde los libros de la primera etapa (apa­
recidos entre 1917 y 1923) a uno de 1940, con la excepción de los 
cuatro libros de temática diferente que aparecen en esta segunda etapa (El reino alucinante, 1929; Laudes de Cristo Rey, 1933; Los collados eternos, 1934; Poemas para los niños de las ciudades, 1935). Consideré 
que era preferible un criterio que respetara, en lo posible, la estruc­
tura de cada libro, que permitiera conocer la evolución literaria de 
Búfano, su maduración, la progresión de sus búsquedas formales y  
temáticas. Opté, pues, por incluir los libros tan completos como fuera 
posible, suprimiendo a partir de El huerto de los Olivos poemas ya 
publicados en libros anteriores. Con este criterio, desapareció en gran 
parte Presencia de Cuyo, quedando de él sólo los poemas no editados 
con anterioridad.

Para permitir al lector, y sobre todo al estudioso, la reconstruc­
ción de cada libro y el conocimiento de las variantes de textos, se 
elaboraron unas “Notas bibliográficas y textuales” en las que se dan 
los datos bibliográficos de cada edición, se reproducen los colofones 
cuando aportan datos interesantes, se consigna el nombre del artista 
que ilustró la obra en los casos pertinentes, se explica si nuestra edi­
ción respeta la estructura total de libro o, en caso contrario, qué 
poemas se han suprimido cuando ha sido necesario y se indica en qué li­
bro anterior se encuentran. Cuando hay variantes en los textos se seña­
lan las principales (léxicas y estructurales, no así las de puntuación).

Se consignan las variantes que resultan del cotejo entre la primera 
versión (es decir la que aparece en nuestra edición) y la última. En 
la gran mayoría de los casos, un mismo poema aparece sólo dos ve­
ces, pero en algunas oportunidades existen una o más versiones inter­
medias. En el caso de Presencia de Cuyo que —como ya he señalado—  
casi desaparece, se reproduce íntegramente su índice y (con el objeto 
de que el estudioso pueda reconstruir el libro) se coloca junto al

1 Wolfang Kayser. “Supuestos filológicos”, en Interpretación y aná­lisis de la obra literaria, Madrid, Gredos, 1958, p. 43.
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nombre de cada poema la sigla del volumen donde apareció por pri­
mera vez.

A partir de Presencia de Cuyo disminuye la tendencia de Búfano 
a reincluir poemas. Solamente en Charango (1946) recopila coplas ya 
aparecidas en Poemas de las tierras púntanos (1936), Presencia de 
Cuyo (1940) y Mendoza la de mi canto (1943). El criterio es el mismo: 
dejar las coplas en el libro en que aparecieron por primera vez y 
consignar la  estructura de cada libro y las variantes textuales en las 
“Notas”.

En el caso de las coplas se plantearon algunos problemas nuevos. 
Estas aparecen en Charango agrupadas en diez partes que constan a su 
vez de una variable cantidad de coplas, identificadas por números 
romanos. Debido a la supresión de algunas coplas, ya aparecidas en 
libros anteriores (P.T.P. y Pr.C.) tuve que hacer dos tablas de 
correlaciones: en la primera he dado la correspondencia entre la  
copla que desaparece en Ch. y  la similar en P .T .P ., para que se la 
pueda localizar en este libro. Por otra parte, al suprimir coplas, tuve 
que modificar la numeración con respecto a la que figura en la pri­
mera edición de Ch. Con el objeto de que el lector pueda conocer 
el número con que aparecieron en dicha edición, hice otra tabla de 
correlaciones. Algo análogo ocurre con los números de las partes, 
debido a que una de ellas debió suprimirse.

Se planteó también la duda con respecto a prólogos y dedicatorias 
de libros y poemas. La experiencia en el análisis e interpretación de 
textos me aconsejó no excluir estos documentos: una simple dedica­
toria puede revelar la génesis, las fuentes o e l sentido de un poema 
o libro. Cuando, por razón de las supresiones, no fue posible repro­
ducir las dedicatorias en su lugar original, se las transcribió en las 
“Notas”.

Esta edición quiere evitar, en lo posible, ciertos problemas que se  
plantean al estudioso de las letras: cuando las primeras ediciones no 
son accesibles, es importante que el investigador que trabaja sobre 
“obras completas” pueda reconstruir aquéllas.

Deseo cerrar esta breve reseña de los criterios adoptados 2 con unas 
palabras de agradecimiento a Dda López Correa y Walter Ravanelli, 
de quienes surgió la iniciativa de esta obra. Quiero expresar también 
m i gratitud a Américo Cali, Camilo Piccone y Delia Villalobos de Pie- 
cone, María Graciela Verdaguer, Gildo D’Accurzio, José Bobadillo, Luis 
Ricardo Casnati, Ariel, Ada y Alfredo Búfano, Julia Latorre y a todos 
aquellos que me han facilitado materiales, me han proporcionado 
datos o han colaborado de una u otra manera. Por último, mi entra­
ñable agradecimiento a Isaac, mi marido, y a María Gloria, mi hija, 
que me han apoyado en cada momento de esta obra.

G. V. de R.
2 Una explicación más detallada de estos criterios puede verse en mi nota “Hacia una edición de las poesías completas de Alfredo Búfano. Problemas y criterios”, en Incipit, Buenos Aires, SECRIT-CONICET, m  2, 1982.
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N O TA S BIBLIO G R A FIC A S Y  T E X T U A L E S
Cronología. Contenido de las primeras edicio­
nes de obras poéticas. Principales variantes. 
Ensayos y narraciones. Estudios sobre el autor.



TABLA DE ABREVIATURAS
C..............................  Copla.
C.C.............................. C a n c ion es  d e  m i  ca sa .
C.E..........................  L o s  c o lla d o s  e te r n o s .
Ch...............................  C h aran go.
D i.R o .C ..................  D itira m b o s  y  ro m a n c e s  d e  C u yo .
e d ............................  Edición.
H.O..........................  E l h u e r to  d e  lo s  O livo s .
M .l.d .m .C ...............  M en d o za  la  d e  m i  ca n to .
M .R .........................  M isa  d e  R é q u ie m .
n .e d ......................... Nuestra edición.
p ............................... Página.
P.C.......................... P o e m a s  d e  C u yo .
P .N .........................  P o e m a s  d e  la  n ie v e .
P .N i.C i ....................... P o e m a s  p a ra  lo s  n iñ o s  d e  las c iu d a d e s .
p p ...............................  Páginas.
P.P.............................. P o e m a s  d e  P r o v in c ia .
P.T.P..........................  P o e m a s  d e  las t ie r r a s  p ú n ta n o s .
P r .C ........................  P r e s e n c ia  d e  C u y o .
R .A ..........................  E l re in o  a lu c in a n te .
R o ............................  R o m a n cero .
T .H ..........................  T ie r r a  d e  h u a r p e s .
.................................  Verso.
V .I ...........................  E l v ia je r o  in d e c iso .
V .S ..........................  V a lle  d e  la  so le d a d .
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1917 - El viajero indeciso.
1919 - Canciones de mi casa.
1920 - Misa de Réquiem.
1922 - Poemas de provincia.
1923 - El huerto de los Olivos.
1925 - Poemas de Cuyo.
1926 - Tierra de huarpes.
1928 - Poemas de la nieve.
1929 - El reino alucinante.
1930 - Valle de la soledad.
1932 - Romancero.
1933 - Laudes de Cristo Rey.
1934 - Los collados eternos.
1935 - Poemas para los niños de las ciudades.
1936 - Poemas de las tierras puntanas.
1937 - Ditirambos y romances de Cuyo.
1940 - Presencia de Cuyo.
1943 - Tiempos de creer.
1943 - Mendoza la de mi canto.
1943 - Colinas del alto viento.
1945 - Infancia bajo la luna.
1946 - Charango.
1950 - Junto a las verdes rías.
1950 - Elegía de un soldado muerto por la libertad.
1951 - Marruecos (póstuma).

CRONOLOGIA BIBLIOGRAFICA
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OBRA POETICA: NOTAS BIBLIOGRAFICAS Y TEXTUALES
EL VIAJERO INDECISO. Buenos Aires, Biblioteca de Autores Jóve­
nes, 1917, sin paginar. “Prólogo” de Bartolomé Galíndez, fechado el 
5-XH-1917.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
Matinal, en H.O. con el título “Soneto XXXVI”: v. 4 “tibia ternura”; 
v. 10 “en que el sol”; v. 13 “¡ay, tú no sa b es...”; v. 14 “amada mía!”.
CANCIONES DE MI CASA. Buenos Aires, Mercatali, 1919, 189 p. 
Segundo premio en el Concurso Municipalidad de Buenos Aires. 

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
MISA DE REQUIEM. Buenos Aires, Mercatali, 1920, 77 p., 24 ed.: 
Buenos Aires, Claridad, 1925, 80 p. Incluye antología de los libros 
anteriores en pp. 41-80. De V.I.: El viajero indeciso, La angustia del 
viaje, El humilde camino, La congoja de Hamlet, De C.C.: Autorre­
trato, Paz de domingo, Lo inevitable, Día de fiesta, La llegada del 
niño, Luna, Signo, Fecundidad, La obsesión, Epifanía de pobres, Noc­
turno grotesco. De P.P.: La angustia de los árboles podados, Noche, 
Las quintas solitarias, Poeta, sembrador y poblador. De H.O.: Roman­
ce de la flor sin nombre, Fugacidad, Ayer cuando viniste, Romance 
de los ojos color agua, Genealogía, Un día estaré muerto, El circo. 
34 ed.; Mendoza, A’Accurzio, 1952, 77 p. Reproduce facsimilarmente la P  edición.

Nuestra edición reproduce todo su contenido con excepción de la antología.
POEMAS DE PROVINCIA. Buenos Aires, Agencia General de Libre­
rías y Publicaciones, 1922, 146 p.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
EL HUERTO DE LOS OLIVOS. Buenos Aires, Pedro García, 1923, 
142 p.

Se suprime Soneto (poema n« XXXVI), aparecido en V.I. con 
título Matinal. Debido a esta supresión, los poemas subsiguientes 
cambian su numeración. 11S



ANTOLOGIA, en América Literaria, Buenos Aires, Bayardo, Año I, nv 9, 25 de noviembre 1921, constituye volumen independiente. Apa­
recía los dias 10 y 25 de cada mes.

Incluye, de V.I.: El viajero indeciso, La angustia del viaje, El hu­
milde camino, La congoja de Harnlet. De C.C.: Autorretrato, Paz de domingo, Tanto gentile e tanto onesta pare, Lo inevitable, Día de fies­ta, La llegada del niño, Luna, Signo. De M.R.: Beatitud, Un lejano recuerdo, Día primaveral, La piadosa mentira, La sortija roja, El enig­
ma. De P.P.: La angustia de los árboles podados, Noche, Las quintas 
solitarias, Poeta, sembrador y poblador.
POEMAS DE CUYO. Buenos Aires, Tor, 1925, 142 p., carátula dibu­
jada por José GabrieL El libro se inicia con la siguiente dedicatoria:“El poeta dedica este libro de la montaña, al preclaro espirita de don 
Ezequiel P. Paz”.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
Campos de Guaymállén, en Pr.C.: v. 1 “¡Campos de mi tierra, cam­

pos mendocinos;”. V. 20 “que a hurto y medrosos ladran al que pasa”.
Alpataco, en Pr.C.: v. 2 “hostil, levanta en la montaña azul;”.
Día de Feria en Tunuyán, en Pr.C.: v. 8 ‘lo s cuises inquietos cru­

zan el camino”; v. 15 “especia quesillo, borona y m istol”.
Misa de nueve, en Pr.C.: v. 1 y v. 47 “chupalla”.
Los guanacos, en P.N. y en Pr.C.: v. 35 “el testuz enhiesto”.
Año nuevo en la montaña, en Pr.C.: v. 10 “el verde valle, el 

montañés aprisco”.
La hilandera, en P.N.: v. 8 “cielo serrano y montés”; v. 9 “al­fombra de extraña seda”; v. 12 “como un pájaro se queda”. En Pr.C. aparece adosado a Balada de la nieve (despojado de su titulo, for­mando unidad con el poema anterior, no sabemos si por error de im­prenta o voluntad del poeta). V. 4 “en la mañana violeta”; v. 8 

=  P.N.; v. 9 =  P.C.; v. 12 =  P.C.
Nombres, en Pr.C.: v. 17 “¡Ñacuñán! ¡Guaymallén! ¡Uspallata!”.

TIERRA DE HUARPES. Buenos Aires, Tor, 1927, 142 p.
Nuestra edición reproduce todo su contenido.
El Agua de los Temeros, en Pr.C.: suprime 4$ estrofa.
Viejo montañés, en Pr.C.: v. 1 “¡Oh, viejo Pizarro, de barbas de lesnas!”.
Río Atuel, en Pr.C.: v. 11 “y enloquecidas braman”.
Romance de Rosalinda, en Pr.C.: Parte IV, v. 1 y 2: “Habla el 

zagal rumoroso /  mientras la niña camina”; v. 7 y 8 “¡Dueño tengo 
muy preciado, /  que es toda la vida mía!”; v. 9 y 10 “¿Qué tienen 
tus negros ojos /  que en forma tan dulce miran?”. Agrega v. 13 y 
14 “¡A Dios lo tengo ya dado, /  a Dios y a Santa María!”. Parte V,
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v. 1, 2, 3 y 4 “Llora el zagal dulcemente, /  y en la mañana florida /  
en donde caen sus lágrimas /  brotan blancas margaritas”. Suprime 
v. 5 al 12 y parte VI.
POEMAS DE LA NIEVE. Buenos Aires, El Inca, 1928, 168 p.

En nuestra edición se suprimen los poemas aparecidos en los li­
bros anteriores: Lied está en P.C. con el título de Canción (“La nie­
ve, la nieve”); El molinero, con el título de Nevada, Variante sobre 
el mismo tema con el título de Primavera nevada. También se 
suprimen Nieve en la noche, Romanza sin palabras, La hilandera, Ale­
gría de las primeras nieves, Los guanacos, Romance de la serrana ena­morada, Soledad, todos ya incluidos en P.C. Otros figuran en T.H.: Troperos, Ternura, Las horas y Son de agonía.

Nieve en la noche, en Pr.C.: v. 4 “detrás de la brumosa montaña 
de la Vida!”.

Balada de la nieve, en Pr.C. adosa poema La hilandera de P.C.,. 
tal como se indicó supra, en nota a este poema.

Nieve en la noche, en Pr.C.: v. 4 “detrás de la brumosa montaña 
de la Vida”.
EL REINO ALUCINANTE. Buenos Aires, L. J. Rosso, 1929, 149 p. 
Lleva el siguiente colofón: “Alfredo Rodolfo Búfano empezó a es­
cribir este libro en Buenos Aires, el año mil novecientos dieciocho, y 
diole término diez años después entre las montañas de San Rafael, 
sitio de su laboriosa soledad. Lo ilustró su amigo Antonio Miguel Ber- 
múdez Franco, Hokusai de Tulum, que comparte el voluntario destie­
rro del poeta”.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
En la muerte de una muchacha campesina, en Pr.C.: v. 32 “Te 

llevamos a pulso por el pardo camino”; v. 42 “tenca jovial, copo de 
nieve, arroyo límpido;”.

VALLE DE LA SOLEDAD. Buenos Aires, El Inca, 1930, 89 p. Primer 
premio del Concurso Municipal de las Provincias de Cuyo. La xilo­
grafía que ilustra la tapa es del pintor Atilio Boveri.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
Palabras pidiendo un día de lluvia, en Pr.C.: v. 9 “sus mañanas 

fragantes y sus noches”; v. 35 va unido con la estrofa posterior.
Día de difuntos, en Pr.C.: v. 26 “por el caminejo”.
Creciente, en Pr.C.: 4$ y 59 estrofas constituyen una unidad. V. 21 

“Sobre las turbias, poderosas aguas”. Suprime v. 26 y 27.
El regreso de los vendimiadores, en Pr.C.: suprime v. 25, 26, 27, 

28, 29, 30, 31, 32 (“Brotan de sus labios . . .  de curtida piel”). Estos 
versos son reemplazados por los dos versos siguientes: “Brotan de sus
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labios antiguas canciones /  con olor a tierra labrada y sensual”. Cons­
tituyen estrofa con los versos 23 y 24.

Versos a Don Juan Francisco Cobo Azcona, en Pr.C.: v. 9, 10 y 
11 constituyen estrofa aparte; v. 10 “en la llanura y en los valles 
bíblicos”.

Patio estival, en Pr.C.: v. 8 “la viva rosa heroica de su insolente 
cresta”.
ROMANCERO. Buenos Aires, Mercatali, 1932, 110 p. Según el colo­
fón, los poemas fueron escritos entre 1924 y 1932. La xilografía de 
la carátula es del pintor Atilio Boveri. Premio Nacional de Le­
tras 1932.

Este libro está dividido en cuatro partes numeradas. La primera 
consta de doce romances. En nuestra edición suprimimos Ojos de los muertos, incluido en T.H. y Romance de los ojos color agua, in­
cluido en H.O.

De la segunda parte (cuatro poemas) se suprimen Los dos ca­balleros (en R.A.), Romance de la flor sin nombre (en H.O.) y La nieve y el caballero (en P.N. con el título de Balada de la nieve).
De la tercera parte (tres poemas), se suprime “A Fray Guiller­

mo Butler, pintor”, en R.A. c( i  el titulo “Romance a Fray Guillermo 
Butler”.

De la cuarta parte (diez poemas) se suprimen: La Purísima, San Francisco del Monte y La aguaterita (en P.C.); Rosalinda (en T.H.) y 
Romance de la primavera serrana (en V.S.).
LAUDES DE CRISTO REY. Buenos Aires, Mercatali, 1933, 111 p. Co­
lofón: A.M.D.G.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
LOS COLLADOS ETERNOS. Buenos Aires, Librería Santa Catalina, 
1934, 159 p. La ilustración de la tapa es de Bermúdez Franco.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
Romance a un viejo templo de la ciudad de San Luis, en P.T.P. 

aparece con el título Romance ál templo de Santo Domingo y en Pr.C.: Romance a un viejo templo puntano. En Pr.C.: v. 11 “llamaradas de 
dulzura,”; dístico final forma unidad con estrofa anterior.
POEMAS PARA LOS NIÑOS DE LAS CIUDADES. Buenos Aires, Li­
brería del Colegio, 1935, 91 p. El colofón dice: “Este libro ha sido 
escrito por Alfredo R. Búfano en el valle de San Rafael, sitio de su 
trabajadora soledad. El poeta lo dedica a su hijo Ariel Darío, a su 
ahijado Ignacio Luis Palacios Videla y a todos los niños de su patria”.

Nuestra edición reproduce toda la primera parte. De la segunda 
se suprimen Balada de la nieve (en P.N.) y Canción del molinero (en 
P.C. con título Nevada).
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POEMAS DE LAS TIERRAS PUNTANAS. San Rafael, Butti, 1936,
122 p. El colofón dice: “Este libro de poemas lo escribió Alfredo R. 
Búfano en e l valle de San Rafael; lo ilustró su amigo Nicolás Antonio 
de San Luis; fue compuesto a mano por F élix Coco y  terminóse de 
imprimir e l veinte de diciembre de 1936. Todo ello para mayor gloria  
de Dios”.

2? ed. San Rafael, Butti, 1937, 122 p. No ofrece casi variantes con 
respecto a la primera ed., salvo la calidad del papel, la ilustración 
de la tapa y  muy escasas correcciones.

Nuestra edición reproduce la 19 ed., sólo se  suprime e l poema Romance al Templo de Santo Domingo (en  C.E. con e l titulo Román- ce a un viejo templo de la ciudad de San Luis').
Egloga de glorificación, en Pr.C. con titulo Egloga a San Luis: 

v. 20 “chorlotes”.
Suburbios, en Pr.C.: v. 7 “y que al final de una calleja se abren”.
Plaza Pringles, en Pr.C.: aparecen unidas 1» y  29 estrofas.
Chorrillero, en Pr.C.: v. 2 “el duende del chorrillero!”.
Gauchiclérigo, en Pr.C.: v. 18 y  19 “su palabra de consuelo, /  

confesión, óleos y  viático,”.
Un ciego, en 29 ed. P.T.P. y  en Pr.C.: v. 1 “Tras de su burro

despacioso marcha;”.
Pueblo, en Pr.C. con titulo Luján de San Luis: v. 11 “chorlotes”.
A San Francisco del Monte, en Pr.C.: v. 27 “aún me cubren tus 

noches cuajadas”.
Sierras de San Francisco, en Pr.C.: aparecen unidas 19 y  29 es­

trofas.
Callejones, en Pr.C.: v. 10 “de sombra, de perfumes y  de olvido,”.
Viento norte, en Pr.C.: v. 1 “Hacia e l monte vamos”.
Mañana, en Pr.C.: v. 1 “ ¡Linda mañana puntana!”. Cambia e l 

orden del dístico final, colocándolo como inicio de la  4* estrofa: “ ¡Lin­
da mañana de enero . . .  su alegría montaraz!”.

Baño, en  Pr.C.: v. 9 constituye estrofa con los 3 versos anteriores.
Las Coplas púntanos reaparecen en Pr.C. casi sin variantes.
C. 1, en Ch.: v. 4 “y  dulce como naranja”.
C. 5, en Ch.: v. 3 y 4 “ ¡Quiera Dios que tú, Señora /  me la sepas 

arrancar!”.
C. 8, en  Ch.: v. 1 “A pie he de ir hasta Renca”.
C. 9, en Ch.: v. 2 “he andado cortando flores,”; v. 4 “la causa de 

m is dolores”.
C. 11, en Ch.: v. 1, 2 y  3 “Retamal, retamalito: /  en amarillo flo­

reces /  para que tenga mi dicha”.
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C. 14, en Ch.: v. 2 y 3 “he de pedir que me entierren. /  Si por ti 
viví penando,”.

C. 15, en Ch.: v. 3 “¡Sólo tus ojos, mi vida”.
C. 16, en Ch.: v. 1, 2, 3 y 4 “En Cuyo no te enamores /  si na

quieres llorar luego, /  que amor de cuyana es bravo /  como Zonda
o Chorrillero.”.

C. 19, en Ch.: v. 1, 2 y 3 “Por los caminos de Cuyo /  cuidate, 
amigo, al andar /  que hay más cuyanas bonitas”.

C. 20, en Ch.: v. 2 y 3 “murió por el mundo entero. /  Yo que soy 
un condenado”.

C. 22, en Ch.: v. 2, 3 y 4 “que nadie en la vida entiende, /  y 
menos lo entiendo yo /  que nací para quererte.”.

C. 25, en Ch.: v. 1 y 2 “En Cuyo rezó mi madre; /  yo en Cuyo
aprendí a rezar;”; v. 4 “por mí en Cuyo rezarán.”.

C. 27, en Ch.: v. 1 “Habrá naciones muy lindas,”.
C. 29, en Ch.:v. 3 “y hasta las coplas que canto”.
C. 32, en Pr.C.: v. 2 y 3 “un cuyano es el que pasa, /  jinete en 

el viento Zonda.”.
C. 33, en Ch.: v. 4 “a las cuyanas, señores!”.
C. 34, en Ch.: v. 1 “Y aquí mis coplas terminan”.

DITIRAMBOS Y ROMANCES LE CUYO. Santa Fe, Imprenta de la 
Universidad del Litoral, 1937, 74 p. Su colofón dice: “Este libro de 
Ditirambos y Romances lo escribió Alfredo R. Búfano en el ancho va­
lle de San Rafael, sitio de su vida, de sus trabajos y de sus oraciones. 
Dos grandes artistas lo decoraron: Angel Guido y Nicolás Antonio de 
San Luis, amigos dilectísimos. Ha sido impreso en los talleres gráfi­
cos de la Universidad del Litoral durante el mes de diciembre de 1937. 
Todo ello para mayor gracia de Dios”.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
D itira m b o s de  las m añ anas de  San R a fa e l, en Pr.C.: v. 32 “brillan 

las limpias nieves coronadas,”.
D itira m bo  d e l h e rb o la rio , en Pr.C.: suprime estrofa 7$ (“Sangren 

mis manos . . .  reyes”). Estrofas 13 y 14 constituyen una unidad (no 
hay separación estrófica entre v. “pujanza, reciedumbre, trino y ala” 
y “Que mis palabras todas se engalanen”.
PRESENCIA DE CUYO. Mendoza, D’Accurzio, 1940, 334 p . El colo­
fón dice: “Este libro comprende la labor del poeta, en gran parte 
inédita, relativa a las provincias de Cuyo, iniciada en 1924 y a la 
que dio cabo en 1939, tras quince años de inalterable dedicación com­
partida con otras modalidades de su lírica. Esta edición oficial fue 
dispuesta por decreto del 20 de diciembre de 1939 del Poder Ejecu­
tivo de la Provincia. El autor voluntariamente no ha querido percibir
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por ella ninguna clase de retribución económica. Gildo D’Accurzio 
y  e l personal de su imprenta han puesto la mejor buena voluntad al 
servicio de la impresión de este volumen, la que terminó en el mes 
de agosto de 1940, en la muy antigua y  heroica ciudad de Mendoza. 
Que todo ello sea, dentro de su humildad, para mayor gloria de Dios 
y de la Patria.

Se trata de una recopilación de poemas de los libros sobre tema 
cuyano, agrupados por temas. Los poemas no incluidos en libros an­
teriores son en realidad pocos (los que aparecen en nuestra edición).
E l libro se ilustra con una fotografía de la cabeza del poeta, yeso de 
Nicolás Antonio de San Luis. Reproducimos e l índice para dar idea 
de la estructura del libro. Junto al nombre de cada poema se coloca 
la  sigla del libro donde apareció por primera vez. Aquellos que no 
tienen  sigla son los que aparecen en Pr.C. por primera vez y que 
reproducimos en nuestra edición bajo e l título de este libro.

INDICE:
PORTICO: N o m b r e s  (P.C.).
DITIRAMBOS: D itir a m b o  d e l  a la  y  d e l  t r in o  (D L R o .C .) , D itir a m ­

b o s  d e  la s  m a ñ a n a s  d e  S a n  R a fa e l  (D L R o .C .) , D itir a m b o  d e  la  p r im a ­
v e r a  c u y a n a  (D i.R o .C .) , D itir a m b o  d e l  h e r b o la r io  (D L R o .C .) .

ESCENAS Y PAISAJES: P r im a v e r a  e n  la  m o n ta ñ a  (P.C .), A la m o s  
(P.C .), M é d a n o  (P.C .), A lp a ta c o  (P.C .), Mal t ie m p o  (P.C .), C a m in o  
(T .H .), C a m p o s  d e  ju m e  ( T.H.), S e q u ía  ( T .H .) ,  E l  A g u a  d e  lo s  T e r ­
n e r o s  (T .H .), L o m a s  ( T .H .) ,  O to ñ o  s e r r a n o  (T.H.) , S e t ie m b r e  (T .H .), 
H o n g o s  (T .H .), C o lo r e s  (T.H.) , V iñ a  in v e r n a l  (T .H .), I n f in ito  (T.H .), 
O to ñ o  ( V .S .) ,  F lo r e s  d e  q u is c o  ( V .S .) ,  P a le ta  ( V .S .) ,  V e r a n o , C a m ­
p a m e n to , P a lm a r e s  (P.T .P .), H ig u e r a le s  (P .T .P.), P a is a je  (P.T .P.), C o­
s e c h a n d o  a lg a r r o b a s  (P .T .P .), E n t ie r r o  e n  E l  T a l i ta  (P.T .P .), E l r e ­
g r e s o  d e  lo s  v e n d im ia d o r e s  (V .S .), F o g a ta s  (T .H .), B u r r i to s  (P .T .P .), 
C a m p á n u la s  (P .T .P .), C o c u y o  (P .T .P .), V ie n to  n o r te  (P .T .P .), F u e g u e r o  
(P.C.) , E n t ie r r o  d e  u n  a n g e l i to  (P .T .P .), R iñ a  d e  g a llo s .

LOS PUEBLOS: C a m p o s  d e  G u a y m a llé n  (P .C .), F ie s ta s  P a tr ia s  
( P .C .) ,  P a is a je  in f a n t i l  (P.C .), R a n c h o  m e n d o c in o  (P.C .), S a n  F r a n ­
c is c o  d e l  M o n te  (P.C.) (R o.), D o m in g o  d e  R a m o s  e n  L a  C a r r o d il la  
( P .C . ) y L a  P u r ís im a  (P .C .)  ( R o .) ,  C o lo r e s  ( P .C .) ,  D ía  d e  f e r ia  e n  T u -  

n u y á n  (P .C .), H u e r to s  (T .H .), C a m p o s  d e  Ñ a c u ñ á n  ( T .H .) ,  C a m in o  f a ­
m i l i a r  (T.H.) , C a m p a n a s  d e  S a n to  D o m in g o  (T.H .), T u n u y á n  (T .H .), 
C e m e n te r io  (T .H .), Loa a l  C a r r i l  d e  G u a y m a llé n  ( V .S . ) ,  C h i le c i to  (V .
S .  ) ,  U s p a l la ta  ( V .S . ) ,  M o n te s  d e  N ih u il  ( V .S . ) ,  E g lo g a  a  S a n  L u is  (P .
T. P .) , S a n  L u is  (P .T .P .), S u b u r b io s  (P.T .P .), P la z a  P r in g le s  (P .T .P .), 
N o s ta lg ia  (P .T .P .), C h o r r i l le r o  (P .T .P .), M a ñ a n ita s  (P.T .P .), A  S a n  
F r a n c is c o  d e l  M o n te  d e  O ro  (P .T .P .), C e m e n te r io  (P.T .P .), S ie r r a s  d e  
S a n  F r a n c is c o  (P .T .P .), P la z a  (P .T .P .), C a l le jo n e s  (P .T .P .), H u e r to s  
(P.T.P) , L u ja n  d e  S a n  L u is  (P .T .P .), V a l le  d e  U llú n , N o c h e  d e  lu n a  
e n  J á c h a l , H u a c o , R e n c a  d e  n o c h e , Z a p a l la r  (P .T .P .), P la z a  L u já n  (P.
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T.P.), M añana  (P.T.P.), B a ld e  (P.T.P.), G lo r ia  m a tin a l (P .T .P .) , Elo­
gio de  las casas p o b r e s , T a p ia le s , N iq u iv il , A  la  V il la  25 d e  M ayo d e  
S an  R afael.

AGUA: Baño (P.T.P.), Agua m o n tu n a  (P .T .P .) ,  A g u a d a  d e  B u e y - 
r re d ó n  (P .T .P .) ,  C op las a la  a ceq u ia  con  lu n a  (V .S .) ,  C re c ie n te  ( V .S .) ,  
P a la b ra s  p id ie n d o  u n  d ía  d e  l lu v ia  (V .S .) ,  Tarde a m a r illa  (V .S .) ,  Co­
plas al T u lu m a ya  (P .C .) , Río D ia m a n te  (P.C.), P e sc a  (P.C.), L itu rg ia  
d e l  ag u a  (P.C.), N ih u il (T.H.), Rio B la n co  (T.H.), Río Atuel (T.H.), 
Tonada (T.H.).

FIGURAS: M u je re s  d e sg ra n a n d o  m a íz , A r r ie r o  d e  N iq u iv i l , Ver­
sos a Don Juan F ran cisco  C obo A zco n a  ( V .S .) ,  G a u ch ic lé r ig o  (P.TJP.) , 
C hango v e n d e d o r  d e  n a ra n ja s  (P.T.P.), J in e te  s e rra n o  (P.T.P.), Ven­
dedor de pata?/ (P.TJP.), Un ciego (P.T.P.), M u ch ach os  (P.T.P.), A 
una te je d o r a  (P.T.P.), P a la b ra s  a  u n  tr o p e r o  (P.T.P.), Día de difun­
tos (V.S.), T ro p e ro s  d e  M ala rgü e (V .S .) ,  E l o p a  ( V .S .) ,  Viejo mon­
tañés (T.H.), A r r ie r o  (P.C.), Vieja d e v o ta  (P.C.), C a n ción  d e  t r o p e r o , 
D itira m b o  a  do n  O tto  S u te r  ( D i.R o .C .) .

EL LIBRO DE LA NIEVE: B a la d a  d e  la  n ie v e  (P.N.), A le g r ía  d e  
las p r im e ra s  n ie v e s  (P .N .)  (P.C.), R o m a n za  s in  p a la b ra s  (P .N .)  (P .C .) ,  
C an ción  (P .N .)  ( P .C .), Nieve en la noche (P.N .), P r im a v e r a  n e v a d a  
(P.C.), N e v a d a  (P .C .) ,  T ro p e ro s  (T .H .) (P .N .) ,  R o m a n ce  d e  la  s e rra n a  
en am o rad a  (P .C .) ( P .N .) ,  E n t i t . r o  (P .N .) ,  E l m ila g ro  ( P .N .) ,  E l o s ito  
(P .N .) ,  P á ja ro s  (P .N .) ,  S íla ba s  (P .N .) ,  E s ta m p a  ( P .N .) y A n ím u la , blán- 
duia, vá g u la  (P .N .) ,  N ie v e  y  lun a  (P .N .) ,  N o c tu rn o  ( P .N .) ,  S o n  d e  
agon ía  (T .H .) , P r im a v e ra  b la n ca  (P .N .) ,  C an ción  ( P .N .) ,  T e rn u ra  (T. 
H.) (P.N.), Las horas (T.H.) (P .N .) ,  S ilen c io  ( P .N .) ,  L o s  g u a n a co s  
(P .C .) (P .N .) ,  P r im a v e ra  co n  n ie v e , S o le d a d  (P .C .)  ( P .N .) ,  Cinco ja­
cos (P.N.), N eva d a  n o c tu rn a  (P .N .) ,  J a rd ín  con  n ie v e  y  lu n a  ( P .N .) ,  
A m a n ec ió  n e va n d o  (P .N .) ,  B o d eg o n e s  (P .N .) ,  S o r t i ja  (P .N .) ,  C a rre ra s  
(P.N.), Taba (P.N.), Curaos (P.N.).

ROMANCES DE LA TIERRA: Los d ie c isé is  a r r ie ro s  ( R o . ) y F ra ­
gan cias de  m i t ie r r a  (D i.R o .C .) , R o m a n ce  d e  la  a g u a te ra  (P .C .)  ( R o . ) y 
R o m a n c illo  d e l  m ila g ro  (T .H .)y O jos d e  los m u e r to s  (T .H .)  (Ro.), Ro­
mance de la p r im a v e r a  se rra n a  (V .S .) ,  R o m a n ce  a  F e rn a n d o  F a d e r y 
h ijo  d e  M en doza  (D i.R o .C .)y R o m a n ce  d e l  R ío  D ia m a n te  (D i.R o .C .) , 
R o sa lin d a  (T .H .) ( R o .) y S em a n a  S a n ta  en  la  m o n ta ñ a  ( R o . ) y A  u n  f la ­
m e n co  ( R o .) y E l m ila g ro  ( R o .) y C ru z L o b o s  ( R o . ) y R o m a n ce  a  u n  v i e jo  
te m p lo  p u n ta n o  (P.T.P.) (C.E.), R o m a n ce  a N ico lá s  A n to n io  d e  S an  
L u is  (P.T.P.).

ROMANCES HISTORICOS: R o m a n ce  d e  la  tra ic ió n  d e  C h a ca y , Ro­
mance del C a p itá n  D on  M an u el C o rva lá n  S o to m a y o r , R o m a n ce  d e l  G e­
n e ra l D on  M ariano A ch a , R o m a n ce  d e l  G e n e ra l D on  J o sé  F é lix  A ld a o , 
R om a n ce de  la  m u e r te  d e l  G en era l V il la fa ñ e , R o m a n ce  d e  los s e s e n ta  
g ra n a d ero s  (D i.R o .C .) , R o m a n ce  d e l  C o m a n d a n te  S a tu rn in o  T o rr e s  
(D L R o .C .) , R o m a n ce  d e  D on  D o m in g o  A s to r g a , C o m a n d a n te  d e  las an ­
tig u a s  G u a rd ia s N a cion a le s.
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PATIOS: P a tio  o to ñ a l (P.C.), P a tio s  ja c h a lle ro s , P a tio  de  L u já n  
(P.T.P.), Patio e s t iv a l  (V.S.), P a tío  v ie jo  (T.H.).

DANZAS ARGENTINAS: La re sb a lo sa , E l m a ro te , E l P a lito , E l  
esc o n d id o , E l tr iu n fo , L a  a ru n g u ita , E l lla n to , G a to , V id a la , L a  firm eza .

LAS NOCHES Y LOS DIAS: D anza  e n  e l  b o sq u e  (V .S .) ,  T onada  
(P.T.P.), S o l m e n d o c in o  (V.S.), C rep ú scu lo  m o n ta ñ és  ( V .S .) ,  S ie s ta  
(V .S .) ,  M o m en to  (V .S .) ,  P le n ilu n io  (V.S.), Toque de á n im as  (V.S.), 
T a rd e c e r  (V.S.), N o ch es  d e  la  m o n ta ñ a  (V.S.), L u n a  d e  la  m añ an a  
( V .S .), A n g e lu s  (V .S .) , In s ta n te  (V .S .), C rep ú scu lo  (T.H.), La h ilan ­
d e r a  (T .H .) ,  S o l m a ñ a n ero  (T.H.), O ració n  (T .H .) ,  L u n a  e n  e l  v a lle  
(T.H.), M ed io d ía  d e  oro  (T .H .) ,  A lb o ra d a  (T.H.), L itu rg ia  d e l  so l, 
F ie s ta  n o c tu rn a  (P.C.), A n g e lu s  (P .C .) , S ie s ta  (P .C .) ,  C arrera , M añana  
m o n ta ñ e sa  (P.C.), La e s tr e lla  y  la  m o n ta ñ a  (P.C.), L u n a  m en d o c in a  
(P.C.).

EL POETA EN SU PAISAJE: O ración  d e  g rac ia s  (T .H .) ,  E s ta  es  
m i s im p le  v id a  (V .S .) ,  L a  ca sa  e n  la  m o n ta ñ a  (V .S .) ,  C a lle  serra n a  
(V.S.), A C erezo , m i  ca b a llo  (V.S.), Rosas del Z a n jó n  (P.C.), Misa de 
n u e v e  (P.C.), S o le d a d  (P.C.), Año n u e v o  e n  la  m o n ta ñ a  (P.C.)* A n h e ­
lo , E lo g io  d e l  fu eg o  (P.C.), S ie te  y  m e d io  (P.C.), P u reza  (T.H.), Du- 
r a zn ito s  d e  la  V irg e n  (V.S.), In cen d io  (V .S .) ,  V u e lo  d e  á g u ila s  (T.H.), 
E g lo g a  (V .S .), S o le d a d  (V.S.), Brujo (V.S.), A le g r ía  se rra n a  (V.S.), 
N ie v e c ita , N a d ie  p o d r á  d e c ir , O fe r to r io , L e ja n ía , E n  la  m u e r te  d e  un a  
m u ch a ch a  c a m p es in a  (R.A.).

COPLAS: C o p la s  (P.T.P.) (Cfc.).
CANTO AL GRINGO: En el día d e  la  r eco lecc ió n  d e  fru to s .
Cada una de las partes del libro es dedicada a una figura con­

temporánea, hondamente ligada a la cultura cuyana o nacional: “Pór­
tico” (A  Juan Pablo Echagüe); “Ditirambos” (A Gilberto Suárez 
Lago); “Los pueblos” (A Roberto Azzoni); “Agua” (A Antonio de la 
Torre); “Figuras” (A  Fidel de Lucía); “El libro de la nieve” (A An­
tonio Bermúdez Franco); “Romances de la tierra” (A  Manuel G. Lu- 
gones); “Romances históricos” (A Julio César Raffo de la Reta); “Pa­
tios” (A  Juan Solano Luis); “Danzas argentinas” (A Juan Draghi Lu­
cero); “Las noches y los días” (A Lucio Funes); “El poeta y su pai­
saje” (A  Edmundo Correas); “Coplas” (A Berta Vidal de Battini); 
“Canto al gringo” (A Romelio Villalobos).

Los poemas que proceden de libros anteriores reaparecen en P r.C . 
muchas veces sin variantes o con leves correcciones en la puntuación. 
Cuando hay variantes léxicas o estructurales se han consignado en las 
notas textuales del libro que ofrece la primera versión.
MENDOZA LA DE MI CANTO. Buenos Aires, Kraft, lo  de abril 1943, 
168 p., ilustraciones por Ernesto Ziechmann. “Palabras preliminares” 
de Alfredo Búfano, pp. 11-13.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
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Las coplas “A la luna de la madrugada” reaparecen en C h . con 
leves variantes en la puntuación.
TIEMPOS DE CREER. Mendoza, D'Accurzio, 1943, sin paginar. Colo­
fón: “Los cinco poemas que componen este libro los escribió Alfredo 
Búfano en e l valle de San Rafael. La xilografía de la carátula es del 
notable grabador Sergio Sergi. E l volumen ha sido impreso por Gildo 
D’Accurzio en la ciudad de Mendoza en el mes de junio de 1943. Todo 
ello para mayor gloria de Dios”.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
COLINAS DEL ALTO VIENTO. Buenos Aires, Losada, 1943, 120 p. 
(El libro se terminó de imprimir el 28-XII-1943). Colección “Poetas 
de España y América”.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
INFANCIA BAJO LA LUNA. Rosario, s.e., 1945, 84 p.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
CHARANGO. Mendoza, Mensaje, 1946, 137 p. (Biblioteca Cóndor). 
Prólogo de Américo Calí: “Alfredo Búfano”, pp. 5-7. Dice en e l co­
lofón: “Este libro de trescientas coplas lo escribió Alfredo R. Búfano 
en el valle de San Rafael, sitio de su laboriosa soledad. Las viñetas 
que ornamentan el volumen son de Reinaldo Bianchini. Lo imprimió 
Gildo D’Accurzio en la muy ilustre ciudad de Mendoza en e l mes de 
noviembre del año 1946”. (En realidad son 290 coplas). Consta de 
nueve partes; la primera de cincuenta y una coplas numeradas, nin­
guna de ellas incluidas en libros anteriores.

La segunda, de cuarenta coplas; se suprimen las ya aparecidas en 
P.T.P. y  Pr.C. (las variantes se han señalado en las notas textuales 
que corresponden a P.T.P., libro en el que aparecieron por primera 
vez). Las coplas suprimidas son: C. XXVI: “Habrá naciones muy lin­
das”, aparecida por primera vez en C o p la s  p ú n ta n o s  (C. 27, P.T.P.) 
y luego en C o p la s  ( P r .C .) .  En P.T.P. y en P r .C .:  “Habrán naciones 
muy lindas”; C. XXXII: “Las tres Marías del cielo” (C. 33, P.T.P.) y  
en Pr.C. sin variantes; C. XXXIV: “Guardé el secreto hasta ahora” (C. 
13, P.T.P.) y  en P r .C . sin variantes; C. XXXV: “En Cuyo rezó mi ma­
dre; /  yo en Cuyo aprendi a rezar; /  los hijos que Dios me ha dado /  
por mí en Cuyo rezarán” (C. 25, P.T.P.) y en Pr.C.: “En Renca na­
ció mi madre”; C. XXXVI: “Quíteme e l rancho y  la tierra” (C. 30, 
P.T.P.) y en Pr.C.; C. XXXVII: “Dicen que las tucumanas” (C. 33, 
P.T.P.) y en Pr.C.; C. XXXVIH: “A patay huele la luna,” (C. 29, P. 
T.P.) y en Pr.C.

Debido a la supresión de algunas coplas hemos modificado la nu­
meración con respecto a la que figura en la 1* ed. de Ch. La correla­
ción es la siguiente: C. I a XXV, coinciden; C. XXVI n.ed. =  C. XXVn, 1* ed. Ch.; C. XXVII n.ed. =  C. XXVIII, 1% ed. Ch.; C. XXVHI 
n.ed. =  C. XXIX, 1% ed. Ch.; C. XXIX n.ed. =  C. XXX, 1% ed. Ch.; C.
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x y y  n.ed. =  C. XXXI, 1» ed. Ch.; C. XXXI n.ed. =  C. XXXIII, 1% ed. 
Ch.; C. XXXII n.ed. =  C. XXXIX, 1* ed. Ch.; C. XXXIH n.ed. =  C. XL,
1» ed. C h.

La parte III comprende 55 coplas, no publicadas en libros anterio­
res. En nuestra edición conservan la numeración original.

La parte IV comprende 34 coplas que se reproducen íntegramente 
y con idéntica numeración que en Ch. ya que no proceden de libros 
anteriores.

Lo mismo ocurre con las 15 coplas que constituyen la V parte, 
con las 5 que forman la VI parte y las 10 que integran la VII parte.

La VIII parte de C h. está formada por las 9 coplas que figuran 
en M en d o za  la  d e  m i  c a n to  con el titulo “A la luna de la madrugada”. 
En C h. ofrecen sólo leves variantes en la puntuación. Remitimos para 
su lectura a M .l.d .m .C .

Debido a esta supresión, las partes IX y  X de C h. aparecen en 
nuestra edición con los números VIII y IX.

Las 10 coplas de la parte IX (en n.ed. VIII) no proceden de 
libros anteriores y  se reproducen íntegramente.

La parte X (en n.ed. IX) consta de 60 coplas, algunas apareci­
das en P.T.P. y P r.C . que se suprimen en n.ed. de Ch. por figurar ya 
en P.T.P. Las coplas suprimidas en C h. son: C. n  (“Estropicio es el 
amor”, ver C. 22 P.T.P.); C. VIII (“Hay una flor en los cerros”, ver 
C. 3 P.T.P.); C. XH ( “Desde Naschel a Intihuasi”, ver C. 9 P.T.P.); 
C. XX (“Me ha dicho que no te crea”, ver C. 10 P.T.P.); C. XXIX 
( “A pie he de ir hasta Renca”, ver C. 8 P.T.P.); C. XXX (“Los lla­
neros de Facundo”, ver C. 12 P.T.P.); C. XXXVI (“La piedra de Abe- 
rastain”, ver C. 15 P.T.P.); C. XXXVII ( “En vano me has de buscar”, 
ver C. 24 P.T.P.); C. XXXVIII ( “Me puse a querer querer”, ver C. 
21 P.T.P.); C. XL (“Ese lucero que brilla”, ver C. 26 P.T.P.); C. XLI 
(“Vine a buscar tu cariño”, ver C. 29 P.T.P.); C. XLII (“Con caja 
violín y bombo”, ver C. 14 P.T.P.); C. XLIII ( “En Cuyo no te ena­
mores /  si no quieres llorar luego /  que amor de cuyana es bravo /  
como Zonda o Chorrillero”, ver C. 16 P.T.P.: “En San Luis no te 
enamores”); C. XLIV (“En mi rancho de las sierras”, ver C. 17 P. 
T.P.); C. XLV (“De capilla en capillita, ver C. 18 P.T.P.); C. XLVII 
( “Por los caminos de Cuyo”, ver C. 19 P.T.P.); C. XLVIII (“Nuestro 
Señor Jesucristo”, ver C. 20 P.T.P.); C. XLIX (“Retamal, retamalito”, 
ver C. 11 P.T.P.); C. LII (“Bienhaya la lujanera”, ver C. 1 P.T.P.); 
C. LUI (“Tengo prendida en el pecho”, ver C. 5 P.T.P.); C. LIV (“Como 
las aguas del río”, ver “Tonada” en T.H. y Pr.C.); C. LX (“Y aquí 
mis coplas terminan”, ver C. 34 P.T.P.).

Las variantes se señalan en las notas textuales de P.T.P.
En nuestra edición se han cambiado los números de las coplas de 

esta parte, debido a las supresiones. Quedan 38 coplas que se corres­
ponden con las de C h. (1* ed.) de la siguiente manera: C. I Ch. n.ed. =
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=  C. I Ch. 19 ed.; C. II Ch. n.ed. =C . III Ch. 19 ed.; C. III Ch. n.ed. =  
C. IV Ch. 1» ed.; C. IV Ch. n.ed. =  C. V Ch. 1% ed.; C. V Ch. n.ed. =  C. 
VI Ch. 1» ed.; C. VI Ch. n.ed. =  C. VII Ch. 1» ed.; C. VII Ch. n.ed. =  =  C. IX Ch. 1» ed.; C. VIII Ch. n.ed. =  C. X Ch. 1% ed.; C. IX Ch. n. 
ed. =  C. XI Ch. 1» ed.; C. X Ch. n.ed. =  C. XIII Ch. 1» ed.; C. XI Ch. 
n.ed. =  C. XIV Ch. 1% ed.; C. XII Ch. n.ed. =  C. XV Ch. 1» ed.; C. XIII Ch. n.ed. =  C. XVI Ch. 19 ed.; C. XIV Ch. n.ed. =  C. XVII Ch. 19 ed.; 
C. XV Ch. n.ed. =  C. X V m  Ch. 1» ed.; C. XVI Ch. n.ed. =  C. XIX Ch. 
19 ed.; C. XVII Ch. n.ed. =  C. XXI Ch. P  ed.; C. XXVIII Ch. n.ed. =  
=  C. XXn Ch. 19 ed.; C. XIX Ch. n.ed. =  C. XXIII Ch. 19 ed.; C. XX Ch. n.ed. =  C. XXIV Ch. l l  ed.; C. XXI Ch. n.ed. =  C. XXV Ch. P  ed.; 
C. XXII Ch. n.ed. =  C. XXVI Ch. 19 ed.; C. XXIII Ch. n.ed. =  C. XXVII Ch. 19 ed.; C. XXIV Ch. n.ed. =  C. XXVIII Ch. 19 ed.; C. XXV Ch. 
n.ed. =  C. XXXI Ch. 19 ed.; C. XXVI Ch. n.ed. =  C. XXXII Ch. P  ed.; 
C. x x v n  Ch. n.ed. =  C. XXXIII Ch. II ed.; C. XXVIII Ch. n.ed. =  C. 
XXXIV Ch. 1» ed.; C. XXIX Ch. n.ed. =  C. XXXV Ch. 1* ed.; C. XXX Ch. n.ed. =  C. XXXIX Ch. 19 ed.; C. XXXI Ch. n.ed. =  C. XLVI Ch. 
P  ed.; C. XXXn Ch. n.ed. =  C. L Ch. 19 ed.; C. XXXIII Ch. n.ed. =  C. 
LI Ch. P  ed.; C. XXXTV Ch. n.ed. =  C. LV Ch. 19 ed.; C. XXXV Ch. 
n.ed. =  C. LVI Ch. 1» ed.; C. XXXVI Ch. n.ed. =  C. LVII Ch. 19 ed.; 
C. XXXVn Ch. n.ed. =  C. LVIII Ch. 1» ed.; C. XXXVIII Ch. n.ed. =  C. LIX Ch. P  ed.
JUNTO A LAS VERDES RIAS. Buenos Aires, Losada, 1950, 83 p. Co­
lofón: “Este libro lo escribió Alfredo Búfano en tierras de Galicia, 
hizo las viñetas el pintor Luis Seoane y se terminó de imprimir [ . . .  ] 
el 24 de abril del Año del Libertador General San Martin, 1950.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
ELEGIA DE UN SOLDADO MUERTO POR LA LIBERTAD. Buenos 
Aires, B. U. Chiesino, 1950, 14 p. Colofón: “Esta Elegía, expresión 
angustiosa de un espíritu libre, la escribió Alfredo R. Búfano en su 
retiro de Adrogué, Provincia de Buenos Aires; las viñetas son del 
pintor Julio Vanzo y se terminó de imprimir [ . . .  ] el mes de Julio de 
1950, Año del Libertador General San Martín”.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
MARRUECOS. Buenos Aires, Kraft, 1951, 127 p. (póstuma). Se ter­
minó de imprimir el 15 de noviembre de 1951, ilustraciones de Fede­
rico Schiff.

Nuestra edición reproduce todo su contenido.
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ENSAYOS Y NARRACIONES
Aconcagua, Buenos Aires, Cooperativa Editorial Limitada, 1926, 156 p.
Charla de Alfredo Búfano (sobre la amistad) pronunciada el 19 de 

agosto de 1943, invitado por el Rotary Club, Mendoza, s.e., 1955,
7 p. (Folleto editado en el quinto aniversario de la muerte del 
poeta).

“Las dos rivales” (novela) en La Novela Porteña, Buenos Aires, Año I, 
n? 16, 1922, 22 p.

“El endemoniado” (novela) en La Novela Semanal, Buenos Aires, 
Año VI, n« 236, mayo 1922, 18 p.

“Una extraña aventura” (novela) en La Novela del Día, Buenos Ai­
res, Año El, no 172, 4 de nov. 1921, pp. 17-30.

Jerarquía de la libertad, Buenos Aires, Kraft, 1945, 69 p.
“El medio físico y moral y nuestra formación interior” en Un ciclo cultural, Mendoza, Dirección General de Escuelas, 1938, pp. 199­

216. (Conferencia pronunciada en 1937.)
Místicos italianos de la Edad Media. Conferencia pronunciada bajo 

los auspicios del Instituto Social de la Universidad Nacional del 
Litoral, Santa Fe, Instituto Social de la Universidad Nacional del 
Litoral, Publicación no 22, 1933, 37 p.

“Una odisea de Evaristo Carriego” en Tribuna Libre. Publicación Se­manal de Temas Sociológicos y Literarios, Buenos Aires, Año I, 
no 20, 20 nov. 1918, pp. 73-90. Sigue una “Antología” de Can­ciones de mi casa: “Leyendo a Banchs sobre un ceibo”, “Mi pa­
tio sueña”, “La cocina florida”, “Nocturno al hermano ausente”, 
“Dulce sombra nocturna”, “El vestidito rojo”.

Open Door, San Rafael, Servando Butti, 1930. (Cinco cuentos: “El ex 
traordinario caso de mi muerte”, “El endemoniado”, “El muerte 

que se escapó de la morgue”, “La araña”, “María Nieves”.)
“La pequeña Anielka” en La Novela del Día, Buenos Aires, Año VI, 

n? 212, 31 marzo 1922, pp. 273-285.
“La primera novia” (novela) en Lo Novela del Día, Buenos Aires, 

Año III, n« 141, 10 jun. 1921, pp. 143-157.
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E l r e to m o  al e sp ír itu . Conferencia pronunciada en el Teatro Cervan­
tes de Buenos Aires el 29 de agosto de 1935, por disposición de] 
Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, Buenos Aires, Minis­
terio de Justicia e Instrucción Pública, 1937. (Serie de Divulgación 
Artístico-Intelectual), 21 p.

“Un romance en Misiones” (novela) en L a N o ve la  d e l D ía , Buenos 
Aires, Año IV, n<? 239, 11 de agosto 1922, pp. 227-240.

“El secreto” (novela) en L a N o ve la  S em a n a l, Buenos Aires, Año VI, 
n<? 251, 4 set. 1922, 18 p.

“Trilogía de amor y de muerte” (novela) en N o ve la  N a cion a l, Buenos 
Aires, Año II, n<> 15, 15 feb. 1921, 16 p.

“Vanidad de vanidades” (novela) en L a n o v e la  d e l d ía , Buenos Aires, 
Año V, n<? 262, 29 dic. 1922, pp. 177-190.

“Urgencias actuales: el retorno al espíritu” en U n  c ic lo  c u ltu ra l, Men­
doza, Dirección General de Escuelas, 1938, pp. 183-197 (Conferen­
cia pronunciada en 1937).

“Venganza de hombre” (novela) en N o ve la  N acion a l, Buenos Aires, 
Año II, n? 65, 24 en. de 1922, 16 p.

Z o o log ía  p o lít ic a , Buenos Aires, Tor, 1925, 153 p.
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ESTUDIOS SOBRE EL AUTOR
ABANGO, José Santiago. Primicias acerca del estilo de Alfredo R. Búfano', los colores, Mendoza, [s.e.l, 1945, 20 p.
BABCHILLON, José. Alberto Gerchunoff-Alfredo Búfano, Buenos Ai­

res, Editorial Sanjuanina, 1973.
BERDIALES, Germán. Alfredo R. Búfano. Hombre de sensibilidad y de conducta. Buenos Aires, Instituto Amigos del Libro Argentino, 

1965, 35 p. (Colección “Pequeños Ensayos”) .
BERNARDEZ, Francisco Luis. “Búfano” en Clarín, Buenos Aires, 4 dic. 1969.
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gano”, en Los Andes, 26 oct. 1975, pp. 4r5.
BUFANO, Dante Luis. “Alfredo R. Búfano”, 25o aniversario de su fa­

llecim iento en Los Andes, Mendoza, 31 de oct. 1975.
BUSTELO, Angel. Alfredo R. Búfano. El montañés que vio el mar. Men­

doza, La Tarde, 1981, 165 p.
CALI, Américo. Alfredo R. Búfano, estudio preliminar a la antología 

del mismo nombre, Mendoza, Biblioteca San Martín, 1960, pp. 7-24.
CATTAROSSI ARANA, Nelly. “Alfredo Búfano. Fausto Burgos. His­

toria de una amistad” en Suplemento Cultural del Diario Mendo­za, Mendoza, Año II, 19 de oct. 1980, p. 1.
CASNATI, Luis Ricardo. “Búfano, el canto con sangre” en Mendoza,. 

2 de noviembre de 1980.
Poesía y poetas del viejo San Rafael, Mendoza, Inca, 1981, 19 p. 
(Conferencia pronunciada en la casa de Elena y Fausto Burgos” 
de San Rafael, el 18 de oct. de 1980).
“Poeta en su vida y en su obra. Alfredo Búfano”, en Los Andes, 
Mendoza, 26 de octubre de 1980.

CICHERO DE PELLEGRINO, María Angélica. Alfredo R. Búfano, hom­bre y  poeta, Buenos Aires, Tinglado, 1954, 172 p.
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GIDEGA, Emmie. Alfredo Búfano. San Juan, copia mecanografiada, 
s.a., 117 p. (Inédito).
Homenaje postumo al poeta Alfredo Búfano. Mendoza, D’Accurzio, 
1951, 67 p.

TORRE, Antonio de la. “Prólogo” a la antología de Alfredo Búfano, 
Buenos Aires, Ediciones Culturales Argentinas, 1962, pp. 7-40. Es­
tudio incluido también en Itinerario Poético Cuy ano, San Juan, 
Dirección General de Cultura, 1980, pp. 81-104.
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